
El concepto de verdad en San Juan

I.—LA ALETHEIA EN EL NUEVO TESTAMENTO

El desarrollo del concepto aXVjfteia entre los griegos ha se-
guido un rumbo distinto al que ha tenido 'émeth entre los
hebreos '. Sin embargo, los resultados de ambos procesos son
a veces muy parecidos; por esto entraña no pequeña dificultad
precisar en un hagiógrafo del Nuevo Testamento dónde se trata
solamente de una acción hebrea, o hasta dónde puede enten-
derse Ia frase en cuestión en una acepción griega.

De Ia dificultad de poder decidir con seguridad nos da una
prueba Bultmann en sus dos artículos, el del Theotosgisches
Wörtßrbwh y el de ZNW, 1928, a los que nos referimos fre-
cuentemente.

Para mayor claridad en nuestro breve estudio, consideramos
separadamente las significaciones del adverbio aXr,Mc de los
adjetivos aXr^c y aX^9tvoc y en cuarto lugar de aX^fkw. Así
será más fácil establecer después un estudio comparativo con
el empleo de estos vocablos en San Juan.

1. dXrj&o)c

En el uso de áXr^ffic; se observa casi invariablemente el sig-
nificado ordinario de realmente.

1. Cf. B. BuLTMANN, ZNW 27 (1928) 137, 142 et passim. E. C. HosKYNS-
N. DAVEY, Das Rätsel des Neuen Testaments, Stuttgart, 1938 (trad, de Ia
2 ed. inglesa, 1936), pp. 17-23.
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San Lucas Io emplea tres veces para reforzar una aseve-
ración (ctXï^ujç XEfu> 6|uv 12, 44; 21, 3; cf. 9, 27) donde es fácil
observar Ia sustitución del característico a<irv >.a-fco, tan fre-
cuente en los demás sinópticos por esta forma más griega.

Como realidad que puede comprobarse y se opone a vanas
apariencias se usa Act. 12, 11: «Ahora sé realmente, que Dios
ha enviado a su Angeb, cf. 12, 9. En Mc. 14, 70 oye Pedro antes
de su tercera negación: «Realmente eres de ellos, pues eres
también galileo» (cf. Lc. 22, 59: E7c' aLrßdac,), Debido a Ia for-
mulación externa de está misma frase, adquiere A^o>c en Mt.
26, 73 el matiz griego más acentuado de realidad manifiesta:
«Realmente eres tú también de ellos, pues tu habla te declara».

Los discípulos que vieron a Jesús andando sobre las olas
revueltas del lago y que al subir a Ia barca, donde ellos estaban,
se calma el viento, se Ie postraron diciendo: dXr,&a>c tú eres Hijo
de Dios», Mt. 14, 33. Lo mismo dice el Centurión al oir el grito
con que expiraba Jesús, Mc. 15, 39, o «el Centurión y sus sol-
dados, al ver el temblor de tierra y Io que sucedía», según
Mt. 27, 54, mientras que en Lc. 23, 48: «Realmente (ovtcoc)
este hombre era justo».

Los fieles de Tesalóníca han acogido Ia palabra de Dios,
que les ha sido predicada, no como palabra de hombres, sino
como Io que realmente es, como palabra de Dios. La comproba-
ción de que esa palabra es realmente de Dios Ia pueden encon-
trar en que «está obrando en vosotros los creyentes», 1 Tes. 2, 13.

Desde el punto de vista griego es correcto y perfectamente
comprensible el empleo de dl^ítòç en estos pasajes, que hemos
visto. Su correspondencia con 'emeth, es además bastante exac-
ta como con razón observan Schlatter y Bultmann '2.

2. akrftr^

a) Expresión verdadera: El juicio severo de Epiménides
sobre los cretenses, Tit. 1, 12, es según Pablo ha podido com-

2. A. ScHLATTER, Der Evangelist Matthäus, Stuttgart, 1948, pp. 764 y 473,
donde trae paralelos rabínicos. B. Bultmann, ThWb I 244, 27 ss.
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probar exacto 3. «Este testimonio es verdadero (|iaorjp!a... alr-
&T¡C), V. 13.

Este mismo significado se encuentra en 2 Pt. 2, 22 : pro-
verbio verdadero (àta^ç TOpoi¡iía).

b) Sinceridad: Claramente puede observarse este sentido
en Mc. 12, 14; Mt. 22, 16: «Maestro, sabemos que eres veraz».

Como carácter de Ia intención, más que como carácter de
Ia expresión, aparece en 2 Cor. 6, 8 con Ia significación de
sinceridad.

c) Realidad: En Act. 12, 9 tiene ¿Xr^Hç como opuesto a
ópoqxa sentido de realidad. El ángel saca a Pedro de Ia prisión
de Herodes. Pedro parece no dar fe a sus sentidos, «no sabia
que era realidad Io que hacía el ángel, sino que se figuraba
ver una visión», Cf. 12, 11.

d) Con el significado de auténtico, genuino se puede pro-
bablemente interpretar 1 Pet. 5, 12 donde el Apóstol amonesta
y asegura que «ésta es Ia verdadera gracia de Dios (dKr^ -/aptv)

Claramente influenciado por Ia 'emeth aparece el empleo
de àb^ç en Rom. 3, 4. En el v. anterior ha dicho que Ia infi-
delidad de los judíos no anulará Ia fidelidad de Dios. En ese
sentido de fidelidad abunda también el a~Lrfii¡^ aplicao a Dios
y las dos citas bíblicas del v. 4: «Dios es fiel, pero todo hom-
bre ese engañoso (^£ ' jTn^c) s ».El pensamiento de este salmo es
que en los hombres no se puede confiar, porque son falaces,
inconstantes, inseguros. «Yahevh es bondadoso y justo y nues-
tro Dios es misericordioso», v. 5. Por eso aunque nos abata Ia
aflicción, podemos mantener en El Ia confianza, v. 10. En las
situaciones más extremas Dios esté pronto a socorrernos. Com-
párese este pasaje con 2 Tim. 2, 13 : «si nosotros somos infieles,
El permanece fiel (Ki3toc ^avsi) porque no puede negarse a sí
mismo. Esta fidelidad no se apoya, dentro de Ia mentalidad

3. Cf. Justo Collantes, Sent. II, ad loc.
4. Bultmann, ThWb I 248, 29 ss., ve en este pasae el sentido de du-

radero, válido.
5. Salmo 116, 11.
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hebrea, en su veracidad 6, de modo que el negarse a cumplir
su promesa sea faltar a Ia palabra empañada, sino en su cons-
tante e indefectible bondad. El, como Dios, no puede faltar
a esa bondad. En su sentencia y en su juicio se mostrará siem-
pre justo e irreprochable ', porque toda Ia culpa está siempre
a cargo de Ia criatura. El permanece siempre fiel, porque per-
manece siempre bueno. Y no puede dejar de serlo, porque sería
negarse a sí mismo.

El matiz de rectitud, que a veces ofrece Ia 'émeth creemos
es recomendable en FiL 4, 8 donde éba Irciv aX^&f| se pone co-
mo encabezamiento de una lista de virtudes, que tienen rela-
ción con una doctrina y que deben ser objeto de una atenta
consideración y de un obrar recto conforme a esa doctrina.
No es Ia norma abstracta de una conducta recta.

3. àXrj&ivóç

a) En 1 Tes. 1, 9 dXy,&>.voc significa real: «Os convertisteis
de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero». En
oposición a los ídolos, que son nada más que obra del arte y
fantasía de los hombres, Act. 17, 29; que son mudos, 1 Cor.

6. J. I. Vicentini, Sent. II, ad loc., ve en Ia veracidad de Dios el fun-
damento de su fidelidad. Su argumentación es impropia. Nuestro sentido
de veracidad no explica por completo Ia cualidad de Dios, que el hebreo
designa con 'emeth. XIn contrato, una promesa depende de una palabra
por parte de Dios y de unas condiciones por parte de las criaturas. Cuan-
do éstas condiciones se dan, podemos entender que Dios cumple su pro-
mesa en virtud de su veracidad, y en esto pueden coincidir nuestra men-
talidad y Ia hebrea. Pero si esas condiciones exigidas no se ponen, sen-
cillamente porque Ia criatura no quiere, no podemos imaginarnos que aún
así se vea Dios obligado en virtud de su veracidad a cumplir Ia promesa.
No obstante ese fallo de Ia criatura, se puede estar seguro que Dios cum-
plirá su promesa en virtud de su fidelidad : sus promesas tienen principio
en su bondad indefectible para con sus criaturas y a esas promesas será
Dios fiel. Como sus misericordias sobrepasan nuestras maldades, así su
fidelidad sobrepuja nuestras infidelidades.

7. Salmo 51, 6. Pablo cita por los LXX, que traducen : «para que
seas justificado en tus palabras y venzas cuando seas juzgado». Cf ThWb
I 243, 25 ss.
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12, 2; que son vanidad, Act. 14, 15; que no son dioses, GaI. 4, 8;
1 Cor. 8, 4-6; está Yahveh, que es Dios verdadero y real. Fuera
de los escritos de San Juan aparece «X^íhvo; sólo en este lugar
como atributo de Dios. A nuestra mentalidad nos dice más ver-
dadero que vivo. Pero dentro de Ia mentalidad del Nuevo Tes-
tamento y por supuesto del Antiguo el acento principal carga
sobre cj>v *.

b) Según Heb. 8, 2, Jesús es «el ministro del santuario y
del tabernáculo, verdadero (ti^ axr,vr^ i^ akrfii>,ftf*. En 9, 24:
«pues no entró Jesús en santuario hecho de mano, imagen del
verdadero (dvtitu-o -or/ a/^fhvmv). , En ambos casos tiene óX^íhvó;
Ia significación de auténtico. Podemos admitir con Bultmann
cierta equivalencia entre verdadero y celestial o divino, pues
en efecto, ese santuario, en que Cristo entró, es el cielo o está
en el cielo, 9, 24; es celestial mientras que el terreno (el de
Ia vieja alianza) es sólo figura, 9, 23; Io erigió el Señor, no
el hombre, 8, 2. También el culto que se ofrecía en el santua-
rio terreno era figura y sombra del celestial ( ú - o § £ Í Y ¡ i a t í xai
oxia luv EJcoupaviu)v La razón de que el santuario celeste es el
verdadero, 9, 24, Ia da el hagiógrafo a) en 8, 5 : Este había sido
el modelo, que Dios había enseñado a Moisés, y según el cual
se tenía que construir el tabernáculo terreno, cf. Ex. 25, 40;
p) Ia presencia de Dios en el santuario, ante el cual aparece
el sumo sacerdote cada año para ofrecer sangre por sus peca-
dos y los del pueblo, es «velada», 9, 7 y 25: Cristo sin embargo
se presenta en favor nuestro ante «el rostro mismo de Dios» '.

8. Of. 2 Re. 19, 4 y 16; Jer. 10, 10. EI sumo sacerdote conjura a Jesús
<cpor el Dios vivo» que diga si él es el Cristo, hijo de Dios, Mt. 26, 63.
En el NT se aplica más de d:ez veces a Dlos; cf. A. ScHMOLLER, Concor-
dantiae NT graeci, Stuttgart, 1953, s, v. También se dice de Cristo, Apoc.
1, 18. Como Dios, es también viviente su palabra, Hb. 4, 12; 1 Pet. 1 23;
su camino, Hb. 10, 20; esperanza viviente (etc IX^tSa Cu>aav) por Ia resu-
rrección de Jesucrteto, 1 Pet. 1, 3.

9. Muy probablemente con el Típ xpoaú>»p iou freoO viene aquí indicada Ia
presencia de Dios perfecta y desvelada ; cf. Josef ScHMn>, Das Evangelium
nach Matthäus, Ratisbona 1952, p. 209 ; según Ia mentalidad judía, tanto
apocalíptica (v. 1 Henoc 14, 21) como rabínica, ni siquiera los mismos án-
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Sin embargo, no podemos admitir una evolución de signi-
ficado dentro de áX^ftivóç. Bultmann cree reconocer en estos
pasajes el lenguaje de Filón o Plotino, donde aXr,ihvoc viene
a ser sinónimo de «celestial, divino» i0. A nuestro parecer
aXr]&ivoc es simplemente asociado a los otros términos de ce-
lestial y divino, que no se incluyen ni se deducen de aquél,
sino que están claramente expresados y que son los soportes
principales, sobre los que descansa Ia metáfora, de que el cielo
es un tabernáculo ".

c) Con Ia significación de «sincero» interpreta Bultmann l"
(jLETcí dX^ikvf(C xap8iot; de Hb. 10, 22. No obstante creemos que es
difícil defender esa significación. El pensamiento del hagió-
grafo discurre desde el v. 16 hasta el 25 en forma de paralelis-
mo sinónimo: ím xap8ia; = é~í -yp 8tavotav, v. 16 !ii

tàç xapîtaç = t¿ aa)|ia, v. 22
dxXtvïj = statóç, v. 23
oqúrrç; = xaXa>v lp^cuv v. 24

Es muy posible, que Ia dX^fhv?] xap8ia de este verso sea Io
opuesto a xapaiaxovr^<iaxiatiacds 3, 12. Obsérvese el gran obs-
táculo de Ia incredulidad, 3, 19; 4, 6 y 11, para entrar ( s i a e X i > e i v )
en el descanso del Señor. La moTic es por Io tanto el requisito
indispensable para acercarnos (^03cpx<ujiefra) al santuario, en el
cual tenemos firme confianza de entrar por virtud de Ia san-
gre de Cristo. A nuestro parecer Ia dXr¡íhv7¡ xap8ia es reducible

geles podían ver el rostro de Dios, a excepción de Ia más alta jerarquia :
los tronos.

10. ThWb I 250 &.
11. Cf. BovER, Sagrada Biblia, ad loc.; el mismo autor, Teología, de

San Pablo, BAC 1952, p. 313.

12. ThWb I 249, 41 ss.
13. En Jer. 31, 33 beqirbam, we'al-libam parecen ser sinónimos: inte-

rior, corazón. A base del texto original no se puede hablar de dos cosas
distintas : voluntad y entendimiento ; cf. ThWb IV 962, 50 as. La misma
cita se hace en 8, 10 y se invierte el orden íiávotav - xapïíaç Lo cual hace
creer que el hagiógrafo no las veía como facultades distintas, cf. ThWb IV
963, 33^0 y not. 13.
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a rXr,posopia rhTEio;. El significado predominante es leal, fiel y
no creemos justificado el de «sincsro, veraz, sin doblez» :|.

Una oposición típicamente hebrea puede observarse en Lc.
16, 11: «Si pues vosotros no fuisteis fieles en Ia riqueza injusta
(avTmaoixipiicquova)quien os confiará Ia vsrdadera(TÒvâXr ( íhvov)?» .
Ya hemos visto cómo 'emeth se opone indistintamente a men-
tira y maldad :s. Esa expresión refleja pues evidentemente un
fondo de mentalidad hebrea y según él podría tener aXyfrtvo'c
el sentido de «rectitud», pero parece más probable que se deba
interpretar como auténtico. Por exclusión puede deducirse del
contexto que «esas riquezas auténticas» sólo pueden ser las
espirituales ;<:.

4, àXií&eta

a) Carácter de Ia expresión.

La forma adverbial ir' akrflda- tiene en Mc. 12, 32 Ia sig-
nificación de conforme a Ia verdad: «Bien, Maestro; has dicho
según verdad, que El es el único y no hay ningún otro fuera
de El». El asentimiento del escriba a las palabras de Jesús es
entusiasta. Que Dios es el único, es Ia gran verdad de Lsrael 17.
Dios no Io es solamente de los judíos, sino también de los gen-
tiles (Bom. 3, 29 s.), pero sólo Israel conoce que Yahveh, su
Dios, es el único y no existe ninguno fuera de El.

Lc. 4, 25 emplea i-' dX^íhw; como aseveración: En el v. an-
terior usa Ia forma más corriente a|ir,v Xa-,'o>: Jesús no hace mi-
lagros en su pueblo natal, porque no creen en su misión. En
eso comparte El Ia suerte de otros profetas, que también han
sido rechazados en su patria. La viuda de Sarepta y el siro
Naamán fueron preferidos en Ia actividad taumatúrgica del

14. Cf. ThWb HI 615, 28 ss. Véanse expresiones semejantes en Is. 38, 3
(LXX Ev xapMcc aX^fhv^. 2 Re. 20, (LXX Iv xapS!u -),r,pei).

15. Of. ThWb I 250, 33-35.
16. Cf. J. ScHMO>, Das Evmiffettum nacti Luka-:<, Ratísbona, 1935, p. 260 s.
17. Cf. E>eut. 6. 4; 4, 35; Ex. 8, 10; Is. 45. 21; Mc. 12, 29 y 32;

1 Tim. 2, 5.
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profeta Elías y Eliseo ;í a los propios israelitas. En Ia actividad
del profeta se manifiesta el designio de Dios, El objeto Dor
Io tanto de esa forma de solsmne aseveración, —-como exacta-
mente observa J. Schmid "'— no es Ia confirmación de que
esos hechos históricos, como tales, han sucedido, sino el desig-
nio de Dios que esos hechos manifiestan.

En Mc. 12, 14 Is1 Ay,&eia; (Lc. 20, 21; Mt. 22, 16 avaXr , f t s fa )
pueds sign:ficar también según verdad. Pero el contexto parece
insinuar el significado de «exigencia divina» (Gottes Forde-
rung): Enseña el camino de Dios 2tl no buscando Ia aprobación
y agrado de los hombres, sino atendiendo solamente a Ia ver-
dad, esto es, a Ia voluntad que Dios ha manifestado.

La àLrflîia tiene el significado de veracidad en Ef. 4, 25 por
oposición a ^s5<3oc del mismo versículo. La motivación «somos
miembros mutuamente» creemos no altera Ia significación.

Este mismo signiflcado, pero indudablemente acentuado,
vale para Rom. 9, 1: «Verdad digo en Cristo, no miento», es
formulación más solemne que sirve de introducción a Ia de-
claración que hará de su gran amor por los israelitas, sus
hermanos.

«Verdad digo, no miento» se repite en 1 Tim. 2, 7, pero el
objeto de tal afirmación en este lugar, es nada menos que «la

18. 1 Be. 17, 19 y 2 Re. 5, 14.
19. O. c., ad loe.
20. Cf. J. ScMU>, JXis- EvangeIium nach Markus, Batisbona, 1954, ad loc. :

Camino de Dlos es «la norma de una conducta moral justa establecida
por Dios». La frase «no miras a Ia faz de los hombres» puede expresar
Ia independencia de Jesús de cualquier partido, que acaparaban los movi-
mientos religiosos de sus contemporáneos. La cuestión de pagar e! tributo
es válidamente discutida en sentido político-religioso entre herodianos, fa-
riseos y zelantes. La pregunta que hacen a Jesús es capciosa, porque en
su planteamiento se carga el acento sobre el aspecto religioso y se oculta
el enfoque politico, que es el que más podía perjudicar Ia fama del célebre
maestro ante Ia muchedumbre o ante las autoridades romanas. Por su al-
tura de miras y su independencia juzgan a Jesús dificil de ser atraído
a fracciones políticas o partidos religiosos. Frente a esos móviles humanos,
eit' a),^ftciac puede indicar muy probablemente «lo que a Dios solamente
agrada, Ia voluntad de Dios».
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verdad», que fundamenta su apostolado entre los gentiles;
Cristo se dio a sí mismo como rescate por todos, porque él es
el único mediador de Io'> hombres y de Dios, que es Dios ds
todos, v. 6. Si Ia salvación de los gentiles se apoya on los planes
salvificos de Dios, para esa empresa ha sido Pablo constituido
según verdad (dXr,&Eia v. 7b) por Cristo y a esa designación y
empresa sirve él con toda fidelidad (Iv -bts: v, 7b) -'. Cf. cap. 1,
vv. 1, 11, 12.

b) Carácter de las personas.
Con el significado de sinceridad puede interpretarse 2 Cor.

7, 14 ev aXY,fkta iXaXr,aa;tev y FiI. 1, 18: con tal de que Cristo
sea anunciado, de cualquier manera que sea, o con segunda
intención o con sinceridad (s".-& zpostb=i d~t d>^ihia) de ello
me alegro ciertamente yo y más aún, me alegraré siempre.

c) Realidad.
En 2 Cor. 7, 14c, parece tener dX el significado de realidad :

«...mi gloria ha resultado ser realidad*(dX. lYcvf(í)r¡).Mi gloria no
se apoyaba en ilusiones, sino que Ia realidad ha demostrado
que mi opinión honrosa sobre vosotros se fundamentaba en
vuestras cualidades y buenas disposiciones.

La hemorroísa confiesa a Jesús toda Ia verdad (si-sv.. Ttáaav
ty;v dXrjt<kuzv): que tenía impureza legal, que se había mezclado,
no obstante con Ia multitud y que había tocado a Jesús. Verdad
abarca tanto esos precedentes, como Ia curación que se realiza
por Ia fe, Mc. 5, 33 -'-'.

Con el significado de «algo que se realiza», equivalente a
«en efecto, en realidad» se puede entender ír.' dXr,ihia; en Act.
4, 27. La rebelión de las gentes y de los reyes de Ia tierra
contra el Señor y su Cristo (salmo 2, 1 ss.) se ha visto cum-
plida «en esta ciudad contra tu santo siervo Jesús». Dios Io
había anunciado por boca de David; ellos: Herodes, Pilatos,
gentiles, Israel cumplieron Io que Dios había determinado.

21. Bultmann, ThWb I 243, 36 ss., interpreta aX. en este lugar como
«sinceridad». Para él oX. y wotic forman una hendíadis. Creemos, según
hemos demostrado arriba, que no es exacto.

22, Cf. J. ScHMBD, o. c., ad loc.
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En Act. 10, 34 anuncia Pedro Ia entrada de los gentiles en
Ia Iglesia con Ia conversión de Cornelio. «Dios no es aceptador
de personas». En el caso de Cornelio ha comprobado él esto de
una manera palpable: á-' at.rfizia$ marca con cierta solemni-
dad el motivo de ese cambio decisivo en su mentalidad judía.

A Ia burla de Festo de que «las muchas letras Io han vuelto
loco», responde Pablo en Act. 26, 25: «no estoy loco (où |ieávo¡iat),
sino que profiero palabras de verdad y cordura (dXr,ikiac xaí ato-
cpo3UvTjC; pr^ia-a)'. Si Pablo habla con confianza al rey es por-
que éste tiene que conocer los acontecimientos, que Ie ha re-
latado. «No ha sucedido esto en un rüicón. Nada de esto Ie
puede estar oculto». Por Ia formulación externa y el sentido
del contexto cobra aquí ¿1. Ia significación de realidad mani-
fiesta de acentuado matiz griego: Xav8averv.. où mfto^ai, où ev
-ftu,ta, xsrpcq|ievov: v. cf. su formación etimológica 2I

Una significación parecida a Ia que hemos visto en el pa-
saje anterior, Ia tiene también dL en 2 Cor. 12, 6 : «Si quisiera
gloriarme, no sería necio (¿cppcuv) sino que diria Ia verdad». La
verdad que dirá el Apóstol se apoya en hechos reales. No es
un iluso al hablar cle las visiones y revelaciones, con que Io ha
regalado el Señor.

d) Autenticidad, Io genuino.
Los colosenses, «han oido y conocido Ia gracia de Dios

Iv A^&c% CoI. 1, 6. Es discutible el significado de «real» que
propone Bultmarm 21. Creemos que dX. tiene aquí más bien el
sentido de autenticidad. La gracia de Dios Ia han conocido
así, porque Ia han aprendido de Epafras, ministro fiel (z t3TOc)
de Cristo, v. 7 -5.

En GaI. 2, 5 leemos: «para que Ia verdad del evangelio per-
manezca entre vosotros» (!va f¡ aXf,ftcia.. 8ia^uiv^) 2" En el v. 14

23. Cf. Isidoro RoDpaouEZ, La inspiración en el mundo griego, «Sal-
manticensis» 2 (1955) 513.

24. ThWb I 244, 12 S.
25. J. B. LiGHTFooT, St. Paül'n Epistles to the Cola:sians and to Phi-

lemon, Londres, 1892, aboga también por esta significación : «in its genuine
simplicity, without adulteration», ad loc.

26. Bultmann, ThWb I 242, 38^4 sin rechazar el sentido de «autén-
tico», se decide más bien por el de <cpermanencia y válido».
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dice de Pedro y demás que «no andaban rectamente conforme
a Ia verdad del evangelio (oux òp&o-ofoõaiv xpo; t, aX.). En el
primer caso es fácil observar el matiz hebreo de «permanen-
cia», como algo que es perdurable por incontrovertible, intacto;
mientras que en el segundo puede apreciarse Ia significación
de «sinceridad». Pero esta falta de sinceridad, censurable co-
mo conducta simulada, es reprendida fuertemente por Pablo,
por sus consecuencias doctrinales: Cristo es el único princ:pio
de justificación. Si por Ia ley podemos conseguir Ia justifica-
ción Ia muerte de Cristo es superflua, v. 21. Volver a edificar
Io que Cristo destruyó es prevaricación, v. 18. Estos principios
fundamentales de su argumentación nos hacen reflexionar que
áX. tiene en ambos casos un significado más profundo y trans-
cendente que el que ofrece su aspecto exterior akrfisw v ¿Xeufkpi«
guardan entre sí estrecha relación. Cristo, que es el que sola-
mente justifica, nos ha librado de las obligaciones de Ia ley

"mosaica, que no justifica. Esta es Ia «Xr(í)eta que debe perma-
necer inconmovible entre los cristianos v. 5 y Ia aXf,fkia con-
forme a Ia cual hay que caminar rectamente -'. La e X e u f r s p í a
que nos ha dado Cristo no es un bien, del que podemc,3 usar o
no usar a elección. Por eso no es admisible dejar aparte esa
libertad para acomodarse por caridad y deferencia a los ju-
daizantes. Someterse a las obligaciones de Ia ley es confesar
que Cristo no nos ha liberado de ellas y esto significaría que
de ella esperamos alguna justificación, que Cristo no nos pue-
de dar por sí mismo. Si nuestra liberación (áXsuíhpía) de Ia ley
no es completa, no puede tampoco mantenerse Ia verdad (ai.rt-
8eta) de que Cristo es el único principio de justificación.

e) Verdadera doctrina o religión, fe recta :i.

27. Cf. M.-J. LAGRANGE, Epítre aux G<ilates, Paris, 1926, p. 44: «Ce doit
être Ia même vérité de l'évangile que n, 5, Ie point essentiel de Ia liberté
des consciences par rapport à Ia Loi».

28. En Ia exposición y agrupación de textos seguimos con poca.s d'ver-
gencias a Buitmann, ThWb I 244 s. (5. àX.als die rechte Lehre...). Cf. I. DE
LA PoTERiE, L'arriére-fond du thè johannlquc d? vérité, «Studia Evan-
gelica»,- Berlin, 1959, p. 288 s.

Si esta acepción es producto del pensamiento hebreo o .i más bien se
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La acepción de aXvjfrsm como doctrina verdadera es fre-
cuentemente atestiguada en el Nuevo Testamento. Posible pun-
to de partida en este significado es el texto de Daniel donde
Ia verdadera religión de Yahveh viens escuetamente expresada
como 'emeth, Dan. 8, 12. En este sentido puede decir Pablo que
el judío se vanagloria de tener en Ia ley «la forma de Ia cien-
cia y de Ia verdad (|LOpsiu3tv if,c po>oetoc xaí T^c dXr,&ciac)>
Rom. 2, 20. Dentro de Ia nueva economía puedeáX.caracterizar
el evangelio, que pueds llamarse aicrfisia, 2 Cor. 4, 2; 1 Pet.
1,22; 2 Tes. 2,10; y 13.

o Xo-|'oc aXv^eict;: que hay que administrar, 2 Tim. 2,15.
que es fuerza de Dios, 2 Cor. 6,7.
que nos engendra, Jac. 1,18.
que fructiflca y crece, CoI. l,5s.
que nos salva, Ef. 1,13.

La frecuente expresión -"•' e-ipo>a>.c rr(; áX^fteía; = :pleno
conocimiento de Ia verdad designa Ia fe cristiana. En Tit. 1,1

debe a influencias iránicas, es tema que necesita más estudio y atención
que el que podemos dedicarle en este trabajo. Por las influencias iránicas
parece decidirse Bultmann : «Wenn Dan 8, 12 mit 'emeth schlechthin die
jüdische Religion bezeichnet wird, so ist das durch solchen Sprachge-
brauch ermöglicht, aber der absolute Gebrauch von 'emeth. in diesem
Sinne ist doch innerhalb des ATs so seltsam, dass man wohl an den
Einfluss des iranischen Sprachgebrauchs denken muss...», ZNW 27 (1928)
118. En contra de esta opinion está E. Percy, o. c., p. 112, not. 48.

29. La ÊTu-fvmoiç puede designar distintos momentos con relación a Ia fe :
a) venir a Ia fe : Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen
al pleno conocimiento de Ia verdad(etçèmp.àX.èXfteív) , 1 TIm. 2, 4; b) Ia
conversión : Pablo aconseja a Timoteo que instruya con mansedumbre a
los adversarios por si Dios les concede arrepentimiento que los lleve al
pleno conocimiento de Ia verdad (¡xe-ávotav etc ewp. áX.) 2 Tim. 2, 25 ; c) en-
trega completa a Ia fe frente al afán histérico de novedades y curiosidades
malsana, 2 Tim. 3, 7. Compárese este texto con el de Ef. 1, 17 : «el Dios
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de Ia gloría, os dé espíritu de sabi-
duría y revelación para conocimiento suyo», cf. J. Leal, Sent. II, ad loc. ;
d) estado diJícÜ de salvación para aquellos, que con toda deliberación
pecan después de aceptar(¡ie~á ~¿ Xapetv)ese pleno conocimiento de Ia verdad,
Hb. 10 26; cf. 2 Pet. 2, 21.
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se precisa el sentido: el pleno conocimiento de Ia verdad tie-
ne como resultado Ia piedad,

Cristianismo o predicación cristiana es Io mismo que f( ~a-
poD37] akrftsM, II Pet. 1,12.

De Ia igl&sia puede decirse que es «columna y fundamento
de Ia verdad (oiùXoç xa). éSpaúuiia iffc aX^i>Eiaq)> , I Tim. 3, 15.

La uX.puede designar también Ia doctrina recta y frente a
ella cabe señalar distintas posiciones: Hombres de mente co-
rrompida, más amigos de los placeres que de Dios, que resisten
a Ia verdad(aviMaTavTcu rf, dX.) 2 Tim. 3, 8; hombres privados de
Ia verdad (à-îanepT^évwv r^; a/,r,ikiac), que creen que Ia piedad
es una granjeria, 1 Tim. 6, 5, y &z oponen a las sanas palabras
de Cristo, v. 3; se han desviado de Ia verdadfeptT^vaX.YpTo-/7pav
diciendo que Ia resurrección ya ha sucedido, arruinando Ia fe
de algunos, 2 Tim. 2, 18; también los fieles, cansados de Ia sana
doctrina, como instigados por comezón de oidos, se buscarán
diversidad de maestros, según sus apetitos, v. 3, y apartarán
SUS oidos de Ia verdad (à-ò tf(c òX^ftííaç -^v «xorv a-oa:paiou3tv)
volviéndose a las fábulas (¡lúfrouç), 2 Tim. 4, 4 3I).

Vistas estas acepciones, que son fácil de comprender desde
el punto de vista griego, pasamos a examinar otros significa-
dos y características, anejas al concepto de 'emzth y su evo-
lución, que han influido, a veces de una manera predominante,
en el empleo de <iXf,ihoa por los hagiógrafos del Nuevo Testa-
mento :

a) El sentido de permanencia y firmeza, que tiene Ia 'emeth
aparece también en algunos lugares del NT: Jac. 1, 18 «nos
engendró con Ia palabra de verdad, para que seamos como
primicias de sus criaturas». Esta generación nos viene como
dádiva del Padre de las luces, «en el cual no se da mudanza
ni oscurecimiento por variación». Más claro aparece aún este
sentido en 1 Pet. 1, 23 «reengendrados no de simiente corrup-
tible, sino incorruptible, por Ia palabra de Dios viviente y du-

30. Ci. Ia oposición de «íábulas judálcaa y preceptos de hombres» frente
ti Ia verdad, TH. 1, 14. En GaI. 5, 7 tiene también aXrJei« significado de
recta doctrina cristiana en oposición a las doctrinas judía--:.
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raderà», donde cita a Isaías 40, 6 ss.: «La palabra del Señor
permanece para siempre». Esta es Ia verdad, que han recibido
los cristianos, verdad que «no se secará como heno, ni se mar-
chitará como flor del heno». La permanencia y firmeza de Ia
palabra de Dios frente a Io deleznable e inseguro de Ia criatura
es Io que resalta, como en primer plano, en este concepto de
verdad.

ß) Con Ia significación de fidelidad encontramos e&r,&sia
en Rom. 15, 8 y precisamente con Ia misma relación que Ia
famosa frase «fideMad-bondad»: Cristose ha hecho siervo de
Ia circuncisión, ss ha sometido a Ia ley y con eso ha demos-
trado Ia fidelidad de Dios. Dios ha cumplido las promesas a
los patriarcas. Sin embargo, también los gentiles han entrado
a participar de Ia gracia traída por Cristo. Con esto ha quedado
demostrada Ia misericordia de Dios. A los judíos se les debía
Cristo en virtud de la'emeth de Dios. A los gentiles se les da
en virtud de su misericordia, por su hesed s:,

-|] La mezcla de los conceptos verdad y justicia y por con-
siguiente Ia oposición de verdad a injusticia es frecuente en el
NT. Qué papel desempeña Ia i^rftzia en esos casos, es bastante
difícil de precisar. Bajo el significado de rectitud coloca BuIt-
mann •"•-' «en justicia y santidad d° verdad» de Ef. 4, 24 y 6, 14
«ceñidos vuestros lomos con Ia verdad» x<. Schlier M sin em-
bargo defenderá que ¿L en 6, 14 significa realidad desechan-
do Ia significación de sinceridad y expresamente Ia opinión de
Bultmann. La dAr.fta« —<argumenta— tiene el carácter objetivo

31. Este mismo sentido tiene áL en Rom. 3, 7. Cf. Buítmann, ThWb /
243, 20 ss.

32. ThWb I 243, 12 s.
33. Es un lugar confuso, donde resulta difícil distinguir las diversas

armas por razón de las virtudes que simbolizan. Of. F. PRAi, La Teología
de So» Pablo, Méjico, l<M7, II, p. 360, not. 23, que anota su relación con
Is. 11, 5: «La justicia será el cinturón de sus lomos y Ia verdad el ceñidor
de su cintura». En Isaías, *eclheq, 'ëmûnâh (LXX 6ixaioooi^, aX^ftei<j) por
paralelismo sinónimo ambas hacen el mismo oficio. En Pablo Ia aX es el
cinturón y Sa 8ixaiooivrj es Ia coraza.

34. Der Brief an ale Ephe¡er, Düsseldorf, 1957, ad loc,
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de un don y corresponde a las otras virtudes carismáticas men-
cionadas; pero además caracteriza el modo de ser del nuevo
hombre: Es Ia verdad de Dios que se manifiesta en el Evan-
gelio y que hace que Ia existencia del hombre sea verdadera,
correspondiente a Ia «realidad». El pensamiento de Pablo es
por tanto: «G-ottes Wahrheit soll in der wahren Existenz ver-
treten werden».

En Ef. 4, 24 también significa «realidad» para Schlier: Esa
justicia y santidad corresponden a Ia realidad que se mani-
fiesta en el Evangelio y por eso son «la justicia y Ia santidad
por excelencia». En Ia manera de hablar de este autor hay,
a nuestro modesto entender, confusión de perspectivas: Afir-
ma que ai.rfis.ia significa naturalmente verdad: Io revelado y
válido —das Offenbar-gültige— manifestado en Ia palabra, y
termina diciendo que «esa justicia, esa santidad y esa manera
de £er del hombre son Ia justicia y santidad por excelencia».
De este modo, donde aXVjftsia a base del concepto hebreo (y
concepto hebreo es también en nuestra opinión «das Offen-
bar-gültige») puede significar rectitud alcanzando su sentido
más obtuso, puede a Ia vez tener el sentido más alto y pura-
mente griego, puesto que es «realidad», es «descubierta, mani-
fiesta» y es «por excelencia». A pesar de Ia mezcla de palabras,
típicamente hebrea, tenemos un concepto platónico casi puro.

Creemos que en Ia mayoría de estos casos tiene Ia aX. un sen-
tido predominantemente moral y desde luego un carácter he-
breo acentuado 35.

35. Este sentido moral y carácter hebreo de verdad es más fácilmente
observable cuando ta àï.rfi£la viene en oposición a maldad: «No se alegra
de Ia iniquidad (dtAixía), se alegra de Ia verdad», 1 Cor. 13, 6; «rebeldes
a Ia verdad, dóciles a Ia maldad» (aíixía)», Rom. 2, 8, cf. O. MicHCL, Der
Brief an die Römer, Göttingen, 1955, p. 66; en 1 Cor. 5, 8 sinceridad y
verdad se oponen a wxícc y %ovr^ia. Probablemente se debe entender en
este sentido, Jac. 3, 4 «no mintáis contra Ia verdad», y 5, 19 apartarse
de Ia verdad, cf. H. WimnseH, DIe Katholischen Briefe, Tübingen, 1951,
ad loc. Indistintamente se usa verdad y justicia en 2 Pet. 2, 2 r¡ óSòc Tfjç
àX^fteíaç; 2, 15 eùfteiav óïóv; 2, 21 ~r¡v óSòv tfj<; Aixatoaúv^ç. Cuando àX. se une
a justicia o a juicio (xpioic, xpi^a) es a veces más difícil de precisar con
exactitud ese carácter hebreo. En Bom. 2, 2 se dice que el juicio de Dios
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8) Sentido dinámico. La á\rftsia al caracterizar Ia palabra
de Dios, incluye frecuentemente Ia nota de poder, eficiencia,

En Hb. 4, 12 se ensalza esta palabra de Dios, que «es vi-
viente y eficaz (Co)v.. xa; Ivîp^ç) y más tajante que espada de
dos filos». Como tal palabra de Dios, es también el evangelio
«fuerza de Dios para Ia salvación de todo el que cree», Rom.
1, 16. Por Ia misma razón Ia palabra de Ia cruz es 8uvquc fko5
para los que se salvan en 1 Cor. 1, 18. En los vv. siguientes
explica Pablo maravillosamente este pensamiento, que es fun-
damental en toda su predicación K: Los judíos reclaman ar^eia,
v. 22. En milagros y portentos los sacó Yahveh de Egipto como
pueblo elegido, y con milagros y portentos los ha defendido
durante toda su historia contra sus enemigos 37. Esto mismo
han de exigir de Jesús al presentarse como Mesias. Por eso
anunciarles a un Mesías, que ha sido crucificado, es una señal
de debilidad que les causa a Ia misma vez horror y desprecio,
v. 23. Pero para esos mismos judíos, que entran en el plan de
Ia elección de Dios, es Cristo fuerza de Dios, v. 24. Lo que apa-

- . ' " " : . ; ; . j : : ' ,T ;>v->- - "^ : " . "•''••n^x·m&·&Z'':*
es según verdad (ie xpíjia w3 &eoG eaiiv xaia aIrjftetax). Pablo habla de los
gentiles, que obran el mal ; ToiaOia abarca, a nuestro parecer, todœ los
vicios, que el gentil ha cometido en contra de Io que Ia justicia de Dios
ha prohibido y de Ia cual él tiene noción. Según este paralelismo, el
gentil que obra el mal será juzgado, y el judío que obra el mal Io será
aún más duramente; à)... tiene aquí más probabilidad de entenderse como
«justicia» que como «realidad». Se ha de conceder sin embargo que juicio
según justicia y juicio según realidad tienen el mismo alcance de sig-
nificado. E3 sentido de «objetividad», que tiene el concepto griego de
SixotiooúvY] (cf. hWb II 195, 20 ss.), puede coincidir con el sentido de «rec-
titud», que a veces incluye Ia 'emeth. También es posible que Pablo se
mueva dentro de Ia tendencia, que manifiestan los LXX, según vlmos, de
emplear ... para designar los ju:cios de Yahveh (salnao 19, 10) y ííxacoí
para los de los hombres (Ez. 18, 8; Zac. 7, 9; 8, 16).

36. Cristo crucificado es su única sabiduría y objeto de su predica-
ción, 1 Cor. 2, 2.

37. Cf. ThWb n 293 ss., idea de fuerza en el concepto de Dios, ibid. 300
idea de fuerza en Ia misión asignada al Mesías.

En el concepto gr*ego primitivo de Díos entra también ¡a idea de
fuerza, pero dentro de su tendencia esencialista, los dioses más que fuer-
zas extraordinarias, son seres sublimes, cf. ThWb II 288 s. I. BoDRiouEz,
art. cit., p. 510 y notas.
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renta ser una debilidad en Dios es más fuerte que todo el
poder de los hombres, v. 25.

Consciente de esta paradoja entre Io humano y Io divino 3S,
el Apóstol puede decir que su presentación en aquella comu-
nidad fue con mucha debilidad, miedo y temblor, 2, 3 ; y a Ia
misma vez con demostración de espíritu y de fuerza (Iv o-o5s;S=t
rvsúitatüc; xal 8uva;ictuc), 2, 4. Así Ia fe, que mediante Ia palabra
de su predicación, habían de recibir aquellos fieles, no tendría
su fundamento en nada humano, sino en Io divino (av ¿bvátict
ihu5) 2, 5. Dentro de este sentido podría interpretarse 2 Tim.
2, 9: a Pablo se Ie ha hecho prisionero, pero Ia palabra de
Dios no se puede encadenar. El poder de los hombres no es
capaz de estorbar su eficacia divina.

«La palabra d° verdad», que es «fuerza de Dios», 2 Cor. 6, 7
ha de acreditar al apóstol, como colaborador de Dios (1 Cor.
3, 9), que vale tanto como decir colaborador de Ia verdad. Por
Io tanto ¿enfreia no indica aquí Ia cualidad de un apóstol, sino
que caracteriza una doctrina, el evangelio, que por ser divina
es eficaz.

En Ef. 1, 13 vienen equiparados «la palabra de Ia verdad»
y «el evangelio de vuestra salvación». La palabra que es po-
derosa y eficaz para salvarnos, puede llamarse divina con Ia
misma razón que verdadera. Esa nota de eficacia para Ia sal-
vación, inseparable del concepto de divino 39, es Ia principal-
mente intentada, a nuestro parecer, en Ia calificación de Xópç
r^c aXr]&siac.
""'Dios ha elegido a los cristianos de Tesalónica, 2 Tes. 2, 13,
«primicias para Ia salvación por Ia santificación del Espíritu
y Ia fe de Ia verdad (Iv... siota óX^&eíac). La formulación es un

38. Cf. 1 Cor. 3, 21; 2 Cor. 12, 9 s.
39. Obsérvense las expresiones siguientes : ta excelsa grandeza de su

poder (to úwpBáXXov ^éyedoc T. íuvá^eojc); Ia energía de Ia potencia de su
fuerza (Èváp^eta ToO xpaTouç t%; tox'ioç), v. 19. Testigos oculares de su gran-
deza (t7jc |te7aXei6trpoc) os hemos dado a conocer el poder y advenimiento
de n. S. Jesucristo (&uvequv xal %apoua!avS 2 Pet. 1, 16. Cristo crucificado
es el Señor de Ia gloria (xópioç-^çíóÇ^ç). Frecuentemente en el NT es ío£«
equivalente a íivapuc cf. ThWb II 306 not. 76 y 251, 3, 38.
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òoTêpov - rcpÓTïpov: por Ia fe de Ia verdad y santificación del
Espíritu *0. La partícula Iv tiene posiblemente valor causal: Ia
elección es por razón de,.., o bien, vosotros, que creéis en Ia
verdad y estáis santificados por el Espíritu, sois escogidos por
Dios para Ia salvación. El sentido dinámico de aAr,freia se acen-
túa en este pasaje por su estrecha unión con rvsO^a.

La palabra de verdad, por Ia cual hemos sido engendrados,
Jac. 1, 18, ha sido plantada en nosotros y es poderosa para
salvar nuestras almas, 1, 21. Ese sentido dinámico de Ia pala-
bra de Ia verdad resalta de una manera plástica al ser com-
parada con un árbol, que da frutos en abundancia y crece y
se expande sin cesar, CoI. 1, 5 s.

También está concebida en sentido dinámico äkrfima en
2 Tes. 2, 10: es una fuerza que puede salvar. Frente a esta
fuerza salvifica está el poder del error (ávip^Eta *Xáv^;) que em-
puja a Ia mentira, v. 11. El cuadro dualistico de estas dos fuer-
zas, que se oponen radicalmente, se completa con sus efectosH
los que no aceptaron el amor de Ia verdad (Tr¡v oqa7rr,v -^c
áXr(fteíaci han rechazado por Io mismo su salvación, Sobre ellos
cargarán, por permisión de D:os, las fuerzas del engaño y de
Ia seducción para precipitarles en su condenación ".

REsuMEN: En el transcurso de este estudio hemos visto Ia
abundancia de acepciones, que nos ofrece el empleo de àXVj&cta
y vocablos de su grupo etimológico en el NT. Un caso dstacado
en ese uso soo los escritos de San Pablo. En algunos textos no
se puede llegar a Ia comprensión de ab^sia si no partiendo
del concepto hebreo. Pero además de estas significaciones, ex-
clusiva propiedad de Ia 'emeth, pueden encontrarse casi todas
las acepciones, a que ha llegado el concepto griego de oXVj&eta
en su rico desarrollo.

Las características del uso paulino de áX^&eía no pueden
explicarse suficientemente como Ia suma de significaciones del

40. Cf. 1 Pet. 1, 22.
41. Este fuerte sentido antitético nos ofrece también 2 Oor. 2, 14-16:

el buen aroma de su conocimiento (oo|ii| rrfc po>oe<uc), Que Dios manifiesta
por medio de los apóstoles, a unos es causa para vida y a otros para
muerte.
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concepto hebreo y del griego. Creemos que el sentido ds efica-
cia es Ia nota más caracteristica de Ia akr^hia en Pablo. Y a
este sentido podemos llegar más directamente partiendo del
concepto «palabra de Dios» '-', que del concepto 'em&th.

n.^LA ALETHEM EN SAN JUAN

Con el propósito de estudiar detenidamente todos los pasa-
jes, donde ocurre àkífizM y todo su grupo etimológico, dividi-
mos así nuestro tratado: 1. La verdad en el IV Evangelio;
2. Id. en las Epístolas; 3. Id. en el Apocalipsis.

1.—LA VERDAD EN EL IV EVANGELIO.

Estudiaremos por separado, a) aX^fho;: o) aXy,f>^c: c) a/,r,otvo;
y d) áX^&c-.a. Iremos examinando los distintos lugares según el
orden, que guardan en el Evangelio ".

42. Cf. José GomA, art. cit., «Est. Bib.» 16 (1957) 139 ss. En TIiWb
rV, s. v. Xá^o), se afirma también repetidamente el sentido dinámico de
dadMr, pp. 9I1 94-97, 99-102 y ss. Sobre varios de los aspectos aquí enun-
ciados volveremos después al hacer el estudio comparativo con el concepto
de verdad en San Juan.

43. Los comentarios a San Juan, que más frecuente citaremos en el
transcurso de este estudio, son :

(Católicos): MALDONADO, J., Commentarii in Quatuor Evangelista;, T. II
(in Luc. et Jo.), Moguntiae, 1874; y Comentario* a to,i Cuatro Evangelios,
t. ni, Madr:d, 1955. Ed. BAC; BELSER, J. E.. JDow Evangelium de,; hL
JOhUmICS1 Preiburg i. B., 1905; LAGRÄNGE, M.-J., Evangile selon Saint Jean,
Paris, 19366; TnxMANN, Fr., Das Johannesevangelium, Bonn, 1931*; WiKEw-
HAusER, A., Dos Evangelium nach Johannes, Regensburg, 1948; P. JuAN
LEAL, Sagrada Escritura, NT I, Madrid, 1961, BAC.

(Protestantes) : BERNARD, J. H., A critical and exegetical Commentary
on the Gospel according to St. John (The L·iternat. Crit. Gom) 2 votó.,
Edinburgh, 1928 ; BARREr, G. K., The Go pel according to St. John, Lon-
don, 1955; BAuER, W., Das Johannes-Evangelium, Tübingen, 19333; BücHsEL,
Fr., Das Evangelium nach Johannes, Göttingen 19464 ; BuLTMAWN, B., Das
Evangel',um des Johanne;, Göttingen, 195SW (Ergänzungsheft de 19o7);
DoDD, Ch. H., The Interpretation of the Fourth Gospel, Cambridge, 1955;
HosKYNs, E. C., The Fourth Gospel, London, 19472; ScHLAixER, A., Der
Evangelist Johannes, Stuttgart, 19481'; ZAHN Th., Das Evangelium des
Johannes, 5 y 6 ed., Leipzig, 1921.
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a) 'AXr)&<o;

1, 47 «18e àX^fkuç 'lipa^XtTTjÇ, Iv (B 8oXoc oùx èattv.

fcraelita se usa aquí en su significado de honor. Es el judío
que se siente ligado a las promesas de Dios a su pueblo y a
las obligaciones de su pueblo para con Dios. En este sentido
teocrático se usa también en Bom. 9, 4 4*. Para algunos exégetas
akrfim-- designaría Ia suiceridad de Natanael: Dice a su amigo
Felipe Io que siente y no se deja seducir del encomio, que Jesûs
hace de él en presencia suya *5. Aunque ésa es Ia impresión
que da el relato, creemos que en él hay una intención más
profunda. El evangelista no ve en Natanael sólo un tipo psico-
lógico, distinto por ejemplo de Nicodemo (3, 121). Aquí, como
en aquel pasaje, él habla en categorías universales. Lo par-
ticular es sólo una circunstancia: Venir a Jesús es venir a
Ia luz y 8dXoc aquí es una oposición a Ia verdad, como allí cpauXw
7tptt33Eiv. En 8, 38 ss., dice que los judíos no son genuinos y
auténticos hijos de Abrahán. Ellos reaccionan ante Ia verdad
que viene de Dlos, ante el mensaje del Enviado del Padre con
intenciones homicidas. Abrahán jamás hubiera reaccionado así
ante una verdad, que viene de parte de Dios.

Otras obras citadas: BtìcHsEt, Fr., Der Begriff der Wahrheit in dem
Evangelium und den Briefen des Johannes, Gütersloh, 1911 ; EH mismo,
Johannes und der helleniMnche Synkretismus, Gütersloh, 1928; DoDD, Oh.
H., The Bible and the Greeks, London, 19342 ; GoppELt, L., Christentum und
Judentum, im 1. und 2, Jahrhundert, Gütersloh, 1954; MussNER, F,, ZuH.
Die Anschauung vom Leben im vierten Evangelium, München, 1952; ScHLA-
TTER, A., Sprache und, Heimat des 4. Evangelisten, Gütersloh, 1902; Sce-
WEizER, E., EGO EIMi... Die religionsgeschtliche Herkunft und theologische
Bedeutung der johanneixchen Bildreden, Göttingen, 1939.

44. Cf. L. GoppELT, o.c ., p. 258, not. 1; BuLXMANN, ad loc.; W. Baum;
ScLATTER, Der Evang. Joh. Véase ampliamente esta cuestión en ThWb III,
378-381.

45. Sobre estos dos puntos llama Ia atención LAORANCE, dando a enten-
der que «digno de ese nombre» tiene en ello su apoyo. El Salmo 31, 2
no parece ser paralelo a este lugar ; áX^ftcBc no se refiere tanto a su sin-
ceridad en el hablar, como a su disposición frente a Ia verdad. Kn este
sentido Io defiende con buen raciocinio BuLXMANN, o. c., p. 73, not. 7 y 8.
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Detrás de Ia frase de Natanael: «¿de Nazaret puede salir
algo bueno?», puede haber un proverbio injurioso, basado en
Ia rencilla de pueblos vecinos, o simplemente principios de es-
catología ni9Sianica, de que vemos imbuidas las distintas clases
sociales de Ia nación judía *-. Ante Ia súplica de su amigo:
efT/oo xa>l '^£ v'ene Natanael a Jesús y con ello precisamente
demuestra tanto que en él no hay falsedad, como que es un
auténtico israelita: No rechaza Ia verdad que procede de Dios,
sino que viene, abierto, a ella. Y ésta es Ia actitud genuina de
todo auténtico israelita, para el cual el Enviado del Padre debe
ser el fin de su expectación y el cumplimiento y realización
de sus deseos. Jesús es el que da sentido a Ia historia de
fcrael, como pueblo de Alianza. Bien dice Bultmann en este
lugar, que ¿X^íhoc viene a ser equivalente a o/^i>ivo; en el sig-
nificado de «digno de ese nombre» ir. Hijo de Abrahán sólo
es digno de llamarse el que hace las obras de Abrahán, 8, 39, y
Ip^a no es allí una norma de conducta moral, sino una actitud
constante frente a Ia verdad, como mensaje ás Dios.

4, 42: ...o'jtóc =3Ttv a)of|&(uc ¿ oioi^p too xóaaou.

Con su técnica preferida hace resaltar San Juan Ia fuerza
del adverbio dXr(fkuç en este lugar: axbteuoav Sw tov Xd^ov axr,-
xoa(isv - xat oi5a;iev. Los samaritanos expresan su profunda con-
vicción con esa frase : «Cresmos que Jesús es realmente el Sal-
vador del mundo». Esta confesión supone mucho más conoci-
miento de Jesús, que el que demuestra tener Ia multitud judía
en Ia multiplicación de los panes, 6, 14. El Xo-(oc de Jesús ha
causado ese prodigio de confesión, de significado universal y
absoluto -^salvador del mundo—< que no han logrado encon-
trar los judíos en sus ar(¡j.aa. Para los samaritanos aquellos

46. De Io primero, cf. LAGRANGE, ad loc. Véase además BnxtmBECK I, 92
y BuLTMANN, ad loc. También en ThWb IV, 379 ss.

47. «Atributiv, etwa gleichwertig mit àXrç&tvóç, o. c., p. 73 not. 6. LAGRAN-
GE, ad. loc., p. 50, «Vraiment digne du nome dTsraélite». Buen comentario
el del P. J. LEAL, o, c., ad loc.
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Jesús es el Salvador del mundo y Io es en sentido absoluto
y único M.

6, 14; 7, 40: outó; lativ àX^ftòç ¿ %pocp^t7]c

La multitud ha creído encontrar en Jesús las señales exac-
tas del futuro profeta, con cuya grandeza los otros profetas
no pueden compararse. No cabe duda que Ia designación «el
profeta que viene al mundo» se refiere al Mesías. El ha repe-
tido el milagro del maná, aunque, como después Ie responden
a Jesús, v. 31, en esto no había obrado cosa más grande que
Moisés; Ia turba emocionada piensa reconocer en esto al Me-
sías esperado. Por eso, porque Io creen como Mesías, intentarían
hacerlo rey.'AX^fhu;pues tiene aquí Ia significación queaXY,&ivoc
tiene en otras partes: El es el auténtico profeta. En el otro
lugar 7, 40, ¿ikrftd^ sólo refleja Ia convicción de una parte. No
cabe duda que el contexto no permite darle otro significado
que el ordinario y simple. La muchedumbre se divide en dos
opiniones: si Jesús es profeta o es el Mesías.

7, 26: ...|ti]r.OTe ttX^íhu; Ifvcuaav...

Para Ia muchedumbre que Jesús hablara en público y sus
jefes no Ie dijeran nada, era una ssñal de que Io ponían bajo
su tutela *3. Por eso Ia turba pregunta escéptica (^yjwjtc): «¿es
posible que los jefes hayan conocido realmente que es el
Mesías?

48. BuLTMANN, afirma Io mismo: «universale Bedeutung... eschatologi-
scher Titel», o. c., p. 149, y not. 2. C. H. Doro, Interpr., pp. 238-39, 371 :
xoo|ioc it is the <cworld)> of human klnd, which God loved (Z, 16) and
which Chrast came to save». ScHLairER, ad loc., trae interesantes paralelos
rabínicos.

49. Como característica de los habitantes de Jerusalén, acostumbrados
a presenciar casos parecidos con rabinos, que querían pasar por origínales
en sus doctrinas, véase ScHLAiTER, ad loc., y en Mt. 21, 3.
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8, 31: (<).Yjiho; i).aftr,tai ¡ioú E 3 T = ,

Muy bien observa Bultmarm Ia relación de este versículo
con el 36 5". La palabra de Jesús no es aquí otra cosa que Io
que en otros muchos lugares afirma *'•: «el mensaje del Padre».
Permanecer en Ia palabra de Jesús no es aquí una condición,
es una absoluta necesidad. En esa palabra encontramos todo
Io que el Padre ha depositado en ella al comisionársela. Per-
manecer en ella es participar de todos esos bienes. No es po-
sible otra manera de ser discípulo de Jesús, sino permane-
ciendo en ella. Jesús no busca otra gloria que Ia del que Ie
envía, por eso no puede reconocer otra actitud frente a sí
mismo que no sea Ia actitud ante el mensaje, que el Padre Ie
ha comunicado. La relación entre Xo-foç y aXr,i>u>; aparece aquí
bien estrecha. Cf. 15, 7 ss.

17, 8: |-fvu)oav aXr,fra>; ó'tt rapot ooO l?r().ftov.

En Ia palabra que Jesús ha comunicado a sus discípulos
(que no es otra que Ia que el Padre Ie comunicó a Jesús) han
conocido ellos que Jesús salió del Padre. Para Bultmann r'-'
c"d^ft5>; caracteriza aquí Ia autenticidad de ese conocimiento, no
propiamente el objeto de ese conocer. A nuestro parecer esa
distinción es superflua, aunque es clara Ia diferencia entre
este lugar y 7 ,26. En Ia palabra del Padre se adquiere tanto
Ia autenticidad de ese conocimiento, como Ia realidad divina
e incontrastable de ese hecho, que por otra parte aparece bien
acentrado en este lugar, èïy.ftov - i'.-íj'íüM^. Un examen dete-

50. Sin embargo, para él en este pasaje ii),r,ft<u; no e.-ta acentuado «nach
gelauflgem Spachgebrauch», o. c., p. 332, not. 6. ScnLATTER, ad loc, admite
que esta forma «permanecer en Ia palabra» e.s equivalente a aquélla otra
«la palabra permanece en...» (15, 7>.

•51. Cf. 5, 3S; S, 51, 53; 12, 48; 14, 23, 24; 15, 7 S. 17 8 et passim.
52. Ad loc. «das aXr^<Bc; soll wohl die Echtheit des ^viúaxeiv charakte-

risieren nicht die Tatsache des -¡r¡v, feststellen», p. 381 not. 14. Natural-
mente que àX^ftcùç afecta gramaticalmente al verbo, pero este solo funda-
mento no justifica una tal distinción. Para LAGRANGE ese adverbio «mar-
que Ia réalité objective de cette conviction», o. c., p. 443.
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nido de Io que el envío significa dentro del cuarto evangelio
nos confirma de que precisamente ese hecho es el definitivo
dentro de Ia nueva economía y el centro, alrededor del cual
giran todas las afirmaciones de Cristo y las consideraciones
del evangelista 5I

RlSUMEN

1. Con el significado ordinario encontramos o).^3uK en 7, 26
y 7, 40. Este sentido no presenta acentuación alguna especial.

2. «X^íKiic puede tener un sentido acentuado. Observamos
en efecto algunos pasajes donde este adverbio reclama a nues-
tro parecer un sentido especial sobre el ya fundamental de
realmente: En 1, 47 hemos intentado demostrar que equivale
en cierto modo a aAT|&tvoc «digno de ese nombre», pero ade-
más insinúa que Ia actitud que merece a Natanael esa ala-
banza es precisamente Ia actitud, que él adopta ante Jesús,
como Enviado del Padre.

3. En 4, 42 y 6, 14 tenemos dos afirmaciones de Io que es
Jesús: una por parte de los Samaritanos y otra por parte de
Ia multitud judía, entusiasmada ante el milagro del Señor. El
contexto, Ia categoría de esas ideas ocotrp, zpocp-^c y Ia técnica
del evangelista nos llevan a darle a ese adverbio más impor-
tancia de Ia que ya designa. El texto, a nuestro parscer, resulta
más pleno de sentido y más justificado entendiéndolo además
con el significado de único, absoluto. Es claro que aX^io; realza
Ia significación de profeta y salvador en un sentido de único
y divino.

Este carácter de divino y absoluto se extiende a 8, 31 y 17, 8.
Como Ia palabra de Jesús es Ia misma palabra del Padre, per-
manecer en ella es condición absoluta para ser discípulo de
Jesús. En el segundo lugar <i)^9<u; designa Ia excelencia de un
conocimiento y Ia «realidad divina» del término de ese cono-
cimiento, porque Ia palabra de Jesús manifiesta que El procede

53. Cf. 3, 34; 5, 36, 38; 6, 29; 7, 29; 8, 42; 10, 36; 11, 42; 17;
3, 21, 24 s.
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del Padre y ha sido enviado por El y en esa palabra han reci-
bido los discípulos el conocimiento verdadero de esa divina
realidad.

bj 'A).rflr^

3, 33: !acppci-ftaev ércí ó freóç âXr(&^ç laTtv.

En este círculo de ideas sobre Ia reciprocidad entre el Padre
que envía y el Hijo que es enviado, se desenvuelve el pensa-
miento de Jüan.

Jesús no pretende otra gloria que Ia del que Ie envía; Jesús,
según Ia expresión del evangelista, no hace otro oficio que
transmitir las palabras del Padre, v. 34, El versículo anterior
viene a decir Io mismo, pero de una manera más audaz y plás-
tica. A Jesús se Ie asigna aqui un papel de simple mensajero.
Dic's Padre y el hombre son los personajes más importantes
en Ia escena. Dios es el que habla y el hombre es el que reac-
ciona ante esa palabra, y de esa relación que se establece ntre
Dios y el hombre con motivo de esa palabra, queda excluido
el mensajero, como si a él no Ie afectara esa actitud.

'AXr,&V^se refiere a Dios y a Dios en cuanto que habla por
Jesús. Significa por Io tanto «veraz», que habla conforme a Ia
verdad. Hemos de admitir no obstante que Ia metáfora, que
se desarrolla en el v. 33 a base del verbo o^pcqiCeiv •'•' se frena
en el siguiente versículo: si Jesús habla las palabras de Dios,
es porque Dios realmente Io ha enviado M.

54. Cf. W. BAüER, BiLLERBECK y ScHLATTER, ad loc., y en Mt. 27, 66
donde Ui palabra no tiene sentido metafórico. DeI sentido propio «sellar»,
poner una señal para reconocer un objeto, se pasa en este lugar al sen-
tido metafórico de atestiguar. BuwMANN, £,s isí ober möglich, cUtSt, daneben
auch die Bedeutung «wirklich» mitgehört werden soll», o. c., p. 118 not. 5.
Eai fuerza de Ia metáfora se está exigiendo el sentido de «veraz». WiKEN-
HAUSER interpreta «Wahrhaftig». LAGRANGE, «véridique».

'55. Juan pasa por alto que, por ejemplo, los profetas han hablado las
palabras de Dios por encargo suyo. Entre Jesús y ellos hay una diferencia
fundamental. Véase WiKENHAusER en Ia interpretación de este lugar. Hste
es uno de tantos lugares en Juan, donde Cristo aparece como único y
absoluto.
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4, 18: to'jTO u/.r,i)e; sopr,xa;

El uso de (UY1I
1H; en este pasaje es el corriente para signifi-

car qu3 Io que se ha dicho as exacto. En este ssntido simple
y fundamental es también usado sn Ia literatura griega 5I La
samaritana ha dicho que no tiene marido, ioOio en Ia frase
precisa irònicamente Ia afirmación: «el que tienes no es tuyo».
Creemos que no hay motivo para suponer un sentido alegórico
a bass de a).rfl^--. La samaritana representaria a su nación y
los maridos a Ics distintos dioses. El v. 29 creemos que concre-
tiza Io suficiente para no querer buscar alegorías 5;.

5, 31 ss.: aAT,frr,s ii</.oT'jp' '<i

Aplicado a testimonio en general àìrfir^ tiene Ia significa-
ción de veridico, aplicado a «testimonio en favor propio» sig-
nifica válido. Es norma de conducta humana no aceptar el
testimonio en favor propio, por el peligro que corre de no ser
verídico.

La actitud de Cristo en Ia curación del paralítico (5, 5-17)
equivale a una violación del sábado. Esta actitud Ia justifica
él por el fin de su obra salvadora, que es idéntica a Ia del
Padrs. Mi Padre sigue obrando hasta ahora y yo también
obro (5, 17).

Cristo constituye un estado de excepción al proferir un
testimonio acerca de si mismo 5". Si un tal testimonio es des-
echable como sospechoso por presuponerse que con él se busca

56. Cf. DoDD, Interpret, p, 170 y varios ejemplos ap. BAUER, ad loc.,
ScHLATTER, ad loc. : «In dieser gut griechischen Formel beschränkt toOio
die Zustimmung».

5.7 En LAGRANGE puede verse esta cuestión más extensamente. Según
eI cstá interpretación Ia trae un copista de alrededor del siglo xiií glo-
sando el pasaje de JosEFO en Ant. IX, 14, 3.

58. Tanto en Ia literatura clásica como en el rabinismo se encuentra
numerosos ejemp!os sobre Ia invalidez de un testimonio en favor de si
mLmo. CiCERON, Pro Roscío : «Al'ricanus, si sua res ageretur, testimonium
non diceret... si diceret non crederetur». Véanse otros ejemplos de Ia
primera en BAüER, ad loc. De Io segundo en ScHLATTER y BiiLERBECK II,
468, 522.
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el honor propio, Cristo enviado por el Padre y que no busca
su honor, sino el cumplimiento de Ia obra, que el Padre Ie
comisionó, puede dar testimonio de sí mismo y exigir que se
Ie crea. El ha dicho que tiene toda potestad de juzgar, que
el que cree en su palabra posee Ia vida eterna y que a su voz
resucitarían los muertos y esa manifestación no Ia hace El
si no para cumplir Ia voluntad del que Ie envió, que ha esta-
blecido que todos honren al Hijo como honran al Padre, v. 23.
Aunque suene a paradoja, aunque choque con las normas de
conducta humana, el testimonio que de sí mismo da Cristo es
el más decisivo para nosotros y es sumamente veríaico por el
conocimiento directo que El tiene de las cosas y es válido por
su dependencia de Ia Voluntad del Padre. El mundo tiene de-
recho, dirá muy bien a este propósito Bultmann •"'", para exigir
de Cristo un testimonio que pruebe su pretensión, psro no tiene
derecho a exigirle un testimonio tal y como él Io puede recibir.
«Esto significaría traer Ia revelación a un plano de discusión
humana».

6, 55: a).rftTjS, (ßpuaic xed ~da:ç)

En otro lugar veremos cómo Jesús se llama verdadero pan
del cielo y el sentido que tienedXrjíhvóc.Aquí dice que su carne
es verdadera comida y su sangre verdadera bebida. Allí a),r,8tvoc
tiene un sentido absoluto.

'A)v7|&^c no expresa de por sí que sea ésa Ia única verdadera
comida y bebida. El texto no ofrece a nuestro parecer Ia po-
sibilidad de entender d).rfir,- en sentido dualistico ™. Juan pasa
en el v. 51 de una metáfora a un hecho real. Ante aquélla los
judíos reaccionan con incredulidad, ante ésta como ante un
absurdo, ¿cómo puede dar un hombre su carne a comer?, c. 52.

59. O. c. : «Es würde bedeuten, die Offenbarung ín die Sphäre men-
schlicher Diskussion hineinziehen», p. 198.

60. Aunque BuLTMANN duda entre ésta y Ia lección àXr^ùK, insinúa no
obstante «möglich ist immerhin, dass aXr^r,c im Sinne eines Dualismus
aufzufassen wäre», o. c., p. 176 y not. 3, 4. LAGiuNCE, «c'est ¿implemsnt
une nourritoure vraie et non pas imaginaire». Lo m:.-mo defbnde Dooo
Interpret, p. 170.
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Rsspuesta exacta a esa pregunta es el a\rfir¡- del v. 55. De una
función absoluta como Enviado del Padre para dar Ia vida al
mundo, pasa a una función sacramental, como Redentor, en
que da también su carne no sólo con el fin de comunicar vida
exe! Co)TjV ato')vtov, sino también para unirlos a sí mismo: Iv e|ioi
^svet La alusión a Ia Eucaristía es evidente y comúnmente ad-
mitida por los exégetas ". Esta aparece como don de Cristo y
como don en el que se da El mismo. En este sentido es per-
fectamente comprensible que se hable de ella en Ia Didaché
(X, 3) como de comida espiritual ''2 en que todo otro alimento
viene a ser como sombra en su comparación. Pero el sentido de
a),.rfir^ viene concretado por cayslv y %ivstv fl:!. No se llama esta
comida y bebida i\rfir¿ porque da Ia vida eterna, sino porque
en sentido real y sacramental esa carne puede ser comida y
esa sangre bebida.

7, 18: ..&ÛTOÇ aXr,bfic ásitv xai aotxía ív aaT<u oux Iait

Los judíos estaban seguros de que Jesús no había aprendido
las Escrituras, por eso naturalmente se admiran de que las
conozca. Esa admiración no les acucia a ellos a buscar una
respuesta adecuada. Jesús les aclara que su doctrina no es
suya, sino del que Ie envió. Puestos a buscar con buena volun-
tad una razón a esa su extrafieza de algo que comprueban en
Jesús y no se explican, no hubieran llegado a esa actitud de
rechazar a Jesús y a esa actitud han llegado llevados de sus

61. Así concluye el mismo BuLiMANN, entre los protestantes, dando
razón a las palabras de LAGRANGE con este motivo, «zweifellos ist hier vom
sakramentalen Mahle der Eucharistie die Bede», o. c., p. 162.

62. -po'w icveu^attx^. WiKENHAüsER, ad loc., explica que el empleo en
Juan deToapC*^n"vez*ou)^a esté con bastante probabilidad condicionado por
ir contra"el doketismo. Por eso carga el evangelista el acento sobre Ia
palabra aúfá. Cf. P. J. LEAL, o. c., p. 917 s.

63. La sustitución de cpcqetv en el v. 54 por tpu>cpetv es interpretada como
una acentuación en el sentido de realidad de esa comida. «Es handelt
slch also un reales Essen, nicht um irgendeine geistige Aneigung», BuwMANN,
o. c., p. 176.
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prejuicios ". Ante Ia aclaración de Jesús se puede reaccionar
de dos maneras: desechándola como inadecuada, o rebelándose
contra ella, porque precisamente les aclara y prueba Io que
ellos no quieren que se les aclare y pruebe, porque no quieren
admitirlo. Claro que en último resultado no se puede llegar
tranquilamente y sin más consecuencias a Ia convicción de
que su doctrina no es de Dios, sino de un hombre. La relación
entre ioo ré^avioc - auto5 - íkoü es indiscutible, evidente. Que su
doctrina no es más que doctrina de un hombre no es un resul-
tado posible en uno que desapasionadamente busca Ia verdad.
Eso no puede ser otra cosa que una actitud adoptada en contra
de Ia voluntad de Dios, que es El que Ie ha enviado a El. Jesús
ha dado tantas pruebas de que El es <u.rftr^ en cuanto enviado,
que para reconocerle como tal no se necesita más que no opo-
nerse a Ia voluntad de Dios.

Lagrange m no abarca toda Ia extensión de a>^f r r , , en este
lugar. Es verdad que «nada autoriza a poner en duda Ia fide-
lidad de Jesús en reproducir su mensaje», pero veraz no sig-
nifica en este lugar «armonía de Ia doctrina con Ia práctica
del bien» como el autor a nuestro parecer da a entender M.
'Ak7|&T]c no significa aquí sinceridad de conducta, ni tampocq
solamente, veracidad al hablar. Si decimos que Ia doctrina de
Cristo es verdadera, no decimos todo Io que El quiso expresar
en el v. 16. Jesús es alrfir^ porque es el «verdadero Enviado del
Padre». Aquí se apoya toda Ia fuerza de su argumento en el
v. 18: «Yo no busco mi gloria, sino Ia del que me envió». No

64. ScHLATTER, 3,d loc., afirma que Ia expresión «conocer Ia escritura»
puede difícilmente reducirse al arte de leer y escribir, sino que se refiere
también a Ia facultad de explicar los textos sagrados. Con más razón
distingue BuLXMANN, o. c., p. 205, not. 8, entre el uso y significación que
tiene Ypa|i|LaTe6c: entre los judíos <tdoctor de Ia ley» y entre los griegos
«secretario».

65. Cf. o. c., p. 204 s.

SS. LAGRANGE, ad loc., ve dos conceptos distintos entre a),^9-r,c y a&x!a.
Es muy probable que esta unión de conceptos no quiera resaltar esas dos
cualidades de Jesús como enviado del Padre : El es veraz y en El no hay
lnjustic:a, sino que sea una forma doble afirmativa-negativa para expresar
Io mismo. Véase BuLiMANN, o. c., p. 207, not. 7 y en ThWb I, 152, 154, 156.
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quiere probar que por buscar Ia gloria del que Ie envía, obra El
según veracidad y justicia. Eso es un principio que no necesita
demostrarse. Lo que demuestra al no buscar su gloria sino Ia
del que Ie envía, es que El es verdadero Enviado 6T.

No quiere Jesús que se Ie tenga por sincero en el sentido
de que El busca solamente Ia voluntad de Dios, ni por veraz
en el sentido de que él habla conforme a Ia verdad; esto sería
en cierto modo ~rtv ori;ctv rr,v íaiav Cr1TeIv. Por eso no basta co.n
decir que su doctrina es verdadera, es necssario decir que Ia
doctrina de Jesús no es otra cosa que Ia doctrina de Dios. En
ello ha puesto su gloria El que Ie envía.

8, 13. 14. 17:( 'Ar,&-^fju<pTupia)

Vuelve en este capítulo al tema de Ia |iap-up!a que dejamos
en 5, 31.

La motivación de a\rfir¿ es Ia misma: «Sé de dónde vengo
y a dónde voy» <;\ El conocer su procedencia Ie da derecho a
exigir que se Ie crea en su misión.

La cita de Ia ley en el v. 17 es sólo el argumento irónico
que se merecían sus adversarios, deseosos solamente de buscar
excusas a su incredulidad ra. No ss trata de dos testimonios.
El testimonio de Jesús es único e idéntico con el del Padre.

8, 26: <t.k"tC á~é|xòaç [ts i'u,rflf^ eattv.

Antes de pasar a ver el significado de aXr^c haremos unas
reflexiones sobre el v. 25.

67. La sentencia está enunciada con el radicalismo y abreviación de
raciocinio, tan propios de San Juan. No se puede comprender por qué
necesariamente el que habla de por sí mismo, ha de buscar siempre su
gloria y que e..ito pueda caracterizarse corno a(kxta, El que se atribuye una
mis:on puede ser calificado re;;pectivamente de ai.rftr,$ o -yeiatTjQ según que
esa misión exista o no exista. Por Io mismo creemos que a/^frij; no designa
tanto Ia cualidad de una palabra, como Ia realidad de esa misión.

68. Cf. Büi.TMANN, o. c., p. 102, not. 1 ; p. 210, not. 6. En contra de
los paralelos mándeos, que trae este autor acerca del origen del Redentor,
véase PERcv, o. c., p. 219 not. 43.

69. Cf. a este respecto LAGRANGE, o. c., ad loc. y Doon, Interpret.,
pp. 77, 82.
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Este es uno de los pasajes más oscuros del Evangelio, debido
a Ia respuesta que da el Señor, 25b, a Ia oscuridad y vaguedad
del epíteto d>^i>r,c y a que no se encuentra motivo que justi-
fique Ia adversativa à/Àá que separa el segundo hemistiquio
del primero en el verso 26.

Se han intentado innumerables conjeturas para restablecer
Ia lógica que parece se ausenta de este pasaje.

Hay que desistir de entender el v. 26 ss. en su contexto
actual, dice Bultmann °, y cree que el texto se halla corrompido.

De Ia respuesta del Señor ir,v «p/r,v 5-: y.al uu.<'<> ójuv Ia tra-
ducción más probable sería según Ia mente del célebre exégeta
Ia siguiente: «¿Para qué, en suma, hablo yo aún con vosotros?».
Esta es Ia que dan también Tillmann, Wikenhauser y otros n.
Creemos que puede mantenerse Ia significación de iy¡v «pXTiv

en sent:do temporal (primeramente, en el principio, antes) sin
que sea necesario entenderla en sentido lógico que montaría
tanto corno poner ôÀcu? (en suma, precisamente). El Tr,v apxv>
se usa frecuentemente en contraposición a vuv. La traducción
pues que nos parece más probable es: «Lo que antes y ahora
os e3toy diciendo». La colocación enfática del tf,v dp/rjv al Prm~
cipio de Ia frase y Ia forma enigmática de ella nos autorizaría
a completarla con ô tt iMKrpa para su mejor inteligencia, sin
además introducir otros elementos nuevos en Ia frase n.

El epíteto af.rfir^ Io interpretan exégetas de nota en el sig-
nificado de «fiel a sus promesas». Así Ia frase del Señor: «Ten-
go muchas cosas que hablar y juzgar acerca de vosotros», ten-
dría este sentido: sobre vosotros podría yo pronunciar un juicio

70. «Man muss darauf verzichten, V. 26 fim jetzigen Zusammenhang
zu verstehen», o. c., p. 267.

71. Así traduce también Bover : «ni más ni menos que Io que os estoy
diciendo». Véase esta cuestión con bastante amplitud de ejemplos de Ia
literatura clásica, en «Rev. Esp. de Teología», 1 (1940) 243-246 por D. GARCiA
HUGHES.

72. El papiro Bodmer II (P66) suple esta laguna, que oírecía tantas
dificultades a Ia exégesis : Efoov 6¡üv T^v apxr,v. . Con mucha competencia
trata este asunto el P. Serafín de Ausejo, El papiro Bodrner II y Ia exegesi*
del IV Evangelio, «Estudios Eclesiásticos» 34 (1960) 907-928. principalmente
pp. 920 ss.
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ssvero y mi juicio sería verdadero porque no estoy sólo, sino
yo y el Padre que me envió, 8, 16, pero no Io haré, porque el
que me envió es fiel a sus promesas. El me envió al mundo
para salvarle y no para juzgarle y en esto quiero yo obrar con-
forme a sus intenciones (Cf. 8, 15; 12, 47 ss.).

Esta interpretación violenta, a nuestro parecer el significado
de akrfirfi con objeto de justificar Ia adversativa «XX«. Ni en Io
que antecede, ni en Io que sigue de ests pasaje se encuentra un
intento de cambiar el discurso en un sentido distinto al rep!
ufi<ov XccXsEv KaI xpívsiv 7:1, y esto nos mueve a interpretar de esta
manera el texto, conservando Ia significación frecuente de
a).rflr^ como «veraz», que habla conforme a verdad.

Cristo tiene en este pasaje oyentes no dispuestos a aceptar
Ia veracidad de sus afirmaciones sobre sí mismo. Sus preguntas
despectivas Io dan a entender. A ellos no les da el Señor nin-
guna respuesta clara. Les habla en sentido enigmático que
podría excitar por Io menos su curiosidad. En ese ambiente de
indisposición a Ia verdad y de falta de fe, no cabe otro lalüv
que no sea en sentido de xpívítv. Habéis de morir en el pecado
de vuestra incredulidad, les repite tres veces. Cuando levan-
tareis en alto al Hijo dsl hombre, entonces conocere:s que yo
soy •*. Y entonces será demasiado tarde. Será una lucha en

73. Muy bien en este sentido el raciocinio de BuLXMAN, o. c., p. 267
not. 1 y 2. Ea sentido de «fiel a sus promesas», Io interpreta Maldonado,
ad loc : «Etsi vos non credatis me esse Christum, tamen Pater meus verax
est, id est fidelis, qui fidem non fallet suam». Donde trae como lugar pa-
ralelo 2 Tim. 2, 13. En el mismo sentido de fidelidad Io interpreta W. Bauer
y Wikenhauser. El P. Lagrange titubea entre ambas acepciones.

74. E. ScHWEizER, o. c., p. 11 afirma el carácter gnóstico de esta ex-
presión, en que el i-¡áí equ carece de predicado y Ia califica «eine geheime
gnostische Formel».

Es bastante más posible que esta expresión esté formulada bajo Ia
influencia de Is. 43, 10: «para que conozcáis y creáis y comprendáis que
yo soy». Jesús con esta frase les da a los judíos una respuesta enigmática.
Conoceréis quién soy yo ; todo aquello que yo os podría decir de mí,
Io conoceréis por vostros mismos en aquel día. Véase BüLTMANN, o. c.,
p. 265 y sus notas. Más que en Ia literatura gnóstica pueden citarse varios
lugares del AT como paralelos de esta expresión. Cf. Is. 41, 4; 46, 4;
48, 12; Deut. 32, 29.
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vano. No me podréis encontrar porque yo ya me he marchado,

El discurso del Señor está lleno de testimonios en favor suyo,
tsstimcnios que tratan de poner de relieve Ia distancia que hay
entre él y sus oyentes: adonde yo voy, vosotros no podéis venir,
v. 21; vosotrcs sois de abajo, yo soy de arriba, etc., v. 23. En
este sentido en el v. 26 afirmaría Ia diferencia de conducta de
sus oyentes con respscto a Ia verdad, que El les anuncia y Ia
veracidad de El que Ie envió, que es Io mismo que Ia veracidad
del que les está hablando, porque en el Padre, que Ie envía,
se apoyan sus palabras como Enviado.

Concedemos que ésta, como otras conjeturas mas que se
pueden hacer, no dejan completamente satisfechos. Pero cree«
mos que es más sostenible a\rßftc con Ia significación de veraz,
que de fiel a sus promesas,'A>o^<; está ejerciendo en ests sen-
tido un influjo muy directo sobre las palabras, que el Enviado
no hace más que trasmitir del Padre y que por eso el no
creerlas merece el más tremendcxpívav: si no me creéis i-oíkveis&e
La idea «fidelidad a sus promesas» parece bastante ajena a
este pasaje.

10, 41 : závttt Oe ¿'sa I',~£v 'IwáwTj; ~£p>. *oUTOu aXr,frf) f¡v,

La frase está puesta en boca de Ia muchedumbre que venía
a Jesús, durante su sstancia en el lugar, donde antes había
bautizado Juan. Este juicio de Ia multitud responde por com-
pleto a Ia idea que del Bautista se da en el cuarto evangelio.
El papel principal que en él tiene es como testigo de Cristo.
El no era Ia luz, 18, ni era el Mesías, 1, 20; para Ia multitud
todo esto tiene un carácter más concreto: j^xe>ov airo!r,c3sv &u5ev
no ha hecho milagros. Pero Juan, como testigo, ha sido enviado
por Dios, 1, 6, para que todos creyeran por medio de su tes-
timonio, y el testimonio que él dió, 5, 53, fue un homenaje a Ia
verdad. 'AIr,&f,c tiene aquí un sentido más fuerte que si decimos
«conforme a Ia verdad». El Bautista había hablado de Jesús
y todo Io que él dijo se ha realizado. Es enorme Ia fuerza de
significado que el evangelista ha cargado sobre </Ar^; en este
lugar. No nos dice las palabras que el Bautista, ha dicho acerca
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de Jesús 75, pero sí es claro que Jesús para él era el Mesías 75.
Como Jesús es Ia realidad divina de todo Io que testimonian
las Escrituras ", así Jesús también es aquí Ia realidad divina
de todo Io que ha dado testimonio el más grande representante
del AT y el más excelso entre todos los profetas ~\

Dios es aquí el que llena de significado Ia palabra ai.rfir¡z
y su fuerza afecta a Ia misma vez al Bautista, como testigo,
y a Jesús, como objeto de ese testimonio: Si Jesús es Ia rea-
lidad divina de todo Io que Juan ha dicho, es porque El real-
mente es el enviado del Padre. El es auténtica y únicamente
el Mesías. Pero si todo esto ha sido testimoniado por Juan es
porque el Bautista es realmente su profeta y testigo. Si Jesús
no ha venido por sí mismo, sino porque el Padre Io ha enviado,
Juan no ha dicho nada sobre Jesús que se apoye sólo en su
propia autoridad, o dentro de un plano solamente humano.
También él podía decir: m's palabras no son mías, sino del
que me ha enviado. Para testimoniar acerca de Jesús, el Bau-
tista está comisionado «realmente» por Dios. Si se ha realizado

75. Las palabras del Bautista las encontramos en 1, 26 s. 29-34 ; 3,
27-30. Los vv. 31 s., son reflexione:; del Evangelista. Así piensan también
lOS CatÓliCOS. Cf. TÏLLMAN, O. C., ad lOC., BELSER, O. C., p. 120, LAGRANGE,

ad loc., WiKENHAusFR, o. c., pp. 81-82 no se decide entre esta opinión o Ia
de suponer que estos versículos sean una continuación del discurso de
Jesús de v. 11-21 y que se encuentren en este lugar debido a un trueque
de páginas.

76. Le da dos veces el título de «cordero de Dios» 1, 29, 36 y en sen-
tido mesiánico Io interpretan los dos discípulos que siguieron a Jesús
v. 41. Eii 1, 34 el de «Hijo de Dios».

77. Cf. 5, 39, 40 donde el evangelista resalta plásticamente un investigar
las Escrituras con el afán de encontrar en ellas Ia vida eterna, cuando
ellas no son otra cosa que te;st:gos de Jesús ai p_apTapo3aot T.epi e]xoo mientras
rechazan a Jesús, que es el que realmente se Ia puede comunicar. La con-
traposición Coj^v atcúviov Ixetv y Ct>j^v E/ete viene reforzada además con el
sentido que tiene el verbo 8oxetv que como en 11, 13, 31; 13, S9; 16, 2;
20, 15 es peyorativo : una opinión falsa por no responder a Ia realidad.
Véase BüLTMANN, 0. C., p. 201 S.

78. Así Io interpreta también C. K. BARRET, o. c., p. 321 : <cJesus fulfilled
the Old Testament in the person and predications of its last and greatest
representative».
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en Jesús todo Io que el Bautista ha dicho, es porque Io que ha
dicho ha sido por comisión de Dios. En esta realidad, en esta
concreta realidad, él es también d-saTotX;ievo; -apa freou 1, 6, y Ia
palabra de Dios no puede quedar vacía y sin cumplimiento T!l.

19, 35: ixsIvo; oiScv fj-i (/,).y,ftr; Xé-f£¡.

Decir Ia verdad tiene aquí un sentido jurídico. Lo que aquí
se dice no es otra cosa que Io que se ha visto, y por eso Io que
se dice es verdad. Sobre Ia posible corrupción del texto en este
pasaje véase Bultmann y Wickenhauser 80.

La cuestión de que ex=ivo; sea un sujeto distinto (Jesús) de
el que ha visto y dice, no parees aún resuelta. No obstante
Ia solución que se pueda dar, resalta Ia importancia que el
autor da a aAr]i>r,; en este pasaje para proteger Ia veracidad
de su relato.

21, 24: oi8a^ev ott akrftr^ E3iiv r¡ jtapiupía aùioù

Véase su explicación en comparación con (ky,o>,vv, ¡lapiuptu
en 19, 35.

RESUMEN

En el uso de aX^i)f,; notamos también en Juan que no siem-
pre se encuentra bien determinada su significación como dis-
tinta de aXr,ihvo;, caso por otra parte comprobable en Ia misma
literatura griega S1, pues a veces el texto pide el sentido de real,
aun cuando Ia mayoría de las veces mantiene Ia significación
ordinaria de verdadero, que habla según verdad, v^raz,

1, En 4, 18 se usa en su sentido corriente y fundamental
de verdadero como carácter de una expresión : «Lo que has

79. Cf. Is. 55, 11. En el sentido de cumplirse Io anunciado véanse
ejemplos semejantes en ScHL.wTER, en este lugar y las páginas de este
trabajo, donde nos ocupamos del concepto verdad en el AT.

80. Cf. además BiAss-DEBRüNNER, pár. 291, 6.
81. Cf. BüLiMANN, ZNW 27 (1928) 138.
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dicho es verdad». En 19, 35 puede tener también este sentido
como carácter de una expresión, pero dada Ia importancia de
esa afirmación «él sabe que dice verdad», que tiene nor fin
proteger Ia veracidad de este relato, nos inclinamos a creer
que tiene un sentido «jurídico». Lo dicho corresponde a los
hechos.

En 5, 31 se aplica a un testimonio con el significado de
verdadero, válido.

2. T"lene el sentido de veracidad como carácter de las per-
sonas en 3, 33 : A base de Ia metáfora, que se establece con
el empleo de ocppoqíCeiv tiene más fuerza akrfir^ con Ia signi-
ficación de veraz que de real. El Padre es el que realmente
habla en Ia palabra de su Hijo y esto supone que el Hijo es
realmente enviado por el Padre. Pero el aceptar su testimonio
o rechazarlo aparece en el texto como si no afectara al En-
viado. Como el Padre es el que habla en el Hijo, el que recibe
el testimonio del Hijo afirma Ia veracidad de Dios.

Este mismo sentido tiene en 8, 26: Porque el Padre es veraz
es también veraz el Hijo, ya que sus palabras no son sino las
de Aquél. A nuestro parecer acentúa también aXr,&^; Ia enorme
diferencia que medie entre Cristo y sus oyentes en aquella oca-
sión: Cristo es veraz porque transmite las palabras del Padre
que es veraz, mientras que ellos se oponen a esas palabras y a
esa verdad que viene de Dios. No creemos que se pueda jus-
tificar en este texto el significado de «fidelidad» que hemos
visto incluye 'emeth en pasajes del Antiguo Testamento.

3. Se puede entenderaXy,8>fc en sentido de algo que es real
en 6, 55: Esa comida es real porque se puede comer y esa
bebida es real porque se puede beber. Lo mismo en 7, 8: Jesús
en el contexto de este pasaje está hablando ante una multitud
que Ie admira y Ie admira extraordinariamente porque ven
realizarse en El algo que está fuera de sus experiencias: No ha
aprendido las Escrituras y sin embargo las conoce. Querer pro-
bar su veracidad a base de que él no busca su gloria, sino Ia
del que Ie envió, no parece motivado en aquella ocasión, en
que tampoco se Ie negaba. A nuestro parecer más bien afecta
a su envío. El es realmente enviado y por eso al hablar como
tal (y sólo como tal quiere El hablar) no hay en El injusticia
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(<x5ixi<z) Esta oposición </X^&sia - aSt/.ía refleja un fondo de men-
talidad hebrea,

En 10, 41 aXr^c afecta más que a Ia veracidad de Io dicho,
a que Io dicho se ha realizado, que se ha cumplido Io enunciado.
A Juan se Ie ve aquí como a un enviado de Dios para dar tes-
timonio de Jesús y en cuanto profeta de Dios, Ia palabra que
ha dicho no puede fallar ni quedarse sin cumplir, porque es
palabra de Dlos.

4. En 5, 32 como en 8, 14 adquiere aXr,&V;; el sentido de
absoluto, definitivo y aivino. El testimonio de Jesús, que no
es otro que el del Padre, no es solamente válido, es absoluta-
mente superior a todo testimonio humano, es «definitivo».

c) 'AXr,&tvdc

1, 9: io cpu>c io aXr(&'.vóv.

El significado de a aXr<&>.vd; en este pasaje es claro. Su tra-
ducción como verdadero con el contenido de realidad y de
auténtico es comúnmente admitida S2. La persona del Bautista
está tan próxima en el contexto, que no puede negarse no lleve
en sí además ese matiz de comparación 8I Huelga decir que
ésa no es toda Ia fuerza que expresa este adjetivo. Luz y vida
van unidas en el v. 4. Ambos conceptos hacen que àX^íhvóç cobre
aquí el significado de «divino». Como un:camente a Cristo Ie
corresponde llamarse vida de los hombres, a El también Ie
corresponde únicamente llamarse luz de los hombres. Dentro
del pensamiento del evangelista vale tanto decir que Cristo es
Ia luz del mundo o Ia luz de Ia vida, 8, 12, como decir aquí
luz verdadera. Lo que cuesta imaginarse es que aquí reciba
aXr]&tvoc su principal fuerza por Ia comparación que implícita-
mente se establece con Ia luz material. Es mucho más expli-

82. Cf. SCLATTER, 3d lOC., WlKENHAUSER, LAGRANGE, DODD, l7lterprt., P. 35.

83. No obstante, las comparaciones en Juan tienen casi siempre un
sentido absoluto: 5, 39-40 las escrituras no dan Ia vida, Ia da Cristo; 1, 17
Ia gracia y Ia verdad sólo nos vino por Cristo; 6, 32 sólo Cristo es el pan
del cielo, etc. En 5, 35 se dice de Juan que era ó Xú/voc ó xaiá^evoc xa!,
?aíva>v. La misma palabra Xú/voç se aplica en Apoc. 21, 23 al Cordero.
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cable entender que nadie puede pretender ser luz, porque ello
corresponde sólo a Cristo 8l.

4, 23 : ot OAr1O-CVOt ~poaxovrjTa!

En otra parte tratamos que Ia única adoración auténtica es
«en espíritu y en verdad». Adoradores akrfi<vd son solamente
los que responden al modo de ser y deseos de Dios. Dios fcusca
adoradores semejantes a sí. El hombre no es capaz de alcanzar
esa realidad por sus propias fuerzas. La adoración que Dios
busca está fuera de los límites del poder humano. Esa realidad
maravillosa sólo Ia puede conseguir el hombre en Ia nueva
economía. Por ser realidad maravillosa, no es cosa que pueda
alcanzar el hombre, sino que hay que atribuírsela a Dios.

Aquí no es equivalente àXr(íkvdç a sincero, ni a «ideal:» en
sentido platónico, como está de sobra decirlo.

Ante Dios Ia adoración que vale es Ia que responde a sus
exigencias 's,

4, 37: ev ^áp t&OT^) ó Xo'pc âatív ciXr,fkvoc.

Aquí X<rpc tiene sentido de un proverbio, de un refrán que
corre en boca de Ia gente, para significar que no siempre tiene
Ia dicha de recolectar el que antes ha sudado sembrando. Para-
lelos se encuentran tanto en el Antiguo Testamento como en
Ia literatura griega s;. No parece tener aquí aXr,fltvoc el sentido

84. Cf. E. SCHWH2ZER, 0. C., p. 37 S., 133. BULTMANN, 0. C., p. 32, TIlWb I,

245. DODD, Interpret., pp. 203, 205.
85. Contra Ia significación platónica de eate adjetivo, véase BücHSEL,

Wahrheit, p. 37 s. Do0D, Interpret., p. 170, dice con muy buen acierto «not
sincere... but real worshippers, i. e. those whose religious exercises are
in actual fact and reality an approach to God, and not a shadowly ritual
which either counterfeits or at best merely symbolizes the approach to God».

86. Paralelos del AT se citan Deut. 20, 6; 28, 30; Miq, 6, 15; Job 15, 28
(LXX) ; 31, 8. De Ia literatura gr:ega, cf. W. BAUER, o. c., p. 74. Anisxo-
FANEs, Equite.-, 392. òXXótptov a|iac ftápoç En vista de esto3 ejemplos de Ia
literatura clásica piensa BARREi, o. c., p. 203, «The proverb is Greek
rather than Jewish».
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acentuado que encontramos ordinariamente en Juan ":. Qua el
sentido terreno de este refrán sea impropio y que sólo en el
acontecimiento escatológico, a que está aplicado, adquiera su
sentido auténtico, es poco seguro a nuestro parecer ". Se puede
entender como equivalente de verídico y en este caso áv tootm
serviría para determinar en qué extensión es verdadero "". Más
exacto creemos que aXr,9>.voc responde a Ia mentalidad hebrea
de 'émeth como cosa que llega a cumplimiento, como en 12,
38; 15, 25.

Jesús liga en este pasaje Ia actividad de sus discípulos a Ia
suya en Ia tarea de llevar a cabo Ia obra encomendada por El
que Ie envió. Ante Ia gran cosecha recolectada en terreno, a
juicio de sus discípulos, estéril, les aclara que su trabajo como
recolectores está cercano. En el campo del Señor a unos les
toca sembrar y a otros recoger, pero en esto no se cumple el
sentido del proverbio, porque Ia alegria de Ia cosecha es común
a todos. Ni tampoco es menor el trabajo de Ia recolección que
el de Ia sembradura. No son los discípulos los sembradores, que
hecha su faena pueden descansar cuatro meses hasta Ia re-
colección. En esto se cumple el refrán: ellos no vienen más
que como segadores y su tarea es urgente y apremiante, pre-
cisamente porque Ia mies está ya en sazón y no puede esperar
más tiempo °°.

87. Asi opina también ScnwEizER, o. c., p. 133, not. 40. DooD, !nterpret,,
p. 170 : «veridlcal».

88. Así BuLTMANN, «Im eschatologischen Geschehen aber erlangt dieses
Sprichwort seinen eigentlichen Sinn. In der eschatologischen «Zeit» ist
die Spannung zwischen Gegenwart und Zukunft aufgehoben...», o. c., p.
146 s. y en Ia nota 7 defiende que el significado de ¿/.^ftivóí es equivalente
al que tiene en 1, 9; 6, 32; 15, 1; El gran maestro parece que intenta
en este lugar hacer más bien filosofía existencialista que exégesi.s ra-
zonable.

89. Así ScHLATTER, ad loe. y BARRET, o. c., p. 203, «There is a limited
sense in which it remains true».

90. Objetiva y muy buena exégesis sobre esto en MALDONADO, «itaque
non est nunc sementis, sed messis tempus ; nec otiandum mihi vobisque
est, sed gravlter laborandum», ad loc. Cf. P. J. LEAL, o. c., p. 885 y not. 14.
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6, 32 : TOv ápTov èx ioo oùpotvoo TÒv dXr,8ivdv

Jesús niega que el maná fuera un pan, que merezca llamarse
del cielo. Verdadero pan del cielo es el que el Padre les está
ofreciendo al presente en Ia persona de su Enviado (nótese Ia
fuerza del presente 8í8<»o'.v con respecto a 8i8<uxev). El es el que
realmente llena las exigencias de «pan del cielo», porque ha
bajado del cielo y da Ia vida al mundo. El pan maravilloso del
desierto no pasa de ser un símbolo, por ser material. Pero aquel
que ha bajado para dar Ia vida a todos, es el que solamente
con propiedad puede llamarse «pan divino».

El radicalismo de significado de <iXr,f>'.voc recae sobre èx too
oupavo'j Pan del cielo no puede ser más que el que el Padre les
da; el maná no es en ningún sentido áptoc ex too oòpavoü. En este
pasaje no podemos decir que Juan establezca comparación en-
tre una figura y su cumplimiento, entre una sombra y su rea-
lidad. Aquí no existe una gradación entre penumbra y luz.
Divino es solamente Io divino. Con otras palabras, Io realmente
divino no solamente es diferente, es sobre todo completamente
distinto de toda otra realidad, porque aquello está fuera de
toda comparación.

La súplica «danos siempre ese pan» no ha comprendido esa
doctrina. Ellos piensan en otra suerte de pan más maravilloso
aún que el maná, pero sin salirse de un plan material.

7, 28 : aXX' iaitv àXrjfttvèç ó ~é¡id>ac |ts

Wikenhauser interpretadXr^tvóc111 como «veraz». Dodd opina
que con esta frase irónica, Jesús les dice a los judíos que su
origen es precisamente más misterioso y augusto que el del
oculto Mesías, esperado por los judíos. El no viene de un lugar
desconocido sino del mismo Dlos °-'. Bultmann Io interpreta

91. «Da auf dieser Sendung sein Anspruch auí Glauben beruht, betont
er mit Nachdruck, dass derjenige, der ihn gesandt hat, wahrhaftig ist.
Wenn die Jerusalemer also ihm die Anerkennung versagen, so machen
sie Gott zum Lügner», o. c., p. 129.

92. «He comes not from Rome or the north, or from any unknown
place of concealment, but direct from God Himself», Doon, Interpret, p. 89.
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como «veraz», aunque en el comentario afirma que estos dos
pensamientos: a) Jesús ha sido «realmente» enviado y b) el
que Io ha enviado es «veraz» se entrelazan n. Aunque a X r , f h v d ;
no aparece en el texto como atributo, que corrientemente se
predica de Dios '••* todo el contexto está pidiendo el significado
de «real».

Maldonado juzgaba como opinión herética que esa frass esté
dicha con ironía, y el mismo Schlatter cree que difícilmente
puede ser ésta una frase irónica :'5,

En este texto úAT^ivd; tiene el significado de «real». Los ju-
díos sabían de dónde procedía Jesús. Sabían que no había
aprendido las escrituras *. Sus conocimientos por Io tanto acer-
ca de Ia persona y origen de Jesús, les quitaban las esperanzas
de ver en él al Mesías, porque él sería «el desconocido» <j:, Pre-

93. ((Er hat sich nicht selbst autorisiert, sondern er ist wirklich ge-
sandt, und —zwei Gedanken verschlingen sich in '1iesem Satz— der ihn
gesandt hat, ist wahrhaftig», o. c,, p. 224.

94. Cf. el mismo autor, ibi, not. 5 y en su artículo del ThWb I 250,
14 ss. ; 249, 41 ss. Contra Ia opinión que à/^Oivóç es sinónimo aquí de ¿'t.rflr^
se puede citar a ScHLAiTER, Der Glaube im Neuen Testament, Stuttgart,
1927, p. 600: «Auch in 7, 28 neben 8, 26 ist der Wechsel der Worte nicht
unbegründet». BARREi, o. c., afirma «this Sender, though invisible, is no
figment of the imagination, but real and faithful to his own character» ;
no obstaiite admite flespues que es sinónimo, p. 267. BERNARD, o. c.. Io
traduce por «genuine» : «He that sent me is genuine. The mission of
Jesus was a genuine mission. The Father was genuinely His Sender»,
ad loc., p. 274, V. I.

95. «Haereticorum opinio, qui hoc ironice dictum putant, judicio carere
rnihi videtur», MALDONADO, ad loc., donde trae Ia opinión de BEZA, in annot.
in Joan. ScHLAiTER, o. c., p. 197 dice «Schwerlich soll das Ironie sein».
Defiende con acierto el carácter irónico de Ia frase DoDD, Interpret., p. 158.

96. Sf. nota 64.
97. Cf. sobre este asunto Dooo, Interpret., p. 89 s., y sobre todo BiLLER-

BECK, n, p. 488 ss. y 339 s. «Si el Mesías ha nacido ya y se halla en algún
lugar, no obstante es él desconocido ; es más, él mismo no sabe nada de sí
(de su designación como Mesías) ni tiene potestad alguna hasta que venga
Elías Io unja y Io revele a todos», Diálogo áe Trífón con Justino, 8. Acerca
del lugar dónde estaría escondido el Mesias nos da el autor citado las
siguientes sitios : «Unos pensaban que él estaba escondido en Roma ; otros
que en el norte ; otros que estaba en el paraíso ; otros en las cercanías
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e:samente, les responds Jesús, eso 8s Io curioso del caso. Aunque
me conocéis a mí y sabéis de dónde vengo, mi origen es más
desconocido y misterioso de Io que vosotros pensáis. Yo vengo
de Dios y ése es para vosotros totalmente un desconocido. A ése
sí Ie conozco yo, porque procedo de él y él me ha enviado. Vos-
otros juzgáisxai'o^tv Í(S y según vuestro juicio no existe una rea-
lidad en Ia que pueda fundamentarse mi misión. A mí me consta
que no vine por mí mismo. Como cosa de mi oficio bien sé yo
que eso no parte de mí, sino de otro que realmente me ha en-
viado.

A nuestro parecer está clara Ia diferencia de significado en
aXy,fKvdcy alrfir^ (8, 26) con respecto en ambos casos aórájicpac |is
La veracidad de sus palabras Ia apoya Jesús en Ia veracidad
de el que Ie envía y en Ia realidad del que Ie envía apoya en
el primer caso Ia realidad de su misión. El dirá verdad porque
no hace otra cosa que trasmitir las palabras del Padre que es
veraz y El es realmente Enviado porque el Padre realmente
Ie envía,

8, 16: r] xpt3tc fj a^Y] etXjTj&;vrj ¿stiv.

Que aquí se diga aXrjfttv^ en lugar de alr^vjc Io atribuye
Bultmann al influjo de los LXX que frecuentemente usan
áX^&ivóçcomo carácter de un juicio(fc3. 59, 4;Dan. 3, 27; Tob.
3, 2, 5). Lo mismo sucede en el judaismo como puede verse
en Schlatter y Billerbeck m. Kpíaiç aXr,iKv^ para el mencionado
autor es Io mismo que decir juicio justo —-gerechtes Urteil— M0.

de donde moraba el proíeta Elias». HaMa también una opinión qu« creía
que el Salvador saldría del corazón del mar.

98. Según BuLTMAN y WiKENHAusER, esta expresión designa 'a exterio-
ridad de un juicio que sólo se apoya en Io aparente y Io que se ofrece
a Ia vista. Aunque como en 8, 15 sea una caracterstica del juic:o humano
xctT1 o4>tv tiene aquí un sentido aún menos favorable que xcrta tr,v oápxa
del 8, 15. El paralelo que trae BuLTMANN, o. c,, p. 209 de Lisias (or. 16, 19,
p. 147) se opone a7t' ó^eu); a ix TuvIp^tuvcomo norma digna de una conducta.
Cf. además W. BAUER, ad loc.

99. SCHLATTER, O. C., p. 206 S. BlLLERBECK II, 522.

100. BuLTMANN, o. c., p. 212 y en Ia not. 1 : «Wahr ist in diesem Palle
so viel wie gerecht». El cambio akipif. por àX^divóç se t<ebe atribuir al
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Nuestra opinión es que aXy,fttvo? expresa también en este
lugar el radicalismo y absolutismo intentado por San Juan.
Entre el juicio, que los enemigos de Jesús hacen xatá t^v oápx.a
y el juicio que El puede hacer, como Dios, no hay punto de
referencia, L·idudablemente dentro de Ia esfera humana pue-
den darse juicios que se puedan caracterizar como 8ixatat. Pero
si Cristo hace un juicio, no Io hace sino en unión con el Padre
y ejerciendo un oficio, que solamente puede atribuirse a Dios 10-
y en este caso su juicio no es solamente justo (cualidad que
puede adquirir un juicio humano), su juicio es absoluto.

Aunque Ia veracidad de un testimonio necesite pluralidad
de testigos, no necesita un juicio pluralidad de jueces para que
sea aceptado como verdadero ;t)1. Si frente al juicio xaid Tf,v
oápxa, Cristo afirma Ia unión que guarda con su Padre al hacer
un juicio, es para probar que en esto obra como Dios 1(". A Ia
objeción de los judíos de que su testimonio no es aXr,&Vj;, porque
El sólo es testigo en favor propio, responde Jesús que el suyo

traductor, según este autor. Creemos que los paralelos que trae de Ia
literatura griega, que usa preferentemente el aX?¡ftrjc, no justifican en Juan
una sinonimidad, cuando, como claramente aparece, quiere realzar el ab-
solutismo de ese juicio con su preferido u/,r,fttvOQ ZAHN, o. c., parece en-
tender en el mismo sentido un juicio según las apariencias y un juicio se-
gún Ia carne : «Ein Richten nach dem Fleisch oder nach äusserlichen
Schein, wie sie es ausüben, verdient gar nicht ein Richten genannt zu
werden», p. 408; ni creemos que la diferencia entre ambos adjetivos con-
sista, como él dice, en que «bei einem Zeugen fragt es sich vor allem, ob
er die Wahrheit redet (5, 31f ; 19, 35> ; bei einem Richter sowohl darum,
ob er dazu befugt ist, als auch darum, ob er gerecht richtet.», not. 6.
Cf. J. P, CfHARLiER, L'exégèse johamüque d'un précepte légal, «Rev. Bibli-
que» 67 (1960) 503-515.

101. Esta terminología es cristiana. Asi Io consignan ScHLAiTER, ad loc.
y BuLTMANN, o. c., 211, 3. Cf. Io dicho en Ia nota 98.

102. Cf. DoDD, Interpret,, p. 257 el juzgar Io mismo que el dar Ia vida
son «the distlnctivel divine activities; for to give life is the work of the
Creator, and to judge Is the work of the Buler of the universe». Interpreta
aX^friv>jpor «absolute». Véanse ademas las páginas 209, 262, 329 de Ia misma
obra citada.

103. Asi MALDONADo, ad loc. : «Non enim judices, ut jucUcium pro vero,
sed testes, ut testimonlum pro legitimo habeatur, plures esse, necesse est».

104. Cf. DODD, Interpret., pp. 96, 350.
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cumple las exigencias de un testimonio, porque son dos los que
testifican; El y su Padre, Semejante objeción no se Ie puede
hacer con respecto a su xpíotc Ior> Nadie puede negarle que su
juicio es justo, porque El sólo es juez. Cristo no responde a una
objeción que no se Ie puede hacer. Por Ia unidad con el Padre
declara que su juicio es totalmente distinto: es absoluto por
ser divino.

15, 1 : a|ti) etjii Tj up.~u.oc r¡ aXr^'>vr(

Jesús se llama a si Ia vid verdadera y designa a su Padre
como el viñador. En el v. 4 encontramos el pensamiento guía
de esta comparación: Permanecer en Cristo en comunión or-
gánica es necesidad vital para sus miembros. La imposibilidad
de dar fruto sin participar en esa unión viene inculcada en
los versos 4 y 5: no se puede dar fruto sin permanecer en El;
sin El no pueden sus miembros hacer nada. Hay no obstante
un permanecer en El que no es fructuoso: el sarmiento que
en El no da fruto será cortado, v. 2, y correrá el mismo riesgo
que el que no permanece en El, v. 6: será arrojado fuera y se
secará y Io recogerán para ser pasto de las llamas. La nece-
sidad absoluta de Ia unión de sus miembros con Cristo, como
hemos visto, Ia expresa Juan de una forma terminante: Es
imposible dar fruto sin permanecer en El, como también es
imposible permanecer en El si no se da fruto.

En el v. 7 termina ya Ia alegoría. Sólo en el v. 8 encontra-
mos otra alusión «que déis mucho fruto». El evangelista deja
de hablar en sentido figurado y repitiendo un tema tan pre-
ferido suyo como es el de Ia «permanencia mutua», nos ex-
plica todos los términos ds Ia alegoría anterior: Aquél en
quien mora Ia palabra de Cristo, permanece en él, pensamiento
que, expresado a Ia inversa, quiere decir: Aquél que permanece
en Ia palabra de Cristo, permanece Cristo en él. Pero este per-
manecer en Cristo tiene que ser vital y como tal fructífero,
y el fruto que es señal de una permanencia vital en Cristo

105. Cf. MALDONADo, ad loc.
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es el amor. Este amor debe ser además una relación mutua.
Como el Padre ama a Jesús, así ama Jesús a sus discípulos,
Jesús responde al amor del Padre cumpliendo los mandamien-
tos que de él ha recibido, y del mismo modo, cumpliendo los
preceptos de Jesús responderán los discípulos al amor que El
ya les tiene, El objeto de este precepto suyo no está todavía
aclarado. Ni está determinada Ia extensión que abarca esta
¿orrespondencia mutua en el amor. El precepto suyo, Io qu¿
El Ies manda, es que se amen mutuamente. Con esto se cierra
/a cadena. El Padre ama al Hijo, el Hijo ama a sus discípulos,
y éstos amándose entre sí, responden al amor que el Hijo les
íiene, y en el Hijo y en el Padre y dan gloria al Padre y en
el Padre se Ia dan también al Hijo.

No es éste un pensamiento aislado en Ia mentalidad dei
evangelista. La concretización del amor a Dios en el amor a
los hermanos es su temática preferida. La alegría de Ia viña
ña desaparecido ya por completo en estos versículos. Para esta
realidad de unión perfecta y vital entre Cristo y sus miembros
y de sus miembros entre sí no es posible encontrar alegoría en
el mundo material. Que Ia perfecta relación de los sarmientot>
entre si sea Ia señal de Ia unión orgánica y vital de ellos co,n
ia vid es algo absurdo en el orden material. Y Ia fuerza de K
interpretación que Juan da al precepto del Señor se basa prs-
cisamente en ésto: El amor mutuo de los hermanos es Ia r<*s*
iidad del amor a Cristo, de Ia unión con El y de Ia gloria dt".
Padre.

Dejando para otro lugar Ia discusión sobre Ia posible \n-
fluencia del lenguaje mítico y sus paralelos en Ia literatura
gnóstica, veamos qué significado encierra aXr,ihvV| m.

106. Sobre este pasaje véase Ia exposición de MussNER, o. c., pp. 148-50.
Ampliamente trata también esta cuestión BuuMANN en su citado comen-
tario, pp. 406-421, donde claramente se decide por los paralelos gnósticos
del árbol de Ia vida. Bstos guardarían más estrecho parentesco con esta
concepción de San Juan, que las representaciones semejantes que pode-
mos encontrar en el AT. En el mismo sentido Ia obra citada de E. ScHWEi-
ZER, pp. 39-41 ; 60 ; 123 ; 157-161 et passim. La procedencia de esta repre-
sentación hay que buscarla, según WiKENHAusEH, o. c,, p. 2E3 s., fuera
del Antiguo Testamento : «Da aber der Weinstock nirgends als Bild oder
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En Ia técnica frecuentemente aplicada por Juan (Ia afir-
mación I^ e¡¡u y su misión con el Padre) akrfiivr¡ cobra aqir'
sl carácter de absoluto. Este mismo carácter absoluto se acen •
túa o por Io menos se confirma durante todo el pasaje: En e1

orden sobrenatural Cristo es el principio absoluto de toda vid^>
y el único principio. Esa vida no pueds participarse sine en
unión íntima con él. Que Ia vida que El ofrece sea de un
orden superior, o, con otras palabras, que Ia realidad de vida
4ue él ofrece a sus miembros no se pueda comparar a Io cpe
ofrece Ia vid a sus sarmientos es cosa evidente, pero no creemos
que esa razón explique suficientemente el sentido de aXy^vtr¡
sn este lugar. En el orden de cosas en que el Padre es el únicc
viñador, es Cristo Ia única vid. Los demás sólo son sarmiente-
que ni pueden vivir por sí mismos, ni pueden participar U
vida de otro que no sea Cristo. La vid de Ia alegoría se Hama
aquí «verdadera» no porque comunique vida divina y Ic c,ivino
merezca sólo llamarse propiamente real, sino porqpw on e.se
orden de realidades divinas, el origen de esa vida es solamente
Cristo, como en el orden natural Io es Ia vid para sus sar-
mientos.

17, 3 : !¿v ¡LÓvov aXr¡9tvov ftacív.

Como atributo de Dios, frecuente en Ia literatura del AT
como en el Rabinisnio 107, aXr,ftivoc significa «digno de ese nom-
bre» : Unicamsnte El es Dios o El es sólo verdadero Dios. La
unión de Jesucristo con su Padre tiene aquí el mismo carácter
que en los otros sitios, donde frecuentemente ocurre: Cristo es
con el Padre objeto idéntico y único de ese conocimiento, que

Bezeichnung für den Messias begegnet, kann man Joh 15, 1-6 nicht vom
AT her verstehen». En contra PiRCY, o. c., pp. 116; 229, 2S3 s. Of. J. M.
VosTE, Parabotoe selectae D. N. J. C., Boma, 1933, vol. I p, 345 not. ...;
n p. 819. O. LEONARDi, 'Ampelos, Il simJtx>lo ãeUa vite nell'arte pagano
e pateocristiano, Roma, 1947, pp. 105-110.

107. Of. ThWb I 250 14 ss. W. BAuKR, o. c., ad loc., y ScHLAixER, donde
se comprueba con la literatura rabínica. Sobre el sentido principalmente
intentado con estas expresiones en el Antiguo Testamento, véase pp. 17, 27
de este trabajo, donde examinamos algunos ejemplos.
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da Ia vida eterna. El es el Hijo Unigénito que vino a Ia tierra
con el encargo de hablarnos de su Padre y de dárnoslo a cono-
cer (1, 18), En su palabra hablaba el Padre. Es más, en El,
como Enviado, hizo el Padre Ia más psrfecta y real manifes-
tación suya. La misión del Hijo no es sólo indispensable para
llegar al conocimiento exacto de Dios, sino que además en ella
y únicamente en ella se nos manifiesta Dios tal y como El es.

Examinemos brsvemente dos pasajes donde ¡lapiupía, que
no es ya un testimonio en boca de Jesús, aparece en uno (19,
35) como 3Ar,ftivrj y aXT,9-r,; en el otro (21, 24). Sin tocar otras
cuestiones y dificultades que suscitan estos textos, impropias
por otra parte y ajenas a nuestro tema ^\ qusremos sólo hacer
observar que hay un diferente matiz de significado en uno y
otro pasaje. En 19, 35, se quiere garantizar Ia verdad de una
afirmación con Ia apelación solemne a un testigo ocular; en
21, 24, Ia ^aptup!a no recae sobre un hecho particular, concreto.
Elatestigua todo Io que ha escrito, y aXY,8f,caieeta a todo Io
que el discípulo aquel ha escrito y de Io cual da testimonio.
Según Ia opinión más corrients m el v. 24 se Ie añadió al
empezar a propagarse este libro en otras iglesias. Según esto
áXr¡9^í hace aqui el oficio de carta credencial y vale tanto co-
mo decir digno de aceptarse. Aunque naturalmente los hechos

108. Acerca de Ia significación que el evangelista intenta dar a Ia sa-
lida de aí^cz xal uBojp del costado de Cristo en Ia cruz, hay diversas opi-
niones. Cf. LAGRANGE en su comentario al 16, 34 «no es necesario buscarle
a ese hecho una explicación fisiológica. El evangelista considera ello como
maravilloso ; por eso insiste tanto en que ese testimonio es de un testigo
ocular. La realidad del hecho es Io que interesa sobre todo. Por eso no
hay derecho para afirmar que ese suceso tlene sólo un valor simbólico».
Of. además W. BAUER, BuLTMAN y WiKENHAusER, ad loc. Doo», Interprt.,
p. 349.

109. Asi WiKENHAusER, o. c., p. 291 : «Diese beiden Verse stammen nicht
vom Verfasser des Evangeliums, sondern sind nach dessen Tode von einer
Gruppe von Personen hinzugefügt worden, die dem Lieblingsjünger na-
hestanden», y en Ia página siguiente : «Der Vers wlrd beigefügt worden
sein, als das Buch in ändern Kirchen sich zu verbreiten begann». La misma
opinión en BücHsEL, LMs Evangelium nach Johannes, Oöttingen, 1946,
p. 185: «Dazu wäre besondere Anlass gewesen, wenn das Buch jetzt anfing,
in weitere Kreise zu bringen». Cf. además BuLTMANN, o. c., pp. 555 s.
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aquí narrados, son corformes a Ia verdad, intencionalmente no
son los hechos el principal respaldo de dXr,Sf,c. sino Ia autoridad
de esa iglesia que Io recomienda: O*da^£v, sabemos que su testi-
monio es veraz.

RESUMEN

1. Se puede entender dXr,fttvoc en Ia significación simple de
real, sin pretender, como hace Bultmarm, un sentido dualis-
tico, en 4,37: Entre las varias significaciones que encierra en
sí el proverbio, sólo se acepta una, rechazándose las demás
como inadecuadas al caso. Este proverbio se cumple solamente
en cuanto que es «real»... que ellos vienen sólo como recolec-
tores.

En 19, 35 tiene el sentido de real, correspondiente a los
hechos.

En 7, 28 tiene dXr,8tvo; el sentido no de «veraz» sino de real.
La diferencia con 8, 26 es a nuestro parecer bien clara: En 8, 26
se pretende probar Ia veracidad de las palabras de Jesús por
Ia veracidad de su Padre, mientras que en 7, 28 se prueba Ia
realidad de su misión por Ia realidad del que Ie envía: Es
«real» el que ha enviado a Jesús, aunque para sus interlocu-
tores judíos ese que Ie ha enviado, que es su Dios, les es des-
conocido.

2. Este mismo sentido de real se encuentra en 4, 23 aun-
que más acentuado. Aquí no se oponen los verdaderos adora-
dores a los falsos como algo que depende de una disposición
humana, sino como algo que corresponde a una realidad di-
vina, que proviene de Dios y en cuanto tal está sobre las po-
sibilidades humanas.

3. Cobra el matiz de absoluto y divino en 1, 9 y 15, 1: La
realidad de ser «luz de los hombres» Ie corresponde sólo a
Cristo, como sólo a El corresponde el ser Ia vida. No creemos
que tenga razones suficientes Ia opinión, que atribuye carácter
gnóstico a estas afirmaciones.

En el contexto de 6, 32 aparece aXy,fttvoc con una significa-
ción radical: «El sólo es el verdadero pan del cielo» y dXy,fttvoc
confirma los dos términos de Ia afirmación: como pan, que
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da Ia vida, y como bajado del cielo no puede d° otro modo en
absoluto predicarse más que de Jesús. El maná ni da Ia vida,
ni baja del cielo. No se Ie reconoce siquiera el derecho de ser
un símbolo de otra realidad superior. Aquí ãXrjíhvoç vale tanto
como solamente real, divino.

Eh 8, 16 se afirma que el juicio que Jesús puede hacer es
akrfiivrt porque junto con El está también el Padre. Esto re-
clama Ia significación de divino y como tal, definitivo. Aquí
desaparees y palidece el sentido de «real» para dejar todo el
campo a «divino». En un juicio tal se quiere realzar su supe-
rioridad sobre todo Io humano, que no vale ni como término
de comparación.

4. Como atributo de Dios, significa que El es real por opo-
sición a los otros dioses, que ni Io son, ni existen. La unión que
aquí se hace de Dios y su Enviado, nos inclina a creer que
OXr1OiVO; significa además que Dios es real en su Enviado y se
nos revela en El y en su palabra.

d) 'AXV]i)eta

1, 14: xXyjp^c ^ápiToc xat áX^frcíac

1, 17: r¡ X<*P'C xa'! ^ áXf(ftcta 8ia 'I. X. lyavato.

El Dios-Verbo, por el cual fueron creadas todas las cosas,
viene al mundo para ser «vida» y «luz» de los hombres, Según
el proceso en que se desenvuelve este pensamiento fundamental
del Prólogo 110, Ia equivalencia ^apu-C«^ y aXr,t<kw-cpoK parece Ia
más obvia m.

El Verbo está lleno de gracia porque es el Unigénito del
Padre, y como tal concede el poder de ser hijos de Dios, Ia
gracia más grande, que el Unigénito puede hacer participar.

Y está lleno de verdad porque El es Ia luz verdadera, que
ilumina a todo hombre 1, 9; porque Io que El ha contado, Io
ha contado como el único que ha visto a Dios y ha morado en

110. Cf. not. 122 de este trabajo.
111. Cf. BuLTMANN, o. c., p. 49, not. 3. Eai el complemento —Erga,n-

zung;:heft, p. 14̂  a Ia p. 50 critica con razón Ia opinión de HosKVNs, que
indica y_<*ptc con milagros, y aXr(í>£ia ;on doctrina.
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su seno 1, 18 y porque El es Ia manifestación más perfecta del
Padre. La vida es Ia luz de los hombres, es Ia luz del mundo,
que por El fue hecho, aunque éste no Ie reconozca, pero pasa
a ser vida sólo para aquellos, que reconocen y aceptan esa luz.
La creencia en su nombre 112, en su palabra llena de verdad
(testigo ocular) y de autoridad (Dios-Verbo) es el medio por
el que entramos a participar realmente Ia vida divina, qus el
Verbo, como Unigénito del Padre, posee en plenitud y puede
también transmitirla en plenitud m.

Según Bultmann m Xáptc tiene el sentido formal de don
gracioso, y aXvjfrcuz es el contenido ese don: Ia realidad divina
que se revela. Si bien Ia una puede suplir a Ia otra en el sig-
nificado total i;5 no creemos que formen una endíadis. Creemos
que en el Prólogo se especifican claramente dos realidades:
a) que da potestad de ser hijos de Dios, y b) hablar como tes-
tigo ocular Io que ha visto en el seno de Aquél, a quien nunca
Jamás hombre vio.

De Ia plenitud, de que Cristo está lleno, hemos recibido to-
dos, dice en el v. 16, y en el versículo siguiente, pasa a decir
el evangelista que «la gracia y Ia verdad» sólo las hemos re-
cibido de Cristo.

Crisóstomo rjî distingue entre preceptos de Ia ley y sus ce-
remonias y figuras y así ^aptc se opondría a los preceptos y
aXr,&eicca las ceremonias y figuras. Al pensamiento de Juan son
extrañas estas distinciones. La expresión, como observa Wiken-
hauser m viene dominada más que por el pensamiento de que
el NT es el cumplimiento del AT, por el de oposición entre

112. Cf. BULTMANN, o. c., p. 31, not. 3; 37, not. 4, y ScHLATTER, ad loc.
Creer en su nombre significaba para los judíos Io mismo que creer en Dios.

113. Varias son las opiniones sobre el sentido de avií, que primaria-
mente tlene el significado local «frente a». Es poco probable que aquí
signifique «en lugar de». Aquí más bien signiflca «sobre» e insinúa Ia
plenitud de esta gracia, que nunca se puede agotar. Cf. BAUER, Wb; BuLT-
MANN y SCHLATTER, ad lOC.

114. O. c., p. 49 S.
115. Cf. BüLTMANN, 0. C., p. 50.

116. Cf. PG 59, 95.
117. O. c., ad loc.
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ambos. Juan tiene predilección por las frases de carácter ab-
soluto. Que Ia revelación, Ia gracia y verdad de Dios no se
encuentran en el Torah, sino en Jesucristo ní, no parece ser
el principal intento del Evangelista.

Augustinovic ns se esfuerza por distinguir entre Ia gracia
y verdad 1, 14, y Ia gracia y verdad 1, 17. Naturalmente que
Ia una es Ia poseída por el Verbo, y Ia otra Ia participada por
los hombres, pero esto no da motivo para admitir un nuevo sig-
nificado. Entre los dones y Ia persona de Jesús no existe esa
distancia l°°. Además, de Ia plenitud de que Cristo está lleno,
hemos recibido todos (1, 16) m.

VERDAD es pues Ia realidad divina, que se nos revsla no sólo
en las palabras de Cristo, como testigo ocular, sino en su pro-
cedencia, que como Unigénito de Dios es Ia mas real manifes-
tación del Padre 1K.

3, 21 : ¿ Wjttov t^v á^Tj&ctav

akrfi&ia, objeto de un obrar es algo inconcebible dentro de
Ia mentalidad griega. A nuestra manera de pensar, encuadra-

118. C'f. DODD, Interpretation..., p. 82.
119. Art. cit., Liber Annus (1950-51) 166 s.
120. Cf. BUCHSEL, Wahrheit..., p. 85.
121. Creemos que no hay razón para distinguir tanto entre Ia gracia

y verdad del v. 14 y Ia gracia y verdad del v. 7, como hace AucusTiNovic,
ni menos atribuir Ia primera al Verbo Preexistente y hacer Ia segunda obra
del Verbo Encarnado. Estas son sus palabras : «Nel v. 14 y_ap.c. xcti a\ifttia
sono il divino, sotto i due aspetti del bene e del vero ; quindi si tratta
in fondo aeUst rivelazione di Dio (come Amore e intelligenza) nel Verbo.
Anche nel v. 17 si tratta di nuovo di una rivelazione di Dio; solo questa
volta non nel Verbo, ma che prende inizio per opera del Verbo Incarnato»,
A A H 0 E I A w e Z IV Vangelo, Liber Annuus (1950-1951) 167. Precisamente en
el mismo Prólogo, se atribuye esa plenitud de gracia y de verdad v 14e,
aI Verbo Encarnado, v. l4a.

122. Sobre Ia discutida unidad literaria del Prólogo, cf. R. ScHNACKEN-
BURG, Logox-Hymnus und johanneisctier Prolog, en BZ 1957, pp. 69-109.
En él cabe señalar un himno primitivo cristiano y adiciones hechas por
el evangelista, al adoptarlo y «ponerlo a su propia obra como un gran-
dioso pórtico» (J. ScHMDj, ibid., p. 124). Véase P. SERAFiN DE AusEJO, ¿Es un
himno a Cris-to el Prólogo de San Juan?, «Est. Bibl.» Ia (1956) 223-277;
381^27.
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da en las categorías griegas, resulta Ia expresión tan extraña
que no podemos llegar a comprenderla y trasladarla sino por
circunlocución trasformando el significado de toistv o de akrfitia.
Verdad como objeto y norma de obrar sólo puede tener origen
en el mundo hebreo a base de su peculiar concepto de '&m&th.

Entienden el -oisiv en sentido hebreo 'âsâh, Schlatter 123

cuando interpreta que obrar Ia verdad significa «obrar de tal
manera que de ella resulte Ia verdad. Verdad no es cualidad
de una persona aislada, sino propiedad de una convivencia y
por Io tanto no es el resultado de procesos puramente del
alma, sino que resulta de aquello que él hace» m.

La mayoría de los autores entiende verdad no como un
objeto del obrar, sino como una cualidad, buscándole a verdad
un equivalente que haga asequible esa frase a nuestra manera
de pensar 12S.

Antes de expresar Io que a nuestro parecer es más exacto
nos ocuparemos de algunas opiniones de los que más extensa-
mente han interpretado este pasaje.

Büchsel se opone con razón a que se entienda aquí aX>ii>cta
como una propiedad del obrar, que en tal caso significaría
sinceridad. El entiende verdad aquí como en un sentido obje-
tivo y Ia hace semejante a Ia expresión «decir Ia verdad». Aquí
significaría «poner el obrar bajo Ia norma de Ia verdad», y no

IZS. O. c., p. 101 : «Die Wahrheit machen heisst so handeln, dass
Wahrheit entsteht im Gegensatz zur Verstellung und zum Schein» y poco
más adelante : «Wahrheit ist hier nicht die Eigenschaft eines einsamen
Menschen, sondern dessen, der mit den anderen zusammenlebt, und darum
ist sie nicht das Ergebrüs rein seelischer Vorgänge, sondern entsteht durch
das, was er tut». El autor resume además maravillosamente las caracte-
rísticas de 'emeth.

124. Cf. además de Io dicho en Ia nota anterior, BuLTMANN, ZNW 27
(1928) pp. 121 y 123.

125. Así LAGRANGE, o. c., p. 90 : «conduite sincère, qui pratique ce qu'on
croit être Ie vrai». DoDD, Interpret., p. 174: «He who acts honourably
comes into the light», aunque advierte a continuación «but it is doubtful
whether Johannine usage in general would not require us to go beyond
this simple sense». BuLTMANN, o. c., p. 113 not. 7 y p. 114 Io interpreta
como «rechtschaffen handern» ; sobre más detalles de su interpretación
volveremos en las notas siguientes. WiKENHAusER, nos da también «recht-
schaffen handeln», o. c., p. 74.
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solamente en un sentido negativo: obrar de tal modo que no
haya contradicción entre el obrar y el hablar o el conocer,
sino obrar ds tal manera que ese obrar esté completamente
dominado por Ia verdad. Se opone a que áb^kia se entienda
aquí como «una verdad», sino que es «la verdad» lM.

Hemos de confesar que esa explicación no nos da una re-
presentación de Io que pueda ser verdad.

Para Bultmann Io que el texto propiamente quiere decir es
que al decidirse el hombre a creer o no creer, demuestra cla-
ramente Io que propiamente es y ha sido. El encuentro con
el Revelador exigs del hombre una decisión; en esa decisión
influye su pasado, puesto que él es el que determina el pre-
sente del hombre. Esta influencia del pasado en el presente
no se entiende de modo que no sea posible tomar más que una
decisión: Ia marcada por su pasado, sino que más bien ese
pasado recibe su sentido y definición de Ia decisión en el pre-
sente. Que una conducta había sido mala, en el sentido de
oposición a Ia verdad y pertenencia al mundo, enemigo de esa
verdad, recibirá su calificación definitiva por Ia posición que
ese hombre adopta en el presente ante Ia luz li7. Este pensa-

126. Of. BücHsEL, Wahrheit., pp. 17-19 y 45-47. Y en su comentario
citado, p. o6: «Die Wahrheit tun heisst nicht nur : aufrichtig, oder gar:
treau sein, sondern mit seinem Handeln der Regel der Wahrheit entspre-
chen, das Gute, das man erkannt hat, in die Tat umsetzen. Letztlich ist
die Wahrheit nichts nur Menshliehes, vielmehr Gottes Gegenwart bei den
Menschen».

127. O. c., p. 115 : «In der Entscheidung des Glaubens oder Unglaubens
kommt zutage, was der Mensch eigentlich ist und immer schon war. Aber
es kommt so zutage, dass es sich jetzt erst entscheidet. Durch die Begeg-
nung mit dem Offenbarer wird der Mensch so in Frage gestellt, dass auch
seine ganze Vergangenheit, die sein Sein in der Gegenwart bestimmt, in
Frage steht... An seiner Entscheidung für sein Wohin entscheidet sich
auch die Prage seines Woher.., Er entscheidet sich ja tatsächlich auf
Grund seiner Vergangenheit, aber so, dass er in dieser Entscheidung zu-
gleich erst seiner Vergangenheit ihren Sinn glbt, dass er im Unglauben
die Gültigkeit ihres weltlich-sündigen Charakters definitiv macht, oder dass
er in Glauben diesen weltlich-sündigen Charakter zunichte macht». Dificil-
msnte podremos encontrar en el IV Evangelio algo que fundamente este
pensamiento del autor. La crítica que de esta interpretación hace PERCY,
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miento de que el pasado tenga relación con esa decisión, es
extrafio al texto.

Como dice Wikenhauser, el hombre en su decisión pone
ds manifiesto si quiere permanecer en las tinieblas o no ™,
No se trata aquí de una explicación de Ia distinta conducta.

Obrar Ia verdad es para Zerwick obrar según Ia verdad que
se conoce. Esta verdad no se entiende como verdad revelada.
El que es fiel a Ia verdad que conoce, viene a Ia luz y con eso
demuestra que sus obras están hechas en Dios 1^. En cierto
modo se supone también en esta opinión, que el pasado, como
conducta fiel a Ia verdad, es el que conduce al hombre a Ia luz.

o. c., p. 119, not, 65, es acerba ; pero ciertamente parece que este pasaje
de San Juan Ie da más bien pie para jugar con paradojas y reflexiones exis-
tenciaUstas que para una exégtsis, que exprese fielmente el sentido inten-
tado por el hagiógrafo.

128. O. c., p. 74: «weil ja nur gesagt werden soll, dass das Kommen
des Lichtes (d. h. Christi) in die Weit die Menschen vor die Entscheidung
stellt und endgültig an den Tag bringt, ob einer in der Finsternis bleiben
will oder nicht».

129. El pensamiento de este autor Io encontramos en sendos artículos,
aparecidos en «Verbum Domini» 18 (1938> 338-341, 373-377. «Notandum est:
ex coiitextu ille, qui dicitur veritateni faceré, hoc loco non intelü'gi videtur
veritatem "revelatam" faceré, sed tantummodo fideliter agere secundum
eam veritatem, quam cognoscit. Illa ením fidelitas demum eum ad lucem
ducit, qua manifestuni fit iam illa opera, ex sincera conscientia facta, in
Deo esse facta. Ergo secundum Johannem Deua omnem coffnítionem (sa-
lutarem), non tantum revelatani, operatur», p. 75. Aquí cabe preguntarle
al autor, que si no se trata de verdad revelada, ¿cómo marca ella, como
opuesta al obrar el mal, una posición teológica con respecto a Ia luz, es
decir, a Cristo, a Ia revelación, que nos viene por El y en El? Oreemos que
en el texto no se habla tampoco de un buscar Ia luz por fidelidad a te
verdad natural que se conoce, que en este caso significaría Io mismo que
por Ia práctica de una sinceridad natural. Así entendido, ta diferencia
que se establece con Ia venida de Ia luz, estaría ya anteriormente esta-
blecida por un pasado, basado en una sinceridad natural. Esto no se
arregla diciendo; «Deus igitur est operans, ubicumque aliquid ab homine
secundum et propter veritatem fit», ibid. Ni es tampoco una explicación
de Ia característica de Juan, «quod scl. veritas, quamvis, in oppos.tione
ad conceptum 'emeth. primarie concipiatur ut objectum et norma cognos-
cendi (et loquendi), tamen simul etiam concipiatur ut norma agendi seu
ut facienda», p. 341 s.
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Hay también exégetas que interpretan este pasaje en sen-
tido moral r>0.

Si tomamos <pa-lAa rcpáosciv como conducta moralmente mala,
resultado de un conjunto de hechos malos, Ia frase Iva ^r1 no
puede tener el valor de una explicación psicológicamente uni-
versal de por qué no se viene a Ia luz.

Qus una conducta mala sea obstáculo para venir a Ia luz
es algo Inaudito en el pensamiento de Juan.

La explicación de San Agustín n: contiene una gran verdad,
pero no puede considerarse como una exégesis de este lugar.
Solamente puede decirse que resuelve el absurdo, que fácil-
mente se puede deducir del absolutismo con que está enun-
ciado el principio del evangelista. Pero si confesar Io malo
hecho es comenzar a hacer Ia verdad, ¿cómo se explica venir
a Ia luz para demostrar que sus obras están hechas en Dios?
¿cuáles son esas obras áv ftsw eip^aa¡isva?

Examinemos brevemente los distintos conceptos que con-
tiene esta enunciación, relacionándolos con otros pasajes del
evangelista :

xpíoLç el juicio de que aquí se habla tiene un sentido de
presente: La luz ha venido al mundo y los hombres han pre-
ferido las tinieblas.

Sin embargo, en 12, 48 se dice «el que me desprecia y no
recibe mis palabras (5oTcpov - -poTcpov: para Cristo no existe un
despreciar distinto y que no tenga relación con Ia aceptación
de su palabra) tiene quien Ie juzgue. La palabra que he ha-
blado, esa Ie juzgará en el último día (¿v t^ eiyá'y r¡¡iéoa).

En 5, 25 ss.: «os digo que viene Ia hora y al presente es,
cuando los muertos oirán Ia voz del Hijo de Dios y los que
Ia oyeren vivirán (doble sentido de «oir» y doble sentido de
cmusrtos»). En este lugar aparece Cristo como juez del úl-
timo día.

ISO. Of. AuGusTiNovic, en su art. clt., p. 170, not. 32.
131. Tract. 12 in Joan. : «Initium operum bonorum confessio est operum

malorum. Facis veritatem et venís ad lucem. Quid est, facis veritatem?
Non te palpas, ...non dicis, justus sum, cum sis iniquus, et incipis veritatem
faceré», FL 35, 149 s.
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De los hombres, unos -« a-¡aM xot^aavTêç se levantarán para
resurrección de vida y otros td cpaoXa -páCavTsc para resurrección
de juicio.

to tpa)-; aXr,Xuftsv aqui se refiere a Ia venida de Cristo al
mundo y vale tanto como «dio a su Hijo génito» por parte de
su Padre. Aunque prsdomina Ia idea de envío fkooiéXXetv para
s'gnificar Ia venida de Cristo (unas 17 veces) es también muy
frecuente en el cuarto evangelio el concepto Ipx=o&at.

«Yo soy Ia luz que vino al mundo para que todo el que
crea en mí, no more en tinieblas», 12, 46. Y en 8, 12 «el que
me sigue a mí no anda en tinieblas». MaI puede defenderse
que Ia venida de Ia luz al mundo sea para los hombres sólo
una ocasión œ para demostrar Io que son verdaderamente. Que
ya antes de Ia Encarnación haya hombres de intención buena
e intención mala, es algo que no viene ni implícitamente dicho
en el tsxto. No es una observación psicológica Ia que aquí se
hace de que haya hombres de buena intención y de mala in-
tención m y que aquéllos son los que aceptan Ia luz y éstos
los que Ia rechazan.

La conducta distinta de los hombres no se juzga sino con
respecto a su actitud frente a Ia luz. Esto no solamente es Ia
causa decisiva, sino Ia única.

T^árfjOav |idXXov En 5, 44 se dice : «¿cómo podéis creer vosotros,
que recibís Ia gloria unos de otros y no buscáis Ia gloria del
sólo Dios?». El preferir Ia gloria humana a Ia que proviene
de Dios se describe aquí como un obstáculo para creer. Sin
embargo, en 12, 43, se dice de algunos de los príncipes: «que
creyeron en El, aunque no Ie confesaban» por miedo a los fa-
riseos y a que los arrojaran de las sinagogas. No obstante esta
atenuación anterior, pronuncia el evangelista sobre ellos un
juicio fuerte: «prefirieron Ia gloria de los hombres a Ia gloria
de Dios».

*ovr,pa Ip-f« En I Jn. 3, 12, se habla también del mismo modo

132. AsI AuGüSTTOOvic, art. cit., p. 169 : «Perció Ia venuta di Cristo
e per gli uomini solo un occasione per mostrare quello che veramente sono».

133. AüGüSTiNOVic, ibid. : «Questo vuol dire che prima dell Incarna-
zione alcuni erano di buone intenzioni ed altri no».
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como explicando una acción mala ejecutada: el fratricidio á°
Caín. No quiere Juan con esta frase explicar el proceso psi-
cológico de cómo Caín llegó a ese término, como opina
Büchsel "*, más bien quiere descubrir el fundamento objetivo
de esta primera muerte, como dice Schnackenburg :i:>. En ese
sentido dualistico -ov^pá-a-fat t«, Juan quiso decir algo más de
que Caín llegó a esa acción por motivo de sus defectos morales.
Juan considera principalmente en ese hecho el odio al bien
que mueve Ia acción fratricida. Caín era ex xou rovr]po5 y como
tal además el representante y el arquetipo entre los hombres
de Ia oposición al bien y a Ia verdad, de cuya oposición el
diablo es el padre.

Este pensamiento es el que influye directa y decididamente
en Ia significación de -ov^pa Ip-(a. El mal, como tendencia y
como odio, se opone al bien en cierto sentido dualistico, zovr,p04
no tiene un sentido estático de conducta. Es una fuerza, un
movimiento decidida, activamente en contra de cqai>dc.

El v. 13 de I Jn. 3 confirma este sentido : «el mundo os odia»
les dice a los cristianos. Todo él está puesto en ev t<j> -ov^pd>,
5, 19, no tanto por las concupiscencias y Ia soberbia, 2, 16,
como por ser enemigo de Ia palabra de Cristo (17, 14) y de
odiar al que cre en El, I Jn. 5, 4 s.

cpaoXce xpáacKov no significa una conducta moral en un sen-
tido estático. No quiere decir que odian Ia luz, porque hacen el
mal, sino que el odiar Ia luz es obrar el mal y obrar el mal
tiene aquí un sentido peor que el que podemos encontrar en
cualquier conducta moralmente mala, es una actitud dogmá-
ticamente perversa, porque significa oponerse decididamente
a los designios salvíficos de Dios, rechazando su luz y su ver-
dad "6. Con otras palabras, el hombre demuestra con su con-
ducta en favor de Ia luz o en contra de Ia luz a qué bando
pertenece. Esta es Ia xpiatc. Una explicación de esa decisión está
muy lejos del texto del Evangelista.

134. Die Johannesbriefe, Leipzig, 1933, p. 55.
135. Die Johannesbriefe, Freiburg, 1953, p. 174.
136. Cf. P. GuTiERREz, Conceptúa «Ltócís» apud Jofiannem Evangelistam

in relatione ad conceptum «Veritatis», «Verbum Domini» 29 (1951) 3-19.
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|U3cito 'f<uc es Io que califica y define çaùIa ^páaocuv, ¿Cómo
va a venir a Ia luz uno que odia Ia luz?

El evangelista no intenta dar aqui una explicación del por
qué n.o se viene a Ia luz. Afirma sólo una realidad, la realidad
de que hay hombres que prefieren las tinieblas a Ia luz. Con
su conducta demuestran que no pertenecen al bando de los
que están dispuestos a aceptar esa luz, s*Jio que por el contrario
son del bando adverso a ella.

K o > e t v TY]v áX^&atav no es una condición, sin Ia cual no se
puede venir a Cristo. Es Ia conducta del que viene a Ia luz y
como consecuencia de venir a ella. Juan no se flja en Ia mora-
lidad de esa conducta, como en Ia relación que tiene con Ia
veracidad de Dios. Venir a Ia luz es venir a su Hijo Unigénito,
y esto signiflca reconocer al que Dios ha enviado, como mues-
tra suprema de su amor al mundo, y tratar a Dios de veraz.

A nuestro parecer Iv o-euj «la comunión de Dios» "tr es Io
que califica el obrar Ia verdad. No contiene esa expresión Ia
idea de un buscar a Dios a base de sinceridad. Se supone que
Ia luz ha hecho su aparición ante los unos y los otros. La de-
cisión se da ante algo que se ha puesto en su camino, que co-
mo tal, hasta entonces era incalificable. Ese radicalismo de
conductas tan opuestas significa que unos se declaran en con-
tra de Ia luz y otros en su favor, porque no existen más que
esas dos direcciones.

4, 23s. xpoaxuvciv Iv xvau|icm xcci «Xr (&efa

A Ia pregunta de Ia Samaritana sobre el lugar legítimo de
adoración, responde Jesús anunciándole un nuevo orden de
cosas, una economía distinta en que Ia adoración al Padre no
está vinculada a lugar alguno.

La presencia, Ia actualidad de sse momento y Ia importan-
cia y superioridad de esa economía Ia resalta San Juan, según
predilecto recurso, con sendas repeticiones: «viene Ia hora...»,
v. 23.

137. Cf. BuLTMANN, o. c., p. 113 not. 7.
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«viene Ia hora y está ya presente...», v. 23.
«adorarán al Padre en espíritu y verdad...», v. 23.
«en espíritu y verdad deben adorarlo...», v. 24.

¿Qué extensión tiene aquí «verdadero» aplicado a esta nue-
va adoración como contrapuesta al culto judío? La superiori-
dad del culto judio con respecto al samaritano se funda en que
el pueblo judío, como pueblo poseedor de las promesas y a
quien se Ie ha confiado Ia revelación, adora Io que conoce, mien-
tras los samaritanos adoran Io que no conocen. Pero este mismo
culto queda obscurecido ante Ia adoración que se dará al Padre
en el nuevo orden de cosas, que se aproxima.

En el mismo texto sagrado aparece Ia defensa del culto ju-
dío como un inciso entre el doble anuncio solemne de Ia nue-
va economía que se avecina.

Que ésta tendrá lugar en el reino mesiánico, Io entiende Ia
samaritana. No se trata pues de una adoración más o menos
espiritual, más o menos sincera, como algo dependiente de
una disposición humana. Se aflrma que es algo nuevo, que tie-
ne su fundamento en el nuevo orden de cosas, establecido con
el advenimiento del reino mesiánico. Es una realidad que está
más allá del poder humano y de los sucesos naturales y que
es maravillosa por ser obra del Espíritu 13S.

138. Así BuLTMANN y WiKENHAusER, ad loc., los que además relacionan
este pasaje con 3, 3-8; 17, 17-19. En contra de LAGRANGE, ad loc., «dans une
disposition sincère à l'egard de Ia vérité connue et possédée. Il faut donc
entendre aussi èv zveo|tori d'une disposition humaine, l'esprit de l'homme».
Oon relación al concepto de espiritual, anota con mucho acierto BARREx,
o. c., «Spirit in the Old Testament is regulary not an order of being over
against matter, but life-giving, creative activity, and it is in this sense
that John commonly uses the word xveOjia,» ?. 199. Of. R. ScHNACKEWBURG,
Die Anbetung in Geist wred Wahrheit im Lichte von Qumran-Texten, «BiM.
Geitsehrift» 9 (1959> 88-94.

De Ia inmensidad de Dios, imposible de albergar en templos mate-
riales, tenian recto conocimiento los Judíos. Véase 1 Re. 8, 27 Ia plegaria
de Salomón: «los cielos de los cielos no son capaces de contenerte...».
Además, Is. 42, 5; SaIm. 50, 12; Is. 68, 1 s. Como también de Ia inuti-
lidad del sacrificio material sin una dedicación interior y espiritual. La
ventaja de un culto espiritual Ia conocían también los paganos, cf. W. BAUEH
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Cristo había anunciado a Nicodemo Ia necesidad de un nue-
vo nacimiento como condición para entrar en el reino de Dios,
El representante de los doctores de fcrael no puede encontrar
explicación de cómo puede realizarse este naeimiento.Ante tan
decisiva cuestión fracasa Ia enseñanza de Israel. Es necesaria
Ia intervención de Cristo para explicar el enigma de esta mis-
teriosa realidad, La misteriosa realidad que acaba Ia samarita-
na de escuchar, cree que sólo el Mesías podría explicarla.

¿Cómo se puede adorar a Dios en espíritu y en verdad? po-
dría haber preguntado Ia samaritana.

Solamente los nacidos del Espíritu adorarán así al Padre.
El hombre por esta obra del espíritu recibe un nuevo ser y es-
te nuevo ser Ie capacita para acercarse a Dios, no en un plano
de flguras y símbolos, sino en un plano de realidades (iv ábjfrcía)
divinas (Iv ^vc6;iccu).

«La presencia de bienes divinos hace que el verdadero ado-
rador deba sentirse en armonía con esas realidades divinas,
poseídas en el presente» :3!).

Adoración en espíritu puede significar adoración interior,
no como contrapuesta y desechando Ia exterior, sino realzando
aquélla. Este sentido Io podemos encontrar en Ia concepción
del pneuma que aparece en el profeta Jeremías (31, 31-34) y
Ezequiel (36, 26 y 27).

La interpretación de adoración en espíritu como una reali-
dad que está sobre el poder humano, fundado en el nuevo or-
den de cosas que se apoya en el poder divino y fuerza de Dio,s,
corresponde a Ia concepción de Espiritu más extendida en el
A. T. "°.

y BuLTMAN, ad loc. La interpretación del CtasosTOMO, de que ivE5¡xa en este
lugar significa oou>|iaTov responde al concepto griego de «espíritu» como
opuesto a materia, pero no al concept» hebreo de ruah, como fuerza mara-
villosa de Dios, que es el que presupone Ia mentalidad del evangelista.
5cpoaxuvetv significa adoración con ofrecimiento de sacrificios. Así Io entien-
den BELSBR, o. c., p. 127 y MALDONADO, ad loc. : «Deum orare et flexo
venerari genu et 3amaritanis et judaeis ubique licebat».

139. CERFAUX, Le Christ, p. 228.
140. Cf. P. JosE GoiTU, La noción dinámica del iveop.a en tos libros

¿agrados, «Est. Bíbl.» 15 (1966) 147-185; 341-380; y 16 (1957) 115-159.
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La nueva adoración tendrá lugar en el reino mesiánico y
es una característica de ßr/atXeia iou &eoQ que se establece por
el -vEu|ia como fuerza de Dios y àX^&ua como revelación de
Dios.

5, 33: xat |ic|iapi6pTjX6v Tf1 aXr,ikia

Ya ha informado el evangelista en 1, 19 de esta embajada
de sacerdotes y levitas que enviaron los judíos a preguntar al
Bautista.

No nombró el Bautista a Jesús expresamente en aquella oca-
sión. Pero sus palabras en conjunto son un testimonio a favor
de Jesús 1U. Con el 6¡istí dirigido a sus contrarios, los repre-
sentantes del pueblo judío, les remite Jesús a un testigo de
toda excelencia ante ellos.

Dio testimonio en favor de Ia verdad. Hizo honor a Ia ver-
dad. «La verdad, dice bellamente Schlatter, está como elevada
con propia realidad sobre Ia palabra del testigo y el tsstigo
no hace otra cosa que ofrecer su palabra como un servicio» "-.

La expresión «dio testimonio a Ia verdad» tiene una fuerza
indudablemente superior, que si hubiera dicho «testimonió Ia
verdad». Acertadamente observa a este propósito Maldonado,
que el Bautista habló no de propio grado, sino rogado por los
judíos, y que dio testimonio a favor de Jesús, cuando Ie pre-
guntaban acerca de sí mismo.

El evangelista realza Ia solemnidad de esta confesión «con-
fesó y no negó y confesó» (1,20). Lucas nos cuenta (3,15) que
debido a su gran fama, el pueblo llegaba ya a pensar que Juan
podía ser el Cristo.

La expresión, pues, |tcT|tapTUpr,xiv -^ dX^íkía ;" puede sig-

141. Cf. BELSER, 0. C,, p. 182 S.

142. O. c., p. 155 : «Bel Joh. steht die Wahrheit über dem Wort des
Zeugen mit eigener Wirklichkeit, und der Zeuge stellt nun ein Wort in
ihren Dienst».

143. E3 matiz del perfecto según BAum, TaLMANN, BELSER, ad loc.,
indicaría que este testimonio continúa siendo válido en el presente y exi-
giendo Ia aceptación de los judíos. BuLXMANN y ZAHN, ad loc., opinan que
ese perfecto responde a Ia posición del escritor que considera Ia actividad
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nificar testimoniar en favor de Ia verdad o decir Ia verdad, pe-
ro es también muy probable que el evangelista, intencionada-
mente, escoja esa expresión con el doble significado de decir
Ia verdad y dar testimonio en favor de Cristo, que es Ia Ver-
dad :M.

8,32 : xaí yvtúaEO&e tY]v dX^o-scav xat r¡ aX^ftsta eXeuftepo>aei ú¡iac.

Maldonado clara y sencillamente interpreta así este pasaje:
«si aquellos hombres perseveraban en Ia fe y doctrina de Cris-
to, que habían comenzado a buscar y practicar, Ia experiencia
les mostraría qus no habían sido engañados, sino que todo
cuanto Cristo les había dicho era verdadero; y este conoci-
miento, es decir, esta fe más perfecta, ayudada de Ia caridad,
los libraría de Ia servidumbre de los pecados y los afirmaría
en Ia libsrtad de los hijos de Dios» us. Creemos que esta in-
terpretación pasa por alto una característica muy propia de
S. Juan: una invitación a permanecer en su doctrina, fian-
do a Ia experiencia venidera Ia comprobación de su veracidad,
es una concesión que dificilmente se puede atribuir a Cristo
dentro del cuarto Evangelio.

En 17,3 el conocimiento de un solo Dios verdadero -^e in-
separable de aquel conocimiento el de Jesucristo, su Enviado—
es ya Ia vida eterna. A Ia disposición imperfecta de sus oyentes
en 8,32 se debe Ia diferencia objetiva de ambas promesas. El
conocimiento de Cristo, como enviado del Padre no era ya
término al que habían llegado, sino meta que habían de conse-

clel Bautista como algo aísíado y pasado. LAGRANGE adopta el término
medio : «il a rendu un témoignage dont l'expression appartient au passé,
mais qui demeure».

144. Sobre Ia posibilidad de un doble significado intentado, cf. ThWb
I 246, 26 ss.

Que baJo àXrjikia se pueda entender Cristo en persona, cf. WiKENHAUsER,
o. c., «Da Jesus selbst die Wahrheit ist, heisst für die Wahrheit zeugen
soviel wie für ihn, und zwar als den gottgesandten Offenbarer, Zeugnis
ablegen», p. 120.

143. MALDONApo, ad Joc. Bd, BAC, p. 551.
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guir :46. De hecho Ia palabra «libertad» origina una disputa,
en que Cristo tiene una ocasión más que argüir Ia actitud ju-
día de oposición a su mensaje. El concepto supremo y, en cier-
to sentido, más abstracto de vida eterna, no les impresionaba
tanto como poner en tela de juicio y negarles qúe eran libres,
priv;legio que ellos creían indiscutible e inherente a su descen-
dencia de Abrahán y a tener a Dios por Padre :4T.

Evidentemente Cristo promete aquí menos que en otros lu-
gares, donde a Ia fe se Ie asigna como recompensa Ia vida
eterna ;4S. Aunque tanto verdad como libertad tienen un sen-
tido espiritual y son reducibles al concepto «vida eterna», en
Ia línea de discusión de Cristo con los judíos, en que están
encuadradas estas palabras, adquieren éstas un matiz y un
significado genuinamente de San Juan. Verdad aquí no se po-
dría interpretar en un sentido espiritual absoluto, ni siquiera
con relación a toda Ia doctrina de Cristo como si dijera: «co-
noceréis Ia verdad de mi doctrina que es capaz de haceros
libres». Verdad aquí guarda estrecha relación con el Envío de
Cristo por el Padre y podríamos definirla como «la realidad
divina de Ia divina misión de Cristo». La explicación de Cristo
en v. 34 «el que comete el pecado se hace siervo», suena con
un sentido absoluto; y en el orden moral Io t:ene. Pero, ¿es
eso Io que quiso afirmar Cristo en aquella ocasión? Creemos
que pecado tiene aquí también un carácter más determinado:
es Ia obcecación a esa verdad, Ia oposición a aceptar esa rea-
lidad divina. Dos veces, vv. 21 y 23, ha dicho más arriba que
morirán en su pecado, y el pecado que allí les imputa es el
negarse a reconocer quién es El. Y más adelante cuando Ia
disputa sube en ardor, Cristo les repite bajo distintas formas
que su pecado no es otro que el rechazar al Enviado del Padre.
Tomando el concepto de pecado en sentido absoluto, podrían

146. Cf. S. AGUSToi, PL 35, 1690 s.
147. Of. SCHLATTER, O. C., p. 212 S.

148. BuLTMANN, o. c., p. 333 y 24S. Sobre el ideal de libertad en Ia
filosofía estoica y Pilón, véase W. BAUER, ad loc., ScHLATiER trae un in-
teresante pasaje rabínico como paralelo al sentido espiritual I X e u f r e p e i v
en o. c., p. 212.
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responderle los judíos, que Ia fidelidad a su ley los holocaus-
tos les aseguraban el perdón. Pero sllos entendieron que se
trata de un pecado, de que sólo les podría librar el Hijo, v. 36.
Solamente el conocimiento de que Cristo ha sido enviado por
el Padre lss puede dar esa libertad, que no es capaz de con-
cederles Ia descendencia de Abrahán. Ni el tener a Dios por
Padrs podrá librarles de Ia esclavitud del pecado en que in-
curren al rechazar al Hijo.

8, 40, 45, 46; 16, 7: T^vàXVj&ê iavX^e iv

En Ia discusión de Cristo con los judíos, les dice que no Ie
quieren creer aunque El les dice Ia verdad, es más, que Ie
quieren matar porque les ha dicho Ia verdad. Es maravilloso el
dramatismo que domina toda esta narración. La argumentación
de Cristo va subiendo gradualmente en fuerza probativa. Los
motivos que podrían fundamentar el orgullo de sus adversarios
(descendencia de Abrahán, tener a Dios por Padre) son sacu-
didos y reducidos a Ia nada por una fuerza dialéctica que se va
haciendo más radical ante cada argumento de sus adversarios.

«Sé que sois hijos á° Abrahán» (v. 37),
«Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán»

(v. 39).
«Lo que hacéis vosotros no Io hizo Abrahán» (v. 40).
«Tampoco Dios es vuestro Padre» (v. 42).

«No sois de Dios» (v. 47).
«Vosotros hacéis Io que habéis visto en vuestro padre»

(v. 38).
«Vosotros hacéis las obras de vuestro padre» (v. 41).
«Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis realizar

los deseos de vuestro padre... que fue homicida desde un prin-
cipio» (v. 44).

«¿Por qué me queréis matar? Porque no cabe en vosotros
mi palabra» (v. 37).

«Yo hablo Io que he visto en mi Padre» (v. 38).

«...porque os he dicho Ia verdad que he visto de Dlos>
(v. 40).
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«No podéis tener a Dios por Padre, si a mí no me amais>
(v. 42).

«No podéis oir mi palabra» (v. 43).
«No podéis oir Ia palabra de Dios, porque no sois de Dios»

(v. 47).
El contenido de esa palabra, que no les cabe a sus adver-

sarios, de esa verdad que Cristo les dice, Ia encontramos clara-
mente expresada er. esta discusión: «Yo salí de Dios y he ve-
nido al mundo; no he venido de mí mismo, sino que El me ha
enviado (v. 42). Esto es Io que he visto de mi Padre».

«Esto es Io que hs oído de Dios».
«Estas son las palabras de Dios».
En los sinópticos Cristo disputa con los fariseos. Les echa

en cara su ambición por los primeros puestos, su avaricia, su
hipccresía. Ataca sus tradiciones sobre pureza e impureza legal.
Las curaciones que realiza en sábado van dirigidas también a
corrsgir Ia estrecha e inhumana interpretación que ellos daban
a ese precepto del decálogo. San Juan trae dos curaciones he-
chas en sábado: Ia del paralitico y Ia del ciego. Por eso per-
seguían los judíos a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado
(5, 16). El fin que con ellas pretende el Evangelista es probar
Ia divinidad de Jesús. Por eso relaciona su obrar con el de su
Padre. «Como mi Padre está obrando continuamente, asi tam-
bién yo» (5, 17). Con esta aclaración decía que su Padre era
Dios, al sábado y justificaba su quebrantamiento.

En Ia curación del ciego anota San Juan (9, 14) que «era
sábado cuando hizo todo esto Jesús». Este hombre no es de
Dios ^decian los fariseos— porque no guarda el sábado. En
los sinópticos los contradictores de Jesús son hombres, en el
rv* Evangelio son ideas: Ia obcecación ante Ia luz, Ia conspi-
ración contra Ia verdad, Ia oposición meditada y decidida a
reconocerlo como Enviado del Padre. En esta conducta tienen
ellos a alguien a quién imitar, a su padre el diablo, de quien
ellos demusstran ser hijos por su oposición a Ia verdad.

Verdad en este lugar no es una cualidad inherente a las
palabras de Cristo, que exige reconocimiento, aceptación y
creencia por parte de los judíos, es el mensaje de que El es
el Enviado del Padre, y ese mensaje es llamado aquí á\rftzia
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porque Cristo «realmente» ha sido enviado por el Padre. Y el
anuncio de esta realidad, que está por encima de todos los me-
dios de humana comprobación y que fundamentalmente se
tienen que apoyar en Ia fe porque es revelación, es en boca de
Cristo sencillamente áX^ftsiav Xé-fe-.v, decir Ia verdad. Bultmann lt!l

ve en esta expresión un doble significado: a) decir Ia verdad
en sentido formal; b) anunciar Ia revelación. Con ello hace
desaparecer una característica muy propia de San Juan, que
consiste precisamente en Ia fusión de ese doble sentido en
uno único. Para Cristo anunciar esas realidades es ssncilla-
mente «hablar Io que ha visto en el Padre, 8, 38, o como en
otra parte (3, 11), «hablar Io que sabe y dar testimonio de
Io que ha visto» : La superioridad de Cristo sobre todo otro men-
sajero queda aquí plásticamente expresada. Lo que es inaccesi-
ble a los hombres, «porque a Dios nadie Io ha visto jamás»
1, 18, es connatural, conocido y como cuotidiano a Cristo, «por-
que habita en el seno del Padre».

Cuando Büchsel afirma que «X^frec« significa aquí Ia verdad
y Ia verdad considerada en su totalidad, no sólo una expresión
o conocimiento en particular, qus es verdadero, considera sólo
Ia frase en su aspecto externo. Como también es un criterio
muy externo deducir que Ia verdad tiene que tener ese ssntido
amplio ya que Jesús viene contrastado con el diablo, en el cual
no existe verdad. Como en otra parte explicamos m, esas afir-
maciones sobre el diablo se refieren sólo a su oposición a Ia
verdad. No es necesario que el diablo tenga que decir siempre
Ia mentira para que Io que de él se dice, se cumpla. Puede decir
mentira y puede decir verdad, pero Ia razón de su ser como
diablo es Ia oposición continua e inmutable a Ia verdad. Y en
este sentido es el que se pusde afirmar que «no hay en él ver-
dad». El contraste entre verdad de Cristo y mentira del diablo
no es completo. Cristo dirá siempre y necesariamente Ia ver-

149, ThWb I, 246 cDeshalb kann für Joh. eine eigentümliche Zwei-
deutigkeit entstehen : wenn Jesus die aXr,deta sagt, so hat das zunächst
den üblichen formalen Sinn von dle Wahrheit sagen ; es bedeutet aber
zugleich die Offenbarung im Worte bringen».

150. Of. p 118 ss. de este trabajo.
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dad, el demonio accidentalmente puede que no diga mentira 151.
También toma verdad en sentido general Percy, cuando dice

que alrfit:a. es aquí Ia fuerza (en sentido de i6vaiug que descubre
el hecho real 152. Los judíos van precisamente en contra de
ese hecho. Y por negarse a reconocer esa realidad, se dice en
San Juan de ellos que son hijos del diablo, como seguidores
suyos en su conducta de oposición a Ia verdad.

En 16, 7 cambia de matiz Ia expresión «decir Ia verdad».
Para Bultmann m esa expresión tiene sólo su sentido formal
de «es verdadero Io que os digo», pero podemos suponer con
fundamento que el evangelista acentúa también esa expresión.
El envío del Espíritu está condicionado a Ia partida de Jesús.

La verdad, que los discípulos han oído ya, fructificará en
ellos en plenitud de conocimiento y eficacia por obra del Espí-
ritu (16, 13). No se mencionan aquí los fines que trae consigo
Ia muerte de Jesús. Cristo no aparece aquí como supremo Pon-

151. La opinión de BticHSEL en este caso es consecuencia de su actitud
frente al problema de Ia verdad en San Juan, que para él se ha de en-
tender desde el punto de vista griego : «Dle dlv^eía ist hier die Wahrheit,
die Wahrheit als ganzes, nicht nur eine Aussage oder Erkenntnis im einzel-
nen, die Wahr ist. Das geht aus V. 44 deutlich hervor. V 44 sagt vom Teu-
fel, er stehe nicht in der Wahrheit, es sei keine Wahrheit in ihm. Dort
ist natürlich die Wahrheit, nicht irgend eine besondere Wahrheit gemeint.
Daraus ergibt sich für V. 45, ...dass hier auch aXij&eia diesen umfassenden
Sinn hat. Dann hat es dieselbe Bedeutung auch im folgenden V. 46 und
wohl auch in V. 40», o. c., p. 45.

152. «...nicht nur davon d;e Bede ist, dass er lügt oder ein Lügner ist,
sondern vor allem davon, dass er der Wahrheit innerlich entfremdet ist,
wobei die «Wahrheit» hier wie sonst bei Joh. und zwar auch in der umnit-
telbaren Umgebung der angeführten Worte ais die den wahren Tatbestand
entschleiernde Macht, die an das Gewissen appelliert, in Betracht kommt»,
0. C., p. 122.

153. O. c., p. 430, not. 4. BARRET, o. c., p 405, admite Ia posibilidad de
Ia opinión, que defendemos : «It is quite possible that here ùX. means no
more than truth as opposed to falsehood. It is no lie I am telling you ;
it Is really true that my departure will be to your advantage. It is however
by no means impossible that the fuller meaning may have been intended.
The Gospel itself consists in the fact that Jesus departs, for his departure
means his death, his exaltation to heaven, and the coming of the Holy
Spirit».
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tifies (17, 18), sino como Revelador, como Enviado del Padre.
Por su muerte y subida a los cielos volverá a Ia gloria, que

como Hijo ha tenido juntoa El antes de que el mundo existiera
(17, 5), pero en Ia misión del Espíritu es el mensaje del Padre
el que será glorificado: los frutos de ese mensaje en plenitud
de conocimiento y vida son Ia gloria del Padre y por Io mismo
de su Mensajero.

El Espíritu comprobará con este mensaje ante el mundo Ia
gloria del Mensajero y Ie justificará como el único y real En-
viado, a quien el Padre para ello comisionó. Cristo no dice sólo
una verdad. Cristo anuncia una realidad divina, que será el
perfeccionamiento de su mensaje y Ia coronación de su envío.

8, 44: Iv T^ aXr,&c!a oux IatTjXev
OTt oux eattv áX^frcia Iv aúiü)

La frase «no permaneció en Ia verdad» suels interpretarse
como una referencia a Ia caída de Satanás. El ítt no es aquí
causal, sino explicativo ls*. Resulta monstruoso el sentido que
se origina de hacerlo causal: No permaneció en Ia verdad a
causa de que en él no hay verdad, como si ya anteriormente
a su caída no hubiera habido en él verdad. Hay otras expre-
siones parecidas en San Juan con Ia misma forma de pensa-
miento (véase 1 Jn. 2, 19). 6n con significación de efecto puede
dar este sentido: La señal que tenemos para conocer que el
diablo no permaneció en Ia verdad, es que vemos que ahora él
no Ia tiene, porque de haber permanecido en ella, Ia tendría 15S.

El silencio, no obstante, que en este pasaje se guarda acerca
del origen del diablo y de cómo haya llegado a ese estado de
oposición a Ia verdad, nos inclina a creer que el Evangelista
no habla de él más que en su papel de seductor con respecto
a los hombres. Concretamente cabe pensar en el pecado de los
primeros padres. En Sap. 2, 24 vemos también expresada en
forma absoluta Ia transcendencia de Ia malicia homicida del
diablo. En este caso no es difícil probar que Ia expresión no
permanecer en Ia verdad» expresa suficientemente dentro del

154. Así se interpreta generalmente.
155. Cf. MALDONADO, 8CÍ lOC.
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pensamiento de San Juan, esa acción seductora, incitante del
diablo, «seréis como dioses», En esta interpretación puede
mantener Ia partícula o~: su valor causal m.

Aunque aquí se d:ga de él que es mentiroso y padre de Ia
mentira y que cuando habla Ia mentira, habla de Io suyo pro-
pio, no puede considerarse dentro del contexto que sea Ia men-
tira Ia característica principal del diablo, cuya imitación por
parte de los judíos dé razón a llamarlos «hijos del diablo» 157.

Como bien anota Maldonado, cuando los demonios gritaban
que Jesús era el Hijo de Dios, no mentían. Como tampoco se
puede tachar de mentirosa ninguna de las afirmaciones de
los judíos en su disputa con Jesús. Ellos son libres, son hijos
de Abrahán, no son hijos de fornicación..., vv. 33, 39, 41.

Que se llame aquí mentiroso al diablo no es tanto por mo-
tivo de Ia mentira, como por razón de su oposición a Ia verdad.
Esto es principalmente Io que constituye su esencia, y en este
estado propio y connatural suyo se encuentra él continua e
inmutablemente.

Por eso, según técnica corriente en Juan, «ni él permaneció
en Ia verdad, ni hay verdad en él» expresa ante todo el com-
pleto alejamiento de Ia verdad y Ia decidida oposición a ella:
Entre el diablo y Ia verdad no hay nada de común.

Estas dos tendencias son adversas, como son también opues-
tas sus consecuencias: Mientras Ia verdad da Ia vida eterna,
Ia mentira, considerada como oposición a Ia verdad, lleva con-
sigo Ia muerte 1M.

Todo este pasaje está encuadrado en un cierto dualismo:
Cristo al anunciar Ia verdad hace Io que ha visto en su Padre.
Los judíos, por el contrario, se oponen a Ia verdad y con ello

156. Sobre otras interpretaciones, cf. ScHLAiiER, ad loc., trae paralelos
rabínicos, donde Ia expresión «estar en» significa pertenecer a algo. Este
mlsmo lenguaje se encuentra también frecuentemente en San Pablo, Bom.
5, 2 ; I Cor. 13, 1 ; 16, 13, etc.

157. Sobre Ia difícil construcción de esta frase, véase BLAss-DiBRUNNER,
o. c., I *268, 8.

158. Cf. BULTMANN, O. C., p. 243 S.
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imitan al diablo. La verdad que Cristo les anuncia da Ia vida,
mientras Ia oposición a eUa origina Ia muerte.

14, 6 : l-f<i> e!pu r¡ o8oc xa't r¡ aX^&eia xat r¡ £uyrç.

En el texto Ia misma metáfora de «Camino» se refiere a dos
contenidos distintos: a) La salida de Cristo al Padre, y b) Cristo
es el Camino al Padre.

En los Sinópticos (Mt. 16, 21-23; 17, 22-23; 20, 18-19; Mc. 8,
31-33; 9, 30-32; 10, 32-34; Lc. 9, 22; 9, 44; 18, 31-34) Cristo
anuncia detalladamente su pasión: padecerá muchas cosas, se-
rá desechado por los sumos sacerdotes y por los escribas, y Io
condenarán a muerte, y Io entregarán a los gentiles y Ie es-
carnecerán y Ie escupirán, y Io azotarán y matarán. En Mt.
17, 23 leemos que este anuncio les entristeció sobremanera, y
en Mc. 9, 32; Lc. 9, 44, «ellos no entendían tales palabras y te-
nían miedo de preguntarle». En San Juan por el contrario no
se encuentra ninguna predicción tan detallada de Ia Pasión.
Cristo habla de ella como de su partida al Padre.

La pregunta de Tomás: «Señor, si no sabemos a dónde vas,
¿cómo podemos saber el camino?», aparentemente viene en el
texto como originada por Ia ignorancia de esa metáfora. No
sabe a qué se refiere Cristo al hablar de «camino». Realmente
tiene su origen en las ideas, que acerca del Mesías tenían los
Apóstoles, en este sentido no mucho más exactas que el judais-
mo (Jn. 8, 35 s.; 8, 22); no comprendían que una tal partida
fuera necesaria al Mesías (lugares citados y Mc. 9, 10). En Ia
narración Ia pregunta de Tomás sirve de puente a Ia afirma-
ción de Cristo: «Yo soy el camino...», en que Ia metáfora en-
trafia ya otro contenido.

El v. 6b completa Ia metáfora del «camino», y los vv. 7-11
aclaran cómo es El «verdad y vida» :

a) Cristo es el camino porque El es el único mediador
y nadie puede llegar al Padre si no es por El.

b) Cristo es verdad, porque El es Ia real manifestación del
Padre, conocerle a El equivale a conocer también al Padre y
viceversa; y porque El está en el Padre y el Padre está en El.
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c) Cristo es vida, porque conocer al Enviado del Padre es
Ia vida eterna.

La súplica de Felipe, «muéstranos al Padre y nos basta»
nos da a entender que él esperaba una Teofanía en el sentido
del Antiguo Testamento, o que se realizaría sensiblemente aqué-
lla promesa de Jesús: «veréis el cielo abierto y a los ángeles
del cielo que suben y bajan sobre el Hijo del hombre (Jn. 1, 51).
Cristo ha enseñado repetidas veces que su Envío al mundo
es Ia más real manifestación, qus el Padre puede dar de sí.
Antes había dicho a sus oyentes judíos «de mí mismo nada
hago; según me enseñó el Padre, eso hablo; el que me envió
está conmigo y no me deja sólo» (Jn. 8, 28-29). «El Padre y yo
somos una misma cosa» (10, 30). «El fin de las obras que mi
Padre me encargó es que conozcáis y creáis que el Padre está
en mí y yo en el Padre» (10, 37 s.). «El que no cres en su
Enviado, ni ha oido Ia voz del Padre ni ha visto su figura»
(5, 37). Pretender después de todo esto una Teofanía en sen-
tido material, indica una gran ignorancia acerca de Ia persona
de su Maestro y del sentido de su misión. La queja brota es-
pontánea del pecho del Señor: «¿Tánto tiempo estoy con vos-
otros y no me has conocido?». Si yo estoy en el Padre y el
Padre en mí; si Io que yo hablo son palabras suyas; si mis
obras son sus obras, ¿qué otra manifestación te puedo dar del
Padre mayor que ésta? El que me ve a mí, ve a mi Padre.

¿Qué relación guardan entre sí los conceptos Camino, Ver-
dad y Vida? Cualquier lector que considere con alguna deten-
ción este pasaje, se hará esta pregunta. La respuesta de los
exégetas es muy diversa. Algunos piensan que entre Ia pre-
gunta de Tomás, c. 5, y Ia respuesta del Señor no existe nin-
guna ilación lógica 151'. El Evangelista ha establecido un puente
artificial, y los conceptos «verdad» y «vida» aparecen en el v. 6
como extraños y sin motivación alguna en los versículos ante-
riores. Veamos ahora Ia opinión de algunos más célebres:

159. Sobre este lugar de Juan véase Ia amplia exposición que trae
ThWb V, 80-88.

8
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Lagrange :<!° dice que de los tres términos aquí aducidos,
solamente el primero se explica auténticamente : Cristo es el
camino, porque nadie viene al Padrs sino por El. Cómo es El
Ia verdad y Ia vida ss puede explicar con Ia ayuda de otros
pasajes del m:smo orden. Como se puede ver, el preclaro autor
evita el problsma de explicar esa relación.

Maldonado 1S1 evita también el problema, y dice con gracia
que Ciisto fue liberal en responder y respondió más de Io que
Ie habian preguntado. Le preguntaron por el «camino» y dijo
que él era el camino, y que era además verdad y vida.

Bauer "u ve en Ia pregunta de Tomás una doble pregunta
en cuanto él quiere saber el camino y saber Ia meta, y Cristo
responde por separado a ambas. Esta parece ser también Ia
interpretación de Bultmann y Wikenhauser *':!. Míchaeiis Wí

rechaza que Ia pregunta de Tomás real o formalmente sea una
doble pregunta y haya dado motivo a una doble respuesta.
¿Qué relación guardan entonces verdad y vida con camino?
El autor admite de grado que los dos primeros conceptos pue-
den tener de por sí muy bien el significado de meta. Pueden ser
una circunlocución para significar Ia obra salvadora de Cristo.
En el texto aparecen como conceptos subordinados a óãóç y en-

160. «Le premier terme seul est expliqué ici authentiquement... Les
daux autres termes s'entendent avec Ie secours de passages du même ordre».
Y antes ha dicho : «II suííit que cette vérité et cette vie soient celles du
Médiateur qui les poisède absolument comme son Père», o. c., ad loc.
Of. J. LEAL, Ego *um via, verita,-; et vita, «Verb. Domini» 33 (1955) 336-S41.

161. «Si Christus minus luisset in respondendo liberalis, minus nobis
in hujus loci interpretatione laborandum es,set. Si enim non plus respon-
disset, quani interrogatus fuerat, facile intelligeremus, eum responderé, se
ad Patrem ire, eundemque se viam esse, qua, quisqtiis ad Patrem ire vellet,
ire oportet. Nunc autem, cum non solum viam se, sed etiam veritatem
et vitam esse dicat, quid sibi haec velint, quaerendi nobis sollicitudinern
injicit», ad loc.

162. «Aber der verständnislose Jünger zerlegt eben den einheitlichen
Gedanken und kommt so zu einer zweifachen Frage. Darauf geht Jesus
V. 6 ein, indem er die Frage nach dem Ziel und die nach dem Weg
getrennt beantwortet», o. c., ad loc.

163. Cf. BULTMANN, 0. C., pp. 466-469. WIKENHAUSER, 0. C., P. 219.

164. En su artículo del ThWb V 84, 4-32.
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tran en relación con camino en sentido de una explicación,
para Ia cual no se necesita necesariamente un motivo en Io an-
teriormente dicho, ya que nada rcmpe o corta Ia unidad de
pensamiento que existe entre el v. 2 y los siguientes. Contra
Ia opinión de Michaelis hemos de decir que precisamente Ia
idea de camino no es capaz de expresar Ia realidad de media-
ción de Cristo entre nosotros y el Padre. La metáfora «camino»
ilumina materialmente esa realidad, pero cuando pasamos a
reflexionar cómo es Cristo verdad y vida, vemos que El es Ia
meta y el fln, y un camino que en sí es meta y fln rebasan
Ia categoría de camino. Además querer hacer subordinados al
concepto de camino los de verdad y vida por el simple hecho
de que aquél esté materialmente más simplemente expresado,
es un método que no tiene en cuenta las características propias
del pensamiento y estilo de San Juan. Son escasos los pasajes
en que el Evangelista desarrolla una idea de seguido, sin saltar
a otras y sin repeticiones, que en San Juan tienen además Ia
característica de no ser propiamente repeticiones, sino nuevos
matices, que completan no por el proceso lógico, sino intuitivo
Ia idea enunciada antes incompletamente. Creemos también
desafortunado el intento de algunos exégetas "5 de querer ver
en este pasaje un hebraísmo. La frase del Señor Ia transforman
ellos de estos tres modos: a) Ego sum via veritatis et vitae.
b) Ego sum via vera vitae. c) Ego sum via verae vitae. Cual-
quiera de estas formas aceptarían ellos para aplacar y des-
cansar su prurito logicista de mejor grado que Ia del Evan-
gelista. No debemos desatender el significado simbólico, espe-
cial y peculiarísimo de Verdad y Vida en San Juan para com-
prender mejor Ia afirmación del Señor. ViDA es dentro de Ia
ideología del Evangelista Ia descripción más exacta del Dios
uno y verdadero en Ia plenitud de su ser y el don más grande
de que puede hacer participar a los hombres. La famosa defi-
nición que da en Ia Epístola I, cap. 4, 16: «Dios es amor.. .5>, no
es una definición esencial de Dios. Es una definición de Io que
Dios es con relación a los hombres. Dios es amor porque los

165. Cf. MALDONADO, ad loc.
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hace participantes de su «vida». VERDAD significa Ia realidad
divina del Envío de Cristo al mundo por el Padre, Alrededor
de este concepto de Envío giran todas las aplicaciones que se
hacen de Verdad con relación al Padre y a Cristo: El Padre
es veraz porqué realmente ha enviado a su Hijo. Cristo es v^raz,
porque realmente ha sido enviado por el Padre. El hombre que
recibe y acepta al Hijo como Enviado, testifica Ia veracidad del
Padre que Io ha enviado (3, 33). La motivación próxima de los
conceptos Verdad y Vida en el versículo 6, Ia encontramos
en el v. 1, «Creditis in Deum et in me credite». Según Ia opi-
nión de Ia mejor parte de los escrituristas, Cristo afirma con
esta frase solemne que es igual al Padre y que es con él el
objeto único de Ia fe por parte de los hombres 'M. La explica-
ción próxima de los mismos conceptos empieza en el v. 7 y
continúa en los siguientes, en que incesantemente repite su
igualdad con el Padre. La motivación o explicación remota de
esos conceptos son casi todas las afirmaciones del Evangelio
de San Juan. Toda afirmación sobre Cristo tiene su eco en esta
frase del cuarto Evangelio '-'".

166. Cf. TELLMANN, o. c., ad loc.
167. Sobre los paralelos a este pasaje de San Juan existe gran dife-

rencia de opiniones entre los autores. BücHSEL afirma : «Die selbstbezeich-
nung Jesu ak Weg schliesst sich an die bekannte alttestamentlich-jüdische
Vorstellung vom Weg des Lebens und dem Weg des Todes, die zugleich
der Weg zum Paradies und zur Hölle sind». Para ello se apoya en BiLLER-
BECK en sus paralelos a Mt. 7, 13. Bechaza decididament« las influencias
gnósticas, «Johannes u. d. hell. Synkr.», p. 53. Se deciden por los paralelos
gnósticos W. BAüER, o. c., ad loc., y sobre todo BuLTMANN en su articulo
de ZNW 24 (17925), 133 s. y en su «Kommentar», pp. 466^73, especialmente
466, not. 4; 468, not. 1 y 4, donde se encuentra abundantísima literatura.
En este sentido también Ed. ScHWEizER, o. c., p. 17 ss. ; 126 not. 5. En
contra de éstos está PERCY, o. c., pp. 225-228. En Ia nota 63 a Ia p. 228
demuestra que en Ia literatura mandea jamás viene el Redentor desig-
nado como «camino». El análisis concienzudo de este autor en este caso ha
influido en MicHAELis, en su ya citado artículo del ThWb V, 86 s., para
desechar los paralelos mándeos. Muy bien razona que si en realidad se
diera en San Juan influencia gnóstíca en este concepto, sería de esperar
que Ia palabra óíóç tuviera en sus escritos una importancia mayor que Ia
que de hecho tiene. MicHAELis después de desechar los paralelos del AT;
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RESUMiENDo podríamos decir que al llamarse Cristo Camino,
Verdad y Vida, afirma que El es Dios verdadero por ser Ia vida
por excelencia, que él es Ia Verdad, porque es el Enviado del
Padre, que ha venido al mundo para traerle el mensaje que El
sólo puede traer, para darle Ia vida que El sólo puede dar y
para abrir a los hombres el acceso al Padre que El sólo les
puede abrir.

En aquellos momentos decisivos de su partida al Padre, he-
cho que en Ia ideología mesiánica de sus discípulos ocasio-
naba una crisis total, pronuncia el Señor esta frase solemne,
donde nos dice todo Io que El es en sí y todo Io que es para
nosotros.

14, 17; 15, 26; 16, 13: To*vcoptTr,;aXr,&e!ctc

14, 17: DeI espíritu se dice que permanecerá con los discí-
pulos y estará en ellos. Esta permanencia junto a ellos será
continua y duradera, eic tov aífova (14, 16). Sólo esta caracte-
rística de estabilidad y permanencia basta a un lector judío,
familiarizado con Ia idea de 'emeth en el AT, para justificar
Io que aquí se atribuye al Espíritu, porque esa estabilidad y
permanencia firme es una de las principales características del
concepto verdad 168.

los rabínicos, en que Ia Thora recibe parecidas designaciones (cf. BiLLER-
BECK, Regist. s. v.) ; los paralelos gnósticos del «viaje del alma» ; las citas
de Act. Joh. en el artículo de BirLXMANN de ZNW, p, 134 (que interpreta,
siguiendo a PERcv, como influenciadas más bien por San Juan) se decida
por Ia originalidad de San Juan: «Daher wird die Selbständigkeit des joh
Gebrauchs von õSóç festzuhalten sein. Die Einzigartigkeit der Stellung Jesu
soll durch 14, 6 zum Ausdruck gebracht werden», ThWb V 88, 7 ss, Las
razones con que fundamenta esta decisión suya, nos parecen convincentes,

168. Cf. ScHLATTER, o. c., p. 341, B0LTMANN, o. c., p. 426, not. 1 niega con
razón que tenga relación con esta expresión de Juan el xve5|ia ti)c àX^freíaç
de Testam Jud. 20 con su contrario t:veOfia -7|; x>.avrp (expresión que encon-
tramos, igualmente formulada en I Joh 4, 6) por el sentido más reducido
que tlene aquí a).rfttia. «Es liegt dort dle animistische Vorstellung zugrunde,
wonach gute wie böse Möglichkelten des Menschen auf zvtìu.a-a zurückge-
führt werden». En Jubileos 25, 14 ocurre claramente Ia designación de
«Espíritu de Ia Verdad» como Espíritu de Dlos. Cf. p. 24 de este trabajo.
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Junto a esta se da también una característica del Espíritu.
Ese Espíritu está en oposición al mundo. Cuando se lee en el
v. 17 que el mundo no pusde recibirlo porque «no Io ve ni Io
conoce*, cabe fácilmente pensar en Ia imposibilidad del mundo
de comprobar una realidad que está por encima de sus crite-
rios: Lo que no se somete a sus sentidos no existe para él, algo
asi como una incapacidad innata para comprender Io que está
sobre Ia materia lfi?.

La oposición al mundo que el evangelista Ie asigna como ca-
racterística al Espíritu es más bien con respecto a Ia verdad.
Esta se entiende evidentemente como revelada y como tal es
una contradicción completa a las inclinaciones del mundo, a
sus criterios y a su posición. En Ia mentalidad de Juan, dire-
mos para ser más exactos, «verdad» tiene el carácter positivo ;
más bien es el mundo el que marca esa contradicción. El es
el que adopta una posición contraria a esa verdad que viens
de Dios.

Podemos ver esta oposición del mundo con respecto a Ia
palabra de Cristo: Por ella han sido los discípulos separados
del mundo. Ellos pertenecen a Ia verdad, porque ellos han re-
cibido Ia palabra de Cristo. Como ya no Ie pertenecían, el mun-
do los aborrece, los persigue, porque el mundo no puede amar
nada más que a los suyos.

15, 26: Según buena parte de exégetas católicos Ia frase
lx-opcucta<. designa aquí Ia eterna procesión del Espíritu que
sale del Padre. Según esta opinión, Ia procedencia divina es Ia
razón más poderosa que justifica aquí el atributo de verdad.
Es más, según eso, «verdad» aquí no designa un simple oficio,
es Ia misma esencia del Espíritu. Su oficio se fundamenta en
su naturaleza 17°.

169. Que esta idea (aotú^aiov) no se incluye en el concepto del -veO^a
en el NT, Io hemos ya tratado en Ia nota 138 al criticar Ia identificación del
Crisòstomo.

170. Así AuGusTiNovic, art. cit., p. 182, donde cita además algunos
autores de Ia misma opinión. BERNARD, o. c., p. 499 (vol. II) interpreta
con acierto, al darle una doble significación : a) brings truth and gives
true te;iimony, b) thi.s is the case because the Spirit has truth as the
essential characteristic of His Being».
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Dejando aparte esta cuestión, a saber, si esa expresión en-
cierra en sí suficiente fundamento para probar su eterna pro-
cesión del Padre como «spiratio», cosa que es discutida entre
los exégetas católicos :1\ no podemos negar que el Espíritu está
aquí considerado principalmente con vistas al testimonio en
favor de Cristo. Su función principal en este pasaje es testi-
moniar acerca de Jesús, Y el testimonio que dará de Cristo
es que El es el verdadero Enviado del Padre.

Ante este mensaje en boca de Cristo ha respondido el mun-
do con odio y persecución. Con odio y persecución responderá
también el mundo ante este anuncio en boca de los discípulos
de Jesús (17, 14 ss.). El Espíritu convencerá al mundo del pe-
cado de no haber creído a Ia verdad y de Ia injusticia de su
conducta persiguiendo al Enviado del Padre, el cual con su
vuelta a El ha demostrado de dónde procedía.

16, 13: o8r^aEt újiác; sic tr,v aA^ikittv -ãsav

Otra característica con que aparece el Espíritu es Ia rela-
ción que guarda con Ia verdad en cuanto conduce a «la verdad
entera».

Esta verdad, a Ia que conducirá el Espíritu, no es otra que
Ia verdad, que Cristo ha hablado. La mayor parte de los exé-
getas están de acuerdo que no se trata aquí de un completar
«las muchas cosas que aún tenían que decirles» (del v. 12 ::-'.
En su misión no tendrá El el oficio de Revelador. Esto viene
afirmado por Ia doble forma de expresión: pos.tiva-negativa
(que ya hemos visto en otras partes), aquí concretamente ne-
gativa-positiva: «No hablará de sí mismo, como tampoco ha-
bló Jesús de sí mismo, sino que aquellas cosas que oirá, dirá»,
versículo 13.

La misión del Espíritu queda bien definida en todo este con-
texto: El no viene al mundo, viene a los que ya están separa-
dos del mundo; no trae un mensaje del Padre, vIene a los que

171. Oí. WlKENHAÜSEH, 0. C., ¡X 240 S.

172. Cf. P. GoiTiA, art. cit., de «Est. Bíbl.» 16 (1957) 153 ss.
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ya Io han recibido por medio de Jesús; no añadirá nuevas ver-
dades, sino que recordará Io que dijo Jesús; pero a Ia inteli-
gencia perfecta de esa verdad serán guiados, todos los que Ia
hayan escuchado, por obra del Espiritu. Si a Cristo Ie debemos
el mensaje en toda su amplitud, Ia comprensión y eficacia de
ese mensaje se Ia debemos al Espíritu. En esta idea está con-
cretado para el evangelista todo Io que es el Espíritu y Io que
significa para nosotros.

Como «Espíritu de Ia verdad» se signiflca que él es Espíritu
de Dios porque de El procede, que él es Espíritu de Cristo por-
que su misión es Ia continuación de Ia aclaración y Ia eficacia
de su mensaje. 'A/^fts>a pues en el primer caso describe Ia «rea-
lidad divina« como posesión del Espíritu. En el segundo esa
«realidad divina» que nos ha sido comunicada por Cristo y que
el Espíritu perfecciona.

17, 17: a) ¿qtaí.ov autoú; ev ff( aX^&c!a

b) rj ),dyoc ó aòç ái.rfieiá èsTiv

En Ia plegaria del Señor por sus discípulos (9-19) Ia peti-
ción «santifícalos en Ia verdad» va dirigida por ellos en cuanto
continuadores de su divina misión (como tú me enviaste al
mundo, así yo los envío al mundo, v. 18).

Cristo resume toda su misión sobre Ia tierra en el mensaje
de Ia palabra y toda Ia actividad de los que El envía al mundo
en Ia transmisión de ese mensaje, v. 14.

Salió del Padre y vino al mundo. Cuando manifestó el nom-
bre del Padre a los hombres, que el rnismo Padre Ie había
asignado, concluyó Ia obra que Ie habia sido encomendada. Los
otros hombres los asigna El a Ia palabra de los que El envía
al mundo, a los que transmite el mismo mensaje que El recibió:
«les he entregado tu palabra», y Ia misma potestad de dar Ia
vida eterna: «creerán en mi por medio de su palabra», v. 20,
«para que ellos sean una sola cosa con nosotros», v. 22.

En Ia interpretación de este lugar, Bultmann 1T3 entiende
esa santificación de Ia generalidad de los cristianos: «Ausge-

173. O. c., ad k>c., p. 389 ss, Cf. WiKENHAUsER, o. c., p. 253 ss.
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grenzt aus der Welt soll die Gemeinde als heilige Gemeinde
in der Welt stehen», repitiendo este concepto varias veces más.
El entiende év como instrumental y a):r,ih<.a como revelación.
Esta no es otra que Ia palabra de Dios transmitida por Jesús.
Y como por virtud de esa palabra existe como tal Iglesia, por
virtud también de esa palabra existe como separada del mundo.
Sigue raciocinando el citado autor: «Esa colectividad con sola
su existencia y no principalmente con empresas misionales
(idea que repite Wikenhauser), está dando testimonio a favor
de Cristo y está ofreciendo continuadamente al mundo Ia posibili-
dad de creer». Pero precisamente por eso no podemos compren-
der cómo se puede hablar acerca de un «envio de ella por el
Hijo», y que como después afirma, Ia santidad no es solamente
algo negativo, sino que encierra una tarea positiva, a saber,
esta misión y envío.

No podemos imaginarnos en qué lugar pueda apoyarse tal
afir:nacion, cuando en todo este contexto domina tanto Ia idea
del envío del Hijo por el Padre, que viene a ser Ia idea ejem--
plar y modelo del envío de sus discípulos por Cristo, como con-
tinuadores del mensaje que Ie fue encomendado a El traer al
mundo.

DeI contexto de todo este pasaje resalta de una manera es-
pecial Ia importancia de Ia palabra. Tuyos eran y me los has
dado y han guardado tu palabra, v. 6; las palabras que tú me
entregaste se las he dado a ellos, v. 6; por obra de esa palabra
no pertenecen ellos al mundo como Cristo tampoco es del mun-
do, v. 16; Verdad, pues, en el verso 17 tiene estrechísima re-
lación con Ia palabra. Verdad aquí significa mensaje divino.
Es el mensaje que Cristo ha traído al mundo, el que ha comu-
nicado a sus discípulos, que los pone en enemistad con el mun-
do, pero que ellos tienen Ia obligación de transmitir a su vez
porque ese mensaje no dejará nunca de tener resonancia en
otros, que han de creer también en el Enviado del Padre.

Este mensaje dentro del pensamiento de San Juan tiene
una misma constante. El contenido de este mensaje de Cristo
se resume en que Cristo ha salido del Padre y ha sido enviado
por El (v. 8). El mundo odia a sus discípulos porque no está
dispuesto, ni quiere aceptar esa verdad. El mundo no conoce
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a Dios, porque no reconoce esa verdad. Sus discípulos Io cono-
cen, porque Io aceptan como enviado (v. 25). Y aún cuando
admite que no todos los del mundo han de creer en El, pide
que al ver Ia unidad que El formará con sus creyentes, o me-
jor dicho, que El y su Padre formarán con ellos, a modo de Ia
que El y su Padre guardan desde toda Ia eternidad, quiere que
esto sea una prueba más, una demostración irresistible para
que el mundo crea que El es el Enviado. Deseo, que rep:te dos
veces.

La unidad del Padre e Hijo con los creyentes será una de-
mostración para que el mundo crea, v. 21, como será también
una demostración el amor que el Padre les tiene, v. 23, a modo
del amor que el Padre tiene al Hijo.

Los discípulos están ya limpios por Ia palabra que Cristo
les habló (15, 3); han participado ya de Ia santidad que co-
munica esa palabra. Lo que en ellos se ha realizado, se realizará
por su ministerio en otros. Cristo no vino de sí mismo sino
que el Padre Ie envió, ni trajo otro mensaje que el que el Padre
Ie entregó. En el envío de los continuadores de su mensaje no
obra tampoco Cristo por sí mismo: El envía a los que el Padre
ha consagrado a esa misión. Si Ia palabra del Padre Ie hace
a él ser el Enviado, Ia misma palabra les hace a ellos conti-
nuadores en el mensaje de Cristo.

Dentro del pensamiento de Juan, por Io tanto, esa forma
«consagrándolos en Ia verdad», no significa solamente una de-
dicación a Ia verdad y a su predicación. Esa forma lleva implí-
cita Ia otra recíproca: «tu verdad los santifique, los haga ca-
paces de ese ministerio» ;T<.

Resumiendo se puede decir que en Ia súplica del Señor no
domina tanto Ia idea de santidad moral (como meta a que
debe aspirar Ia generalidad de los cristianos) cuanto Ia idea
de consagración, preparación y disposición en función del mi-
nisterio que el Señor les asigna a sus discípulos. Si es exacto

174. Sobre esta idea insiste también el comentario de BERNARB a este
lugar : «ÓYióíeiv connotes not so much the selection of a man for an
important work as the equipping and fitting him for its due discharge»,
o. c., p. 573 (vol. II).
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que los discípulos representaban en aquella ocasión a Ia comu-
nidad de fieles, es también obvio que ese ministerio no puede
ser participado por Ia totalidad de ellos. En él aparecen más
bien como continuadores de Cristo que como representantes de
Ia comunidad de los fieles.

No hay fundamento, a nuestro parecer, para tomar en dis-
tinto sentido aXr,ftcia en este segundo hemistiquio.

'AX^f>sia no es una cualidad de esa palabra, sino una «reali-
dad divina» :T5.

17, 19: Iv« òìotv xal auiO! r¡y.a3¡iávfjt ev aXr,frr!a

Es generalmente admitido que rjiaspivo! no tiene el mismo
sentido que «-fi«^» e|toyTOv: No quiere decir que los discípulos
estén con ello consagrados al sacrificio, al martirio. Que los
discípulos hayan de ser santificados por medio de Ia palabra
como vimos en el v. 17, no aparece claro. Una consecración
divina debe por necesidad incluir santidad moral personal 17<i,
pero ni ese parece ser el pensamiento, ni es razón que justi-
fiique Ev aXrjftcía. Es posible que con ello se quiera expresar, por
oposición a Ia santidad sólo ceremonial, una santidad real
verdadera y no sólo de apariencia y de nombre -77. Más difí-
cilmente se puede defender que esa santidad se considere aqui
como en oposición a Ia santidad que los discípulos hasta en-
tonces tenían 1T".

Verdad tiene aquí estrecha relación con el sacrificio de
Cristo. Los discípulos son santificados en esa realidad de san-
tidad que se sigue del sacrificio de Cristo. Esa santidad no
sólo se opone a Ia ceremonial, sino que es incomparable por-
que es obra de Cristo.

175. Cf. HosKYNS, o. c,, p. 502: «Posdessirig the words of Jesus, the
disciples possess the words of God, and, posseasing the words of God, they
possess the Truth which santifies»,

176. Asi HosKYNS, ad loc., p. 501.
177. Cf. TlLLMANN, L1AGRANGE, WlKENHAUSER, ad lOC., p. 234 y 193 S.

J. ScHMiD, Das Evangelium nach. Markus, 1954, p. 1S9 ss.
178. Así opina AsiiNO, o. c., p. 315. Su opinión Ia hemos criticado ya

en Ia nota 147.
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18, 37 a) *va ^aptupvíatu t^ dXr,fbta

b) r«c ó o)V ix TT¡c cfAr,ftciac..

a) En otras partes hemos visto cómo Jesús ha venido al
mundo para traernos el mensaje del Padre (7, 28). Este men-
saje no es otro que El mismo. Esta identificación de mensaje
con Mensajero, de envío con Enviado, aparece también en es-
tas palabras que habla ante el Procurador romano. El testi-
monio que él rinde a Ia verdad es que El ha venido a este
mundo y ha venido como Enviado de Dios. Oir su voz es reco-
nocerle como Enviado del Padre y los que Ie reconocen como
tal demuestran que son de «la verdad» 17!l.

b) El reino que El vino a establecer en este mundo se com-
pone de los que Ie admiten como Enviado del Padre. Precisa-
mente por eso «su reino no es de este mundo», 36. Ser de Ia
verdad significa no pertenecer al mundo.

18, 38: TtloT>,va)^&eia;

Pilatos ha comprendido que Cristo no es una amenaza para
el Imperio, que él, como su representante, tiene Ia misión de
asegurar. El s:gnificado de d>.^freux en este lugar es indefinido m.
El reino de Cristo no es de este mundo porque en este caso
era de razón que sus subditos no Ie hubieran dejado caer en
manos de sus enemigos tan tranquila e impunemente como él
Io podía constatar. Esto Ie tranquiliza como representante de
Ia autoridad romana. Como político, no obstante Ie excita Ia
curiosidad saber si a pesar de verse privado de todos los me-
dios humanos, se tiene aún por rey. La pregunta «¿luego tú
eres rey?», expresa todavía el interés del procurador. Sobre
¿qilé es verdad? no Ie interesa oir respuesta alguna.

179. Contra Ia opinión de AuousTMDvic, art. cit., p. 185 s.
IM). Cf. Ia interpretación de ButrauNN, ad loc., p. 508 s. Dada Ia am-

plitud de esta sección, dejamos para e¿ próximo número el examen de Ia
alétheia en las Epístolas y el Apocalipsis.
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RESUMEN

1.—Es difícil de precisar el sentido de verdad en 5, 33. No
se puede establecer con seguridad si aXr,f>act se refiere a Cristo
(cf. 14, 6) o si más bien se trata de Ia expresión «decir Ia
verdad» en una forma más solemne. En todo caso encontra-
mos aquí un sentido más acentuado que el sentido formal.
También es difícil de precisar en 18, 38.

2.—Tiene el sent:do de realidad en 17, 19: Para que los dis-
cípulos sean santiflcados en verdad se ofrece Cristo a si mismo
en sacrificio. Esa santificación es por Io tanto superior a Ia san-
tificación, que por ejemplo recibian los sacerdotes en el An-
tiguo Testamento. Aquella era una santidad cultual y que pue-
de considerarse como externa. Una santidad tal se opone a Ia
que los discípulos reciben, pero como santidad = v aXy,Oeia no
expresa sólo que es interna, sino que es real. Y como realidad
que se sigue del sacrificio de Cristo más que Ia nota de opo-
sición domina Ia de «absoluto e incomparable».

3.—Creemos que el concepto que más corresponde en Ia ma-
yoría de los casos al término aX^*kta en el evangelista es el de
«realidad divina». Así en 4, 23 s.: dX^eto aquí designa una rea-
lidad, que por doble motivo se puede designar como divina.
Es una realidad que no se apoya en algo humano (una dispo-
sición o cualidad humana), sino una nueva realidad que tiene
su entrada en este mundo con Ia revelación traída por Cristo,
y es además Ia única, que corresponde a Ia manera de ser de
D:os. Es algo que Dios busca semejante a si, y que el hombre
no puede de por sí ofrecer, pero que Dios crea de un modo
maravilloso por medio de su revelación y de su Espíritu. «Ado-
ración en verdad» designa más bien una nueva adoración que
una adoración auténtica.

Como realidad divina tiene relación:

a) Con su mensaje en 1, 17. En 16, 7 intentamos demostrar
que dXfjftcta designa algo más que Io que su sentido formal ex-
presa. Cr:sto les anuncia a sus discípulos una realidad: Ia ve-
nida del Espíritu. Y esta venida tiene relación inmediata con
su mensaje, porque Ia venida del Espíritu significa Ia conti-
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nuación y el acrecentamiento en eficacia del mensaje, que Jesús
ha traído y que en aquellos momentos atrae su atención como
su principal empresa en este mundo.

Claramente aparece en este sentido de realidad divina y su
relación con el mensaje de Cristo en 16, 13: «X^&e'.amás que Ia
verdad de su doctrina designa Ia realidad divina de su mensaje.
Lo mismo acontece en 17, 17 b. La palabra de Dios se concibe
en este lugar no sólo bajo Ia categoría de verdad, como opuesta
a error. Que Ia palabra de Dios, por ser tal, esté libre de todo
error, falsedad y mentira es cosa que se supone, pero ese sen-
tido negativo de ausencia de error no justifica el contexto: esa
palabra designa y entraña toda una realidad divina: es Ia re-
velación de Dios que se ha verificado por medio de Jesús.

Esa palabra, como realidad divina tiene además el poder de
separar del mundo y unirnos a Dios. Por eso de esa palabra no
se puede predicar tan sólo que es verdadera, es una realidad
y dice oposición al mundo porque es divina. La palabra de Dios,
como realidad divina es el término de consagración de los dis-
cípulos y a Ia vez principio operante en Ia misma: Por medio
de esa palabra quedan consagrados a esa palabra. Cf. 18, 37 a.

b) Como realidad divina es inseparable de su divino envío
por el Padre en 8, 32: no se designa aquí bajo alrfie,<.a Ia verdad
de una doctrina, que ha de hacer libres a los que Ia conocen.
A nuestro parecer al contexto no cuadra una significación de
verdad que abarque toda Ia doctrina de Cristo. La idea de pe-
cado que en el pasaje encontramos, se concreta a que los judíos
rechazan esa realidad de que Jesús ha sido enviado por Dios,
y ello nos ayuda a precisar también el significado de dXr]ikta
en este lugar. Dentro del pensamiento de San Juan tiene más
transcendencia Ia realidad de Ia divina misión de Jesús que
Ia verdad de su doctrina. Aquélla tiene razón de principio y
ésta es una consecuencia necesaria. Admitir Ia realidad divina
del envío de Cristo es Io que nos hace libres del pecado, pero
de un pecado que se realiza precisamente por rechazar aqaella
divina misión. Por eso no nos puede librar de ese pecado más
que el Hijo. En el mismo sentido se pueden interpretar 8, 40;
45; 46: Difícilmente puede defenderse en estos lugares un
sentido ordinario y corriente. Verdad aquí no es una cualidad
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de Ia palabra de Cristo, que exige Ia fe de sus oyentes. Tam-
poco se puede entender en relación con toda su doctrina, El
anuncia una verdad que ha visto en el Padre y de El ha oído,
pero verdad aquí se reduce a una realidad: su divina misión.
Esa es precisamente Ia realidad que los judíos no quieren ad-
mitir. Cf. también en este sentido además del antes enun-
ciado, 18, 37a.

c) Como realidad divina en sentido absoluto ocurre en 14, 6:
además de un carácter absoluto, tiene una relación íntima y
personal con respecto a Cristo. Pero es claro que más que Ia
razón última de todas las cosas; Ia verdad por esencia, para
el evangelista akrfisia describe toda Ia realidad de Cristo con
respecto al Padre. Sus palabras y obras son palabras y obras
del Padre y Cristo en sí mismo es Ia real, auténtica y divina
manifestación del Padre. Aquí no sólo es el Revelador de Dios
en su palabra, sino en sí mismo. Su naturaleza divina no es
algo que fundamenta una apropiación de verdad en sentido
absoluto, sino que es esa misma aArjBe:a, como realidad divina.
Se apropia también a Cristo en 1, 14: designa como «realidad
divina» tanto Io que Cristo en sí posee como Io que nos ha
concedido. El es el Hijo de Dios y nos da el poder de ser hijos
de Dios. El es el único que ha visto al Padre y por eso a El
sólo corresponde ser el Revelador.

d) Como algo que abarca toda Ia esfera de Io divino y dice
por sí oposición en cierto sentido «dualistico» en 14, 17; 15, 26;
16, 13; donde òÀVjfts ta como «realidad divina» caracteriza al Es-
píritu que procede del Padre y que en virtud de esa misma
realidad está en sentido opuesto al mundo.

En 8, 40; 45; 46 además de Io arriba indicado, tiene aquí
dXVjf tc t a un sentido dinámico: es una categoría divina, que re-
clama, exige y marca una contradicción y oposición al mundo
y bajo esta oposición se encuentra todo Io que dice contra-
dicción a Dios y a Io que de Dios procede, por eso puede ca-
racterizar Jesús a sus adversarios de enemigos de Ia verdad
con Ia misma razón y amplitud que como enemigos de Io
divino.

En este sentido dualistico de oposición a una realidad, que
de Dios procede, se entienden las afirmaciones sobre el diablo:
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él no sólo está alejado de toda verdad, sino que todo su ser
está en oposición a Ia «realidad de Dios». La doble fórmula «no
permaneció en Ia verdad, en él no hay verdad», no puede mi-
nimizarse interpretándola como algo que caracteriza las pala-
bras del diablo, sino como algo que Ie es propio y que determina
toda su esencia, 8, 44. Cf. 18, 37 b; I Jn. 3, 19.

En 3, 21 no obstante Ia dificultad del pasaje, nos inclinemos
a ver este sentido dualistico. Dios amó tanto a los hombres
(aquí mundo no tiene el significado de oposición a Dios) que
les entregó a su propio Hijo. En Ia persona de su Hijo y en sus
palabras Dios nos ha dado su más real manifestación. Por eso
el que no viene a Ia luz, a Cristo, se opone a Ia verdad, a Ia
revelación que el Padre ha hecho de si en su Hijo, a esa «rea-
lidad divina» que procede de Dios. «Obrar Ia verdad» es pro-
ceder conforme a esa realidad divina que proviene de Dios.
La oposición entre ambas actitudes, tan adversas, Ia marca
Cristo como revelador y como revelación de Dios. Cf. I Jn. 1, 6
donde también aparece esta expresión y III Jn. 8; además
I Jn. 1, 8; 2, 4; 2, 27; 2, 21.

De grado concedemos Ia gran dificultad que encierra una
agrupación exacta de este concepto en Juan. Como hemos visto
en Ia exégesis de los distintos pasajes, son distintas las op'nio-
nes de los exégetas acerca del significado principal intentado
por el evangelista. Y decimos principal, porque no son raras las
ocasiones en que detrás de un sentido obvio parece como es-
condido otro más profundo, cuya inteligencia puede esclarecer
y justificar más el contexto.

JUAN LOZANO, 0. F. M.
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